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   Prólogo 
 
   Agapea, principios de Noviembre de 1990
 
    
 
   Tenía tantas ganas de ver a su familia que últimamente los eventos sociales a los que estaba acostumbrado a asistir habían comenzado a aburrirle. Ni siquiera las bellas damiselas que revoloteaban a su alrededor conseguían entretenerlo.  
 
   ¡Seis meses! ¡Más de seis meses fuera de casa! No era de extrañar que estuviera tan entusiasmado por regresar. 
 
   Afortunadamente, no se sentiría como pez fuera del agua cuando retomara sus actividades sociales. Su madre le había escrito a menudo contándole los chismes más candentes de los círculos por los que se movían. Su hermana también le había escrito, menos que su madre y quizás sólo por compromiso. 
 
   Por fin, vislumbró el parque de Agapea, que a esas horas de la noche solía estar desierto, o eso parecía porque en realidad los amantes solían citarse allí, y muy especialmente en la zona donde grandes setos formaban pequeños laberintos. Él lo había hecho más de una vez.
 
   Y cuando finalmente entró al barrio “Las dos torres”, después del largo rodeo que había que dar al parque, una sensación de placer le dijo que ya estaba en casa. Nada había cambiado. Incluso el perro de los Ramiralta, un doberman completamente negro, caminaba de un lado para otro de la verja, a la expectativa de que alguien apareciera para soltar sus fuertes ladridos. 
 
   Cinco minutos después, el taxi lo dejó frente a su hogar. Una magnífica residencia que pertenecía a su familia desde que su tatarabuelo la comprara a un aristócrata arruinado. Y es que la burguesía había brotado como la mala hierba, y había hecho desaparecer la poca nobleza que aún quedaba en Agapea.
 
   Se decía que la ciudad se había fundado exclusivamente para convertirse en lugar de ocio de los aristócratas. El clima mediterráneo, ideal para aquellos que no soportaban veranos bochornosos o inviernos a temperaturas bajo cero, había contribuido a ello. 
 
   Sin embargo, con el paso del tiempo, las costumbres arraigadas de la nobleza estancaron a Agapea. Los comercios no prosperaban y lo único que la aristocracia hacía era divertirse.
 
   Hasta que la burguesía se alzó. 
 
   Poco a poco, fueron comprando terrenos fuera de la ciudad, edificando sus enormes plantas, modernizando los comercios, y de un momento a otro, pasó a tener la voz cantante. 
 
   La aristocracia, que había mermado considerablemente, fue vendiendo sus tierras y alejándose de esa ciudad, que de la noche a la mañana había pasado a ser completamente industrial.
 
   Las grandes residencias se mantuvieron intactas, y ahora en ellas vivía la crème de la crème de la burguesía.
 
   Felipe Cruz estaba orgulloso de esa casa. Su madre siempre le había contado que era una de las más antiguas de la ciudad, y que si decidieran venderla, la comprarían en un suspiro y al precio que ellos impusieran.
 
   -¡Señor Cruz, no lo esperábamos! –exclamó el mayordomo de la casa. Pocas veces conseguían pillarlo desprevenido. Su falta de sosiego le dijo a Felipe que esta había sido una de esas veces.
 
   -He adelantado mi vuelta, Richard –respondió sin ocultar una amplia sonrisa de triunfo-. ¿Dónde están todos?
 
   -Bueno, su padre no está en casa. Y su madre y su hermana están en el salón. Estarán muy contentas de verlo –contestó el hombre, obviando la petulancia de su señor y volviendo a poner su cara de pingüino.   
 
   -Eso espero, Richard –dijo caminando hacia allí-. Me apetece ver más caras de asombro –añadió para fastidiar al mayordomo, pero éste apenas pestañeó. Volvía a ser el estirado de siempre. 
 
   -¿Desea algo especial para la cena?
 
   -Todo lo que Doris cocina está delicioso –replicó Cruz antes de desaparecer. 
 
   La señora Cruz estaba entretenida con el último número de la revista del corazón más vendida de Agapea, “La gaceta”, que dejó a un lado para correr hacia su hijo y abrazarlo con vehemencia.
 
   -¡Felipe! ¡Qué alegría, hijo!
 
   Su hermana en cambio cerró el libro que tenía entre sus manos, colocando la mano en medio para no perder la página que estaba leyendo, y observó la escena desde el cómodo sillón que había cerca de la ventana.
 
   -Bienvenido, Felipe –dijo.
 
   -Patricia Cruz, ven a saludar a tu hermano como es debido.
 
   La joven se levantó, y después de dar un casto beso a la mejilla a su hermano, volvió a su cómodo sillón y continuó leyendo.
 
   La señora Cruz iba a protestar otra vez, pero Felipe la detuvo. Él sabía que no podía exigirle a su hermana gestos de cariño, después de todo, seis meses separados y vidas completamente paralelas, no podían afianzar la relación entre dos hermanos.
 
   -Tienes que contarme las últimas novedades, madre. Voy a quedarme un tiempo y no quiero meter la pata con algún comentario. 
 
   -Por supuesto, hijo –cogió la mano de Felipe y lo llevó al sofá más cercano. 
 
   Cruz escuchó con atención los escándalos más jugosos que su madre, orgullosa, le estaba contando al detalle, pero que cuando le preguntasen o le hablaran de ello, fingiría no conocer o apenas haber oído hablar de ello. Y es que la buena educación en Agapea, dictaba estar enterado de cuanto sucedía, pero nunca alardear de ello.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1
 
   Agapea, Febrero de 1991
 
    
 
   Todo el que se preciaba debía vivir en uno de los barrios más fastuosos y antiguos de Agapea, una ciudad del noreste de España. “Las dos torres”, al oeste,  y “Los castillos”, al este, eran dos de estos barrios, y estaban separados por el parque más grande de la ciudad: “El parque de Agapea”. 
 
   Los Cruz eran una de esas familias. Nadie podía negar la influencia que tenían y el cuantioso patrimonio que poseían. Sin embargo, un gran infortunio estaba a punto de instalarse en el hogar de esa familia. 
 
   El funeral de Ricardo Cruz fue discreto y familiar. No tenía hermanos y sus padres ya habían fallecido, así que sólo asistieron su familia y algunos socios. Nadie derramó lágrima alguna, al menos en la residencia de los Cruz porque, no muy lejos de allí, en los límites, aferrándose a la verja, una damisela lloraba como magdalena. Había sido la última amante del difunto, que no tuvo tiempo de romperle el corazón, y es que un fatídico accidente de coche le había arrancado la vida, y a nadie le extrañó que su afición a la bebida fuera la responsable.
 
   Cualquiera que no perteneciera a esa familia diría que esa era la desdicha que había caído sobre ellos. Pero para los Cruz ese sería el menor de sus problemas porque, dos semanas después del funeral, Felipe Cruz, el primogénito, recibió el informe de la situación económica en la que se encontraban, deudas y más deudas.
 
   Felipe aún no acababa de asimilar que su padre hubiera derrochado todo lo que la familia Cruz había conseguido con tanto esmero. Ya había perdido la cuenta de las veces que lo había maldecido, y también a sí mismo por haber vivido la sopa boba desde que terminara la universidad.
 
   Las responsabilidades que debía acarrear de ahora en adelante: las fábricas Cruz, cuidar de su madre y su hermana pequeña, que estaba preparándose para ingresar a la universidad, eran demasiado para él.
 
   Por fin, entendía porque su padre lo había alejado de allí. Él sabía que si hubiera conocido la situación económica que atravesaban, habría vuelto y tomado las riendas del problema. 
 
   Ricardo Cruz conocía muy bien la devoción que él tenía por su madre y su hermana, y por lo tanto hubiera recortado el presupuesto destinado a fiestas y distracciones innecesarias, cosa que su padre no habría tolerado en absoluto.  
 
   Felipe había disfrutado tanto de la vida cómoda que le había ofrecido su progenitor, que no se había preocupado en lo más mínimo por el negocio familiar. Y ahora, a sus veintinueve años, no era más que una sanguijuela que no tenía la menor idea de cómo funcionaban los negocios de su familia. 
 
   Sabía que con un poco de esfuerzo podía aprender, pero mientras tanto necesitaba un remedio rápido para aquella situación. 
 
   Al fin, después de comerse el coco durante varias horas, la solución llegó por si sola a sus manos: una invitación a la fiesta de cumpleaños de Ángela Paredes.
 
   Lo que acababa de ocurrírsele no lo entusiasmaba en absoluto, principalmente, porque tendría que dejar su vida de mujeriego al menos por un tiempo. Pero, se repitió una y otra vez que era un sacrificio necesario. 
 
   Los Paredes eran nuevos ricos. Después de fundar una empresa desde cero, habían invertido en otras. Pero, era ésta primera, dedicada a fabricar productos químicos, la que les había llenado los bolsillos. 
 
   Ángela Paredes no solía frecuentar los círculos por los que él se movía, así que no la conocía. Aún así, desde que estaba allí, había oído hablar de ella y estaba ansioso por descubrir si lo que se rumoreaba era cierto.
 
    
 
   
 
    
 
   No quería una fiesta de cumpleaños de tales magnitudes, con una pequeña reunión familiar hubiera bastado. Sin embargo, sus padres, o mejor dicho, su madre, habían invitado a todas las familias importantes de la ciudad. Y lo más significativo: buenos partidos. 
 
   Caridad Paredes quería que la mediana de sus hijas se casara, y no iba a desistir hasta que lo hubiera conseguido. La verdad, Ángela no entendía porque estaba siendo tan obstinada con ese tema. Había demostrado que podía valerse por sí misma sin la necesidad de un hombre a su lado, mas su madre le repetía una y otra vez que sólo tenía que darse la oportunidad de conocer a alguien para que cambiase de opinión. Ella, por supuesto, no estaba para nada de acuerdo con ese parecer.
 
   Los firmes golpes en la puerta hicieron que Ángela Paredes abandonara sus reflexiones. 
 
   La habitación donde trabajaba era rectangular y de sobria decoración. Destacaban los colores marrones y rojizos oscuros. Las paredes estaban cubiertas de grandes estanterías llenas de libros. Un robusto escritorio, siempre lleno de papeles, justo mirando hacia la puerta pero al otro extremo de ésta, y dos sillas completaban el juego de oficina. Al entrar, justo a la derecha, había un sofá de tres plazas con una mesita delante, reservado para visitas más numerosas, y, un poco más alejado de todo ese mobiliario, un sillón con una gran lámpara de pie; un lugar perfecto para leer. Por último, una gran ventana hacia al jardín trasero de la casa, con las cortinas corridas en ese momento, dejaba entrar los últimos rayos del día.
 
   -Señorita, le traigo una taza de té –anunció María, el ama de llaves, desde el vano de la puerta. Todos sabían que no soportaba el café.  
 
   Ángela levantó la vista y se apoyó en el respaldo de la silla, soltando un profundo suspiro nada femenino.
 
   -Gracias –replicó, y después de una pausa, añadió-. Mi madre sigue organizándolo todo para mañana, ¿verdad? –aunque ya conocía la respuesta, la esperanza era lo último que se perdía. 
 
   -Me temo que sí, señorita –respondió la mujer acercándose al escritorio, y dejando la bandeja en un pequeño espacio sin papeles.
 
   María era una persona llena de energía, de unos cincuenta años y ojos verdes pálidos que armonizaban maravillosamente con su cabello rubio ceniza. Era regordeta y unos centímetros más alta que su señora. Llevaba un vestido azul oscuro con las mangas recogidas hasta los codos, y encima, un delantal blanco que, a esas horas del día, ya tenía manchas por los quehaceres cotidianos.
 
   La joven colocó la cabeza entre sus manos y se frotó las sienes. 
 
   -¿Por qué no quiere escucharme? –musitó a nadie en particular. 
 
   -Señorita, déjeme darle un consejo –dijo acercando una taza de té a su jefa, que la recibió y asintió esperando que continuara-. Asista a su fiesta de cumpleaños y diviértase. Estoy segura que sus padres sólo desean que conozca un hombre bueno que…
 
   -Precisamente eso es lo que no quiero. No me interesa conocer a nadie –soltó sin pensar. 
 
   Dejó la taza de té sobre el escritorio, se puso de pie con ímpetu, y se acercó a la ventana para mirar hacia el jardín. Cuando se dio cuenta de su comportamiento pueril, se giró para disculparse
 
   -Lo siento, María. 
 
   -No se preocupe, señorita –la mujer sabía que su jefa solía mostrarse así de irascible cuando el agotamiento estaba a punto de consumirla-. No debería trabajar tanto –musitó. 
 
   -Lo sé, necesito unas vacaciones. Desde que monté la empresa no he tenido tiempo para mí –su voz sonó rasposa y mustia.
 
   -Pues ya va siendo hora –la animó María sonriendo-. La dejo para que siga trabajando. Vendré después por la bandeja de té. 
 
   Ángela se encontraba realmente hecha polvo. Volvió a sentarse y a sumirse en sus pensamientos. Había tomado las riendas de su vida y no iba a permitir que sus padres interfirieran en ella, con una vez había tenido suficiente.
 
   Además, no necesito un hombre en mi vida, pensó para sí. 
 
   Mañana cumpliría veintisiete años y, desde que podía recordar, sus padres siempre la habían apoyado en sus decisiones. No esperaba que llegara el día en que se opusieran a una de ellas, pero, así había sido.  
 
   Pensado que no perdía nada por intentarlo, y como no tenía ninguna idea preconcebida del asunto en cuestión, dejó que su madre le presentara a un apuesto joven, mas no terminó bien. 
 
   Ella siempre se había formado sus propias opiniones, observando, escuchando y viviendo sus propias experiencias. Y, hasta ahora, había tenido un juicio parecido al de sus padres. No obstante, después de aquello, su criterio respecto a pasar el resto de su vida con alguien, no tenía nada que ver con el de ellos. Es más, cuando pensaba en ello, volvía a reafirmarse que nunca uniría su vida a la de nadie.
 
   Por fin, al ver que no dejaban de insistir, hablo con ellos sobre lo que opinaba. Su madre, puso el grito en el cielo y, su padre, aunque no dijo nada, su silencio le hizo saber que estaba de acuerdo con su esposa. 
 
   Así pues, por primera vez, allí estaba, enfrentando a sus padres. Ellos sabían que era muy testaruda y que no cedería. Lo malo era que había heredado esa tozudez de su madre, que estaba decidida a encontrarle su “media naranja” y, como había visto que no iba a dar su brazo a torcer, le estaba organizando una deslumbrante fiesta de cumpleaños. 
 
    
 
   
 
    
 
   -¡Vamos a llegar tarde! –se quejó Dora Cruz-. Tu hermana está impaciente y yo igual. Queremos conocer a Ángela Paredes. Supongo que ya sabes que apenas se deja ver. Si nos retrasamos más tiempo, habrá tanta gente que será muy difícil verla. ¡Tenemos que darnos prisa!
 
   Dora Cruz había irrumpido en la habitación de su hijo y no dejaba de caminar de un lado a otro, impaciente. Él también quería conocer a Ángela Paredes y estudiarla detenidamente, pero no iba a mostrarse ansioso. Así que, con extrema lentitud comenzó a colocarse la corbata.
 
   -La fiesta no se moverá, madre –le aseguró el señor Cruz a su madre, y se giró para sonreírle amablemente y, quizás, con un poco de malicia también.
 
   -No se trata de eso. ¿Es que no acabas de escuchar que será más difícil verla cuanta más gente halla? –replicó la mujer muy seria. 
 
   -Está bien, madre. Esperadme abajo, no tardaré más de cinco minutos –prometió Felipe. Quería reír a carcajada limpia al ver la seriedad en la cara de su progenitora.
 
   Su familia no conocía la situación económica en la que se encontraban y, mientras estuviera en sus manos seguiría así. Era lo único que le quedaba, su madre y su hermana, y no iba a mortificarlas. 
 
   Apenas habían pasado unas semanas desde la muerte de su padre, y su madre y su hermana no parecían en absoluto afectadas. A él tampoco le importaba la ausencia de Ricardo Cruz, pero, por si acaso le tuvieran un poco de cariño al fallecido, no iba a angustiarlas con otra desventura más.
 
   Desde luego, no parecía que la persona que había muerto fuera el pilar principal de la familia, y es que el señor Cruz nunca había intentado ser un padre para sus hijos, o un marido para su mujer. 
 
   Felipe sabía que sus padres habían sido felices al principio de su matrimonio, pero que con el tiempo algo cambió y se convirtieron en completos desconocidos. Nunca había preguntado por qué y, no lo haría ahora. Ese tema simplemente nunca debía mencionarse. 
 
   Así pues, la única figura paterna que había tenido se llamaba Dora Cruz, que había sido padre y madre a la vez. El susodicho nunca se había mostrado cariñoso o atento con su hermana o él, mas, eso sí, nunca les había negado nada material. 
 
   Todos decían que los Cruz habían sido una familia muy unida. Solamente los implicados eran conocedores del abismo inmenso que había existido entre ellos.
 
    
 
   
 
    
 
   La residencia Paredes era enorme. Estaba compuesta de dos plantas y se encontraba en uno de los barrios más exquisitos de la ciudad, Los Castillos.
 
   La casa estaba rodeada de un extenso jardín, dividido por un camino de piedra que conducía a la entrada principal. A los lados había pequeñas arboledas de color rojizo y farolas bien ubicadas que iluminaban todo el trayecto hacia el domicilio. La vivienda era de color ladrillo y tenía grandes ventanales.
 
   Mientras Felipe Cruz entregaba las llaves de su vehículo al muchacho que se encargaría de estacionarlo, su madre y su hermana ya subían los cuatro escalones que conducían a la entrada principal, a duras penas las alcanzó. 
 
   En el vestíbulo se encontraron con los señores Paredes que estaban encargándose de recibir a los invitados. 
 
   Caridad Paredes era una mujer de unos cincuenta años, cabello castaño ondulado, ojos color avellana, nariz patricia con varias pecas desperdigas por ella y parte de sus mejillas.
 
   Alberto Paredes era alto y de complexión fuerte. Su pelo y sus ojos eran negros. Su piel morena expresaba salud y vitalidad. Sin embargo, parecía no estar a gusto allí, o al menos eso indicaba la expresión seria de su rostro. 
 
   A Felipe le simpatizaron, aunque la verdad no les prestó mucha atención. Esperaba el momento en que le presentaran a Ángela Paredes, empero, tanto su familia como él se extrañaron cuando les indicaron la entrada al salón principal, y no hubo ni un ínfimo rastro de la homenajeada. 
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela estaba absorta contemplándose en el espejo. Hacía tanto tiempo que no se ponía algo así. Con ese vestido verde esmeralda era completamente otra. Su madre lo había mandado hacer exclusivamente para ella, seguramente de algún conocido diseñador. La verdad era que mientras le gustara lo que se pusiera, no le importaba quien lo hubiera hecho. 
 
   El escote tenía forma de corazón y las mangas no eran para cubrir, sino más bien un adorno de la prenda. Una bonita cinta debajo del busto le daba al vestido más vitalidad y, debajo de ésta se formaban largos pliegues hasta las rodillas.
 
   La señora Paredes sabía que su hija nunca se pondría un vestido ceñido, así que había optado por uno suelto pero elegante. Por supuesto, no se había olvidado de los zapatos y pendientes a juego. 
 
   Sus ojos marrones estaban maquillados con una ligera sombra beige, y una línea verde manzana recorría todo el párpado móvil. Le habían recogido el cabello castaño oscuro en un peinado sencillo con mechones sueltos para que suavizaran sus facciones.
 
   -¿Está lista, señorita? 
 
   -Sí, entra –María se detuvo en seco apenas vio a su señora-. Bueno, ¿cómo estoy? –dijo sonrojándose.
 
   -Está bellísima –contestó la mujer. 
 
   -Gracias –replicó Ángela en apenas un susurro. 
 
   Momentos como estos afloraban su timidez
 
   -Hace más de dos años que no me vestía así –dejó de hablar para verse en el espejo otra vez-. Me veo tan…tan extraña –con un fuerte suspiro se dio la vuelta-. Bueno, mi madre ha conseguido lo que quería –musitó resignada para sí.
 
   -Todos la están esperando –María se quedó callada unos segundos, no sabía si decir lo que le habían ordenado. 
 
   La verdad era que su jefa no parecía nada a gusto con esa fiesta. Podía estar muy guapa, pero la incomodidad que desprendía era notable
 
   -La verdad es que su madre está… bueno, impaciente. Me ha ordenado que venga por usted. Creo que no le gustó que llegara tan tarde de trabajar.
 
   -No voy a sentirme culpable por eso. Tiene que entender que la fábrica no descansa –se miró por última vez en el espejo y respiró hondo-. Bueno, ya estoy lista. 
 
   Sin embargo, no lo estaba. Una cosa era tener que hablar delante de veinte personas por motivos laborales, y otra muy distinta enfrentarse a… ¡Ni siquiera sabía cuántas personas había invitado su madre! , exclamó dentro de sí. 
 
   Dejó de avanzar. Bajar esas escaleras la llevarían, sin duda alguna, a una tortura segura. 
 
   -Necesito unos minutos, María –Ángela se percató que su ama de llaves dudaba si dejarla allí–. No te preocupes, no serán más que unos minutos.
 
   -Está bien, señorita –la mujer no tuvo más remedio que obedecer, después de todo, era su jefa. 
 
   Cuando se quedó sola cerró los ojos, tenía que calmarse. Ya no era la muchacha tímida que se sonrojaba con facilidad. Todo eso había quedado atrás cuando fundó las empresas Paredes. Esos primeros meses fueron desastrosos para sus nervios, pero, poco a poco, fue aprendiendo y dejando atrás sus miedos e inseguridades. 
 
   Sin embargo, por más que lo intentó, allí estaban otra vez esas sensaciones recorriendo su cuerpo. Finalmente, decidió bajar por las escaleras secundarias y, desde las sombras, analizar el panorama.
 
   Había, por lo menos, unas cincuenta personas y, seguramente, el número aumentaría. No, definitivamente no estaba preparada para eso. Retrocedió lentamente y, en lugar de regresar por las escaleras, cogió el pasillo en penumbras hacia su despacho. 
 
   Estaba un poco triste porque sabía que sus hermanas estarían en la fiesta y le hubiera encantado verlas. Últimamente, apenas habían coincidido y quería hablar con ellas del terrible empeño de su madre por emparejarla. No quería que intervinieran, por supuesto, tan solo necesitaba desahogarse.
 
   Completamente absorta en las dificultades que tenía con su madre, no se percató de la presencia de un hombre apoyado en la pared. 
 
   -¿Se encuentra bien?
 
   Ángela se sorprendió tanto que dio un pequeño respingo. Miró al hombre realmente desconcertada. 
 
   ¿Qué demonios hacía alguien allí?
 
   Reparó que era alto, de complexión atlética, hombros anchos, cabello oscuro y unas facciones masculinas que… Ángela reaccionó, carraspeó un poco para asegurarse que su voz saliera fuerte y clara. 
 
   -Sí, perfectamente. Lo que no entiendo es que hace usted aquí. La fiesta está cruzando esa puerta –espetó señalándola.
 
   El hombre la miraba con una ligera sonrisa, como si se estuviera divirtiendo a su costa. Bueno, se dijo a sí misma, a ella que más le daba, mientras no se moviera de allí. 
 
   Comenzó a caminar, pero tuvo que frenar cuando el intruso se situó delante.
 
   -Lo sé, pero, ¿no cree que hay demasiada gente? Además, el motivo de la fiesta es más que evidente… -Ángela frunció el entrecejo-. Los nuevos ricos no se dan cuenta de que hay que ser discreto con la decoración si se quiere mostrar clase, hay que invitar sólo a las familias más influyentes para que no suceda esa aglomeración de allá afuera –Felipe sonrió-. Perdone, -Ángela sintió como la examinaban de la cabeza a los pies-. Perdón, que maleducado soy, Felipe Cruz –le cogió la mano y se la besó.
 
   Ángela intentó recuperarla, pero él no se lo permitió. Estaba comenzando a irritarse, y no porque hubiera criticado la fiesta que había organizado su madre, si supiera los motivos reales de esa fiesta, pensó la joven para sí, sino porque no tenía tiempo que perder. Además, no le gustaba que la miraran así.
 
   -Ángela Paredes –cuando terminó de decir su nombre, su mano quedó libre, y, rápidamente, colocó las dos tras de sí, lejos de él.
 
   Entonces, vio como los ojos de Felipe Cruz se agrandaban, pero, no podía ser. ¿Por qué provocaría ella una impresión así? A menos que se hubiera dado cuenta que había dicho comentarios que podían haberla ofendido, pero la clase de sorpresa que veía en esos ojos era de una naturaleza bien distinta, nada que ver con arrepentimiento o vergüenza. 
 
   -Si me disculpa –no podía quedarse más tiempo allí, o su madre acabaría encontrándola. Tendría que dejar a un lado la curiosidad.
 
   Intentó reanudar su camino, pero él volvió a impedírselo. 
 
   -¿No debería estar recibiendo a sus invitados? 
 
   Así que era eso, pero no iba a dar explicaciones, y menos a un desconocido. La actitud petulante que desprendía, como si fuese una persona intachable, y la sonrisa de oreja a oreja aumentaron su enfado.  
 
   ¿Se estaba burlando de ella?
 
   -No, no debería –respondió secamente-. Ahora déjeme pasar.
 
   -En ese caso, déjeme acompañarla. No debería pasar su cumpleaños sola ¿no cree?
 
   -Gracias, pero no necesito la compañía de nadie –no le gustaba para nada el aura de ese hombre. La forma como le impedía el paso hacía que se sintiera vulnerable e insignificante.
 
   -¡Vamos! ¿Dónde está su amabilidad? Compadézcase de mí.
 
   -No creo que lo haga, no después de sus comentarios – la expresión del señor Cruz fue genuina, pero suficiente para advertir que acababa de darse cuenta que la había ofendido. Pues, no le iba a dar tiempo para que se disculpara-. ¿Por qué ha venido si no quiere estar en la fiesta? No creo que lo hayan traído a la fuerza. 
 
   -Es verdad, tiene razón –Felipe amplió su sonrisa. Al parecer, no iba ni siquiera a intentar disculparse-. Pero no podía dejar a mi madre y a mi hermana a su suerte.
 
   -Las mujeres sabemos cuidarnos solas –protestó Ángela. Cada vez tenía más ganas de golpear a ese hombre.
 
   -Está bien, está bien, no tiene que ponerse así. Yo sólo cuido de mi familia.
 
   Ángela se avergonzó un poco, después de todo, no conocía a la familia de ese hombre. Sacar a relucir sus opiniones en ese momento no estaba bien, pero es que explotaba cuando la gente la veía necesitada de alguien que la cuidara y, ese hombre parecía querer hacerlo. 
 
   -Quizá debería culparla a usted –insinuó Felipe cuando vio el cambio de expresión de la joven.
 
   -¿A mí?
 
   -Sí, ahora mismo podría estar en mi casa, disfrutando de mi cama, pero mi madre y mi hermana tenían la esperanza de conocerla.
 
   -¿Conocerme? No veo que interés puedan tener –esta vez sí que quería saber -. Explíquemelo, por favor. 
 
   Felipe se había decepcionado un poco al conocer a Ángela Paredes. Era una muchacha inocente y, hablando en plata: una mojigata. 
 
   Sin embargo, al contemplarla, una atracción hacia ella no dejaba de aumentar por momentos. Sus gestos, sus ojos, las angelicales facciones de su rostro y, sobre todo, su afán por deshacerse de él habían despertado una sensación extraña de explicar. 
 
   Seguramente estaba enfadada por sus críticas hacia la primera fiesta que celebraban los Paredes, pero no se sentía tan culpable, después de todo, era verdad. Se habían pasado con la decoración y, era obvio el propósito de esa fiesta, el gran número de hombres solteros presentes lo decía todo. 
 
   Decidió que no sería ella la mujer con la que se casaría, pero, quizás, una pequeña aventura… Desde luego, se sentía cautivado por ella, y no es que fuera una joven exuberante, pero había algo que… Lo pensó mejor. Un idilio con una ingenua podía acabar muy mal. 
 
   -Parece que no está enterada –Felipe estaba encantado de ser la persona que le informara lo que se decía de ella, se moría de ganas por ver su expresión-. Pues, verá, todo el mundo quiere conocerla, es usted una mujer muy escurridiza. Apenas se deja ver por fiestas o actos sociales. Todos han venido exclusivamente para conocerla.
 
   ¿Estaba bromeando, verdad? Tenía que ser eso. No estaba dispuesta a ser la distracción de nadie. Se recompuso rápidamente, aparentar indiferencia era lo mejor.
 
   -Entiendo –comentó-. Discúlpeme, pero, ahora mismo no quiero la compañía de nadie. Así que…
 
   -¡Estás aquí! ¿Por qué … -la señora Paredes se calló al darse cuenta que su hija tenía compañía-. Señor Cruz, ¿Qué hace usted aquí?
 
   -Necesitaba descansar un poco.
 
   Caridad Paredes asintió, se acercó a su hija y cruzó su brazo con el de ella para que no escapara.  
 
   Ángela maldecía mentalmente mientras fulminaba con la mirada a Felipe Cruz. 
 
   -No creo que este sea un buen lugar. Si nos acompaña lo guiaré al jardín.
 
   La presencia de Felipe Cruz estaba evitando que su madre comenzara a regañarla. Podía sentir el gran esfuerzo que estaba haciendo por contenerse. Sus gestos le decían que estaba a punto de explotar.
 
   Cuando llegaron al salón de fiestas, Ángela empezó a buscar alguna excusa, una vía de escape, lo que fuera. Y, mientras caminaban entre tanta gente, odiaba tener que admitirlo, pero el señor Cruz tenía razón, su madre se había excedido con la decoración y el número de invitados. Aunque quizás, lo veía así porque no le gustaban las aglomeraciones y sus gustos eran más bien sencillos, su despacho era prueba de ello. Y, como el señor Cruz había dicho, todos la miraban. Odiaba aquello, era una atracción de feria y, lo peor de todo, era que no podía largarse de allí. 
 
   Cuando dejaron al señor Cruz, su madre la llevó a un rincón del salón, allí nadie las escucharía.
 
   -¿Intentabas escabullirte, verdad? ¿Por qué no puedes intentarlo? –le reprochó en voz baja, pero firme. Su mirada era inflexible.
 
   Ángela lo había intentado, de verdad que sí, pero toda esa multitud no le inspiraba nada bueno. Además, sus convicciones le decían que todo aquello era insustancial, por lo que se le hacía imposible actuar con naturalidad. Por dentro, quería gritar de impotencia. Sin embargo, inspiró hondo y comenzó a hablar de la forma más sosegada que pudo.
 
   -Me gustaría que tú también intentaras comprenderme –susurró-. Mamá, cedí para que hicieras esta fiesta, pero nunca dije que estaría presente –añadió. 
 
   Caridad Paredes ni siquiera parpadeó, para ella ese comentario estaba fuera de lugar. 
 
   Ángela suspiró resignada. 
 
   -Está bien, si no hay más remedio participaré en este circo, pero no quiero oír hablar de hacer otra fiesta así nunca más. Apenas conocemos a estas personas. Estoy segura que todos han venido para curiosear y divertirse a expensas mías –había intentado no sacar a relucir lo que sentía en palabras, pero la cólera había podido más que el aplomo.
 
   -¿Por qué dices eso, hija? 
 
   -Tus invitados sólo han venido a conocer a la joven –hizo una pequeña reverencia-, que no se deja ver en fiestas o actos sociales. Además, has invitado a demasiadas personas y te has pasado con la decoración –añadió de paso.
 
   -Bueno, eso es porque nunca has querido ir –su madre sonreía, Ángela no entendía por qué-. Cada semana recibes una o dos invitaciones, y antes llegaban muchas más. Es normal que todos quieran conocerte y, como tu madre, es mi deber presentarte – la cogió del brazo, dio dos pasos, pero se detuvo repentinamente girándose hacia ella-. Y no he me he pasado con la decoración. Las mujeres sabemos lo que hoy está de moda. Seguramente tu padre te ha dicho que me lo digas, ¿verdad? Los hombres no saben de estas cosas –espetó orgullosa. 
 
   Arrastrada por todo el salón, su madre no la soltó ni un segundo, como un niño pequeño al que hay que cuidar. No dejaba de preguntarse porque no podía entenderla. Apenas podía mantenerse tranquila con todas esas miradas sobre ella. Desde luego, su madre había invitado a las familias con caballeros disponibles y, a otras pocas, sin ellos. La diferencia del número de caballeros y damas era evidente. Bueno, la verdad es que no le importaba, todo lo que quería era una distracción para largarse de allí.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe Cruz no salió al jardín, no después de su accidental encuentro con Ángela Paredes. Se quedó para contemplarla y, esbozar una sonrisa cada vez que la veía hacer un mohín cuando la señora Paredes no le prestaba atención. Le gustaba lo que veía, sólo había un problema, era una mujer con poca experiencia. 
 
   Por lo que había escuchado de ella, nunca la hubiera imaginado así. Era una mujer que dirigía una empresa, ¡demonios! ¿Cómo había conseguido consolidarla desde cero? No tenía carácter y su apariencia no inspiraba liderazgo. No lograba imaginársela dando órdenes.
 
   ¡Ah, sí! También estaba la desaprobación de la señora Paredes. Había notado claramente que no le había gustado encontrarlo con su hija. Seguramente conocía bien su reputación. Pero, entonces, ¿por qué lo había invitado? Era obvio, ¿no? Su familia aún era importante. Todavía nadie conocía su inminente bancarrota y, mientras estuviera en sus manos, seguiría siendo así. Los Cruz volverían a ser poderosos, no importaba a costa de quien.
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela se escabulló a la menor oportunidad. Un buen número de personas se había amontonado para conocerla, señoras ansiosas que lo único que querían era escudriñarla de arriba a abajo. Su madre se entretuvo tanto con ellas que, en un pispás, con una tonta excusa, se apartó del grupo.
 
   Estaba a punto de salir de allí cuando tropezó con una jovencita unos diez centímetros más alta que ella. Era muy hermosa. Sus ojos verdes parecían esmeraldas, y ese pelo tan negro los resaltaba con tanto brío. 
 
   -Lo siento, iba un poco despistada –dijo al percatarse que se había quedado contemplándola. 
 
   -No se preocupe –respondió la joven cortésmente-. Yo también iba distraída. Estoy buscando a Ángela Paredes, me han dicho que anda por aquí. ¿Usted la conoce? 
 
   Ángela se ruborizó y miró por encima del hombro izquierdo de la joven. La puerta que la refugiaría de toda esa pantomima estaba a menos de dos metros. Volvió a fijarse en la muchacha de los ojos verdes y decidió que prefería su compañía a pasar un minuto más en ese lugar. 
 
   -Deje que me presente, Ángela Paredes –musitó con una media sonrisa. La cara de la joven se iluminó. Parecía que iba a pegar un grito de victoria -. No llame la atención, por favor. Ahora mismo lo único que quiero es abandonar este lugar. Si quiere, puede acompañarme. 
 
   Patricia Cruz asintió invadida por la curiosidad, pero, sin llegar a entender porque la anfitriona quería abandonar su fiesta de cumpleaños. 
 
   -Sígame.
 
   Ángela sentía las pisadas de la joven mientras caminaba hacia su despacho, así que no se preocupó por mirar atrás ni una sola vez. Sólo cuando estuvieron dentro de su despacho, seguras y con la llave girada, se dio la vuelta y sonrió a la joven que tenía delante. 
 
   -Esto es muy raro, ¿verdad? Debes pensar que estoy loca. 
 
   -Bueno, estoy segura que hay una muy buena explicación –respondió, y sonrió también. 
 
   -Sentémonos –dijo señalando el sofá-. Veamos…por donde empiezo –susurró Ángela-. Verás, mi madre ha preparado esa gran fiesta para mí-. Observó a la joven un momento, debatiéndose si contarle o no los verdaderos motivos de su huída-. No me gusta la ostentación, lo que quiero decir es que no estoy acostumbrada a esos ambientes. 
 
   -Entonces, si estás intentando adaptarte, ¿no deberías estar allí? –argumentó la joven. 
 
   Ángela sonrió de forma traviesa esta vez.  
 
   -Tienes razón, pero, verás, los motivos de esa fiesta son los que me alejan de allí. ¡Mi madre quiere que busque marido! –exclamó con voz aguda, como si acabaran de darle un pisotón.
 
   -Entiendo –susurró la joven intentando asimilarlo-. Es decir, no quieres casarte y por eso evitas la fiesta –Ángela asintió-. Y tu madre lo sabe, pero no le importa.
 
   Ángela volvió a asentir.
 
   -Llegamos a un acuerdo, le dejaba hacer la fiesta y, a cambio, dejaba de sermonearme con encontrar marido –guiñó un ojo pícaramente-, pero no hablamos si debía estar presente. 
 
   -Mi madre también es muy exigente. Siempre acepta invitaciones a mi nombre para que me vea obligada a asistir. No entiende que prefiera mil veces quedarme en casa leyendo un libro –miró las estanterías que habían allí-, y parece que a ti también. 
 
   -Sí, es uno de mis pasatiempos favoritos –manifestó orgullosa. 
 
   -Bueno, aún no me he presentado, Patricia Cr…
 
   Ángela interrumpió a su invitada con un ademán. No se equivocó. Se escuchaban pasos aproximándose. Sé levantó, se acercó a la puerta y pegó un brinco cuando el picaporte comenzó a moverse.
 
   -¡Ángela Paredes, abre la puerta ahora mismo!
 
   La aludida hizo un gesto a su invitada para que se levantara.
 
   -Es hora de irnos –susurró-. Sólo yo conozco esto, espero guardes el secreto –le pidió mientras se acercaba al único trozo de pared que no estaba cubierto por libros.
 
   Alargó la mano hacia la estantería de la izquierda e hizo el ademán de coger un libro. Sucedió como en las películas, el muro se deslizó hacia arriba, dejando a la vista un pasillo en penumbras.  
 
   Como no había tiempo que perder, Ángela comenzó a caminar por el corredor y, para su suerte, su invitada se pegó a ella. Pronto, todo se quedó en penumbras, y la joven se aferró con fuerza a su brazo.
 
   -No te asustes, conozco muy bien el camino –le aseguró dándole palmaditas en la mano.
 
   En menos de un minuto, llegaron a una habitación al puro estilo victoriano, la estancia preferida de la señorita Paredes.  
 
   Un juego de sofás reina victoria y una mesa baja decoraban el centro de la estancia. Junto a una de las paredes había una banqueta y, sobre ella, un hermoso cuadro de un paisaje florido. Las cortinas eran muy detalladas y combinaban con toda la habitación. En otra pared se podía ver una antigua vitrina con un delicado juego de té, vasos, copas y otros adornos. 
 
   -Está es mi habitación favorita –dijo dirigiéndose a la vitrina y sacando dos vasos-. ¿Qué quieres tomar? 
 
   -Un refresco estará bien, gracias.
 
   Las jóvenes cogieron confianza enseguida. Pasaron casi dos horas charlando de música, libros y lugares que habían visitado.
 
   Patricia le comentó su nerviosismo por empezar la universidad y, Ángela, las ganas que tenía de tomarse unas vacaciones. Quien podía ocupar su lugar en la empresa era lo que más le impedía hacerlo. 
 
   -Es un tema delicado –murmuró pensativa-. Tiene que ser alguien de confianza. Puedo preguntarle a mi hermano. Estoy segura que debe saber de estas cosas.
 
   -No, no es necesario. Ya encontraré una solución –dijo incómoda. No le gustaba recibir ayuda de nadie, y deber favores después-. Sería muy…
 
   -Nada de eso –la atajó sonriente-. Ya verás que es más fácil de lo que parece. 
 
   -Gracias, Patricia.
 
   -Paty, llámame Paty.
 
   -Está bien, Paty –sonrió-. Y tú, llámame Angy.
 
   Patricia desvió la mirada al reloj antiguo colgado en la pared. 
 
   -Bueno, ya es muy tarde. Mi madre y mi hermano deben estar preocupados –se levantó-. ¿Por qué no vienes a visitarme mañana? 
 
   Ángela quería volver a pasar un rato agradable con esa joven, le había simpatizado mucho, así que aceptó entusiasmada.
 
   -Espero que no sea muy tarde si me presento a las seis de la tarde –respondió.
 
   -Claro que no, puedes quedarte a cenar.
 
   -Gracias –la sonrisa de Angy fue única.
 
   Patricia estaba contenta de haber encontrado una persona sincera, con la no hacía falta hablar de trivialidades. Tenía muchas ganas de afianzar esa amistad.
 
    
 
   
 
    
 
   Después de dejar a Patricia frente a la puerta por donde se habían escabullido, Ángela regresó a su habitación. Seguramente la fiesta ya había terminado. Estaba satisfecha de haber pasado la velada con esa joven, Patricia… 
 
   ¡Vaya, no conocía su apellido!
 
   Mientras se preparaba para ir a dormir, Ángela reparó que Paty le resultaba familiar, pero, lo olvidó enseguida cuando su madre irrumpió en la habitación. 
 
   Estaba realmente molesta. Se movía como una fiera salvaje que acababan de enjaular y, mientras lo hacía, no dejaba de reprochar su comportamiento. Ángela prefirió no interrumpirla, y asentir cada vez que su madre la miraba. 
 
   Finalmente, la señora Paredes se detuvo y la observó con el ceño fruncido.
 
   -¿Qué vamos hacer? No has podido conocer a ningún hombre decente –se quejó la señora Paredes.
 
   -Mamá, ya no te preocupes por eso.
 
   El semblante de Caridad Paredes cambió.
 
   -¿Es que has conocido a alguien?
 
   -Bueno, sí, pero no es lo que pien…
 
   -¡Estupendo! Supongo que volverás a verlo –Ángela recibió un abrazo y un beso en la frente-. Quiero que mañana me cuentes todo. Buenas noches, cariño –la señora Paredes se apresuró en marcharse, no iba a presionar más a su hija. Si ya había un candidato en el horno, ahora sólo quedaba esperar.  
 
   Ángela se quedó con las palabras en la boca. La prisa con la se había ido su madre había sido muy repentina.  
 
   Suspiró. 
 
   Mañana tendría que bajarla de las nubes. Aunque, si su cabecita no le dijera que estaba haciendo mal, se lo ocultaría todo el tiempo que pudiera. Quizás un día o dos, para no sentirse culpable y librarse de los sermones de su madre, serían más que suficientes.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2
 
   Ángela se levantó entusiasmada. Tenía muchas ganas de pasar un rato agradable con Patricia. Se había sentido muy relajada con ella, hasta el punto de parecerle estar con una de sus hermanas. Normalmente, nunca podía soltarse, porque la timidez y la desconfianza siempre se imponían con desconocidos.
 
   Esperaba que la cena con Patricia se alargara. Si llegaba tarde a casa, todos estarían ya dormidos. Estaba mal aplazar el malentendido con su madre, pero, un día sin escuchar sus sermones sería como un rayo de sol después de la tormenta. No pasaba nada si únicamente lo postergaba un día, se dijo a si misma, quizás, hasta dos o tres.
 
   Durante toda la mañana, imaginó como sería la casa de Patricia, su madre, su hermano, y si llegarían a congeniar tan bien como ayer. 
 
   -Hoy ha estado un poco distraída –le comentó su secretaria cuando ya se marchaba. 
 
   Ángela, que siempre se mostraba cortés con sus empleados, sonrió a Gloria. 
 
   -Sí, tienes razón- confesó, y recogió su bolso de la consola junto a la puerta-. Hoy tengo un compromiso importante. 
 
   -¡Me alegro mucho por usted! Espero que pase una velada magnífica. 
 
   -Gracias, Gloria.
 
    
 
   
 
    
 
   La casa de Patricia estaba situada en el barrio Las dos torres. Una pequeña mansión, al menos eso le pareció a Ángela. Todo un palacete modernista lleno de ostentación, pero no podía esperar menos, después de todo, su madre había invitado a gente adinerada y de buena posición social. 
 
   Sin embargo, Patricia no era para nada pomposa, altiva o engreída. Si no hubiera tenido un previo encuentro con ella, se habría marchado con solo ver ese lugar, pero, allí estaba, adentrándose en un jardín enorme con una gran fuente de piedra rodeada de arbustos, rosaledas y, una gran cantidad y variedad de árboles repartidos de forma elegante.
 
   Estaba nerviosa, nunca se había mesclado con gente que vivía por esos lares, excepto su cuñado, claro. Entonces, ¿por qué estaba allí?, se preguntó después de que sus dedos dejaran de presionar al timbre.
 
   Un hombre delgado con traje de pingüino le abrió la puerta, rondaba los cincuenta años y, la expresión seria de su cara alteró aún más sus nervios. Pero, no se dejaría intimidar, si el hombre no se dignaba a decirle nada, ella sería la que acabaría con ese silencio incómodo.
 
   -Buenas tardes. Tengo una invitación de Patricia… -no sabía su apellido. ¿Qué iba hacer ahora? La mirada de ese hombre era demasiado penetrante. Estaba segura que si no le decía el apellido, recibiría un portazo en las narices.
 
   -¡Angy! ¡Qué puntual eres! –gritó Patricia bajando las escaleras- Escuché el timbre, pero no estaba segura si serías tú –cuando llegó junto a ella despidió al pingüino de la mirada penetrante –No te olvides que se quedará a cenar, Richard.
 
   El hombre asintió con la cabeza y se retiró. 
 
   -Esa mirada estremece –comentó Ángela.
 
   -No tanto cuando te acostumbras –respondió Patricia. Sonreía de oreja a oreja-. Es un mayordomo de profesión, de los que estudian para ello. Es extraño, ¿verdad?
 
   -Un poco, sólo había leído de ellos en los libros.
 
   -Pues existen, Richard es una prueba de ello. Vamos, te enseñaré mi habitación. 
 
   Ángela curioseaba con la mirada. Todo estaba limpio y ordenado. Algunos adornos eran extraños, bellos, y otros, simplemente impresionantes. Los cuadros seguramente pertenecían a pintores famosos y, la mayoría, eran hermosos.
 
   Cuando compró la casa donde vivía hoy en día con sus padres, su madre se ocupó de decorarla y amueblarla. Pero, cuando puso los pies en ella por primera vez, de inmediato se arrepintió de haberlo hecho. Todo era demasiado fastuoso y, aunque se quejó, acabó desistiendo. La señora Paredes había insistido que ahora debían vivir de acuerdo a su estatus económico, y ella no quiso seguir discutiendo sobre cosas materiales. Sin embargo, no dejó que se ocupara de su despacho, su habitación y, por supuesto, su salita decorada al estilo victoriano.
 
   La alcoba de Patricia era la de una princesa. La cama tenía por lo menos media docena de cojines. Una gran alfombra cubría prácticamente toda la estancia, y una enorme lámpara de araña caía del techo. El rosado, el azul y el amarillo en tonos pastel decoraban las paredes. Una estantería estaba a rebozar de peluches, la mayoría ositos, y otra, repleta de libros. Cerca había un pequeño escritorio con una silla a juego, todo de color blanco y apariencia frágil. 
 
   -¿Ocurre algo? –preguntó Patricia al ver la expresión de su amiga.
 
   Ángela, inevitablemente, siempre había sido un libro abierto. Cualquiera que viera su cara en ese momento podía saber lo que estaba pensando.
 
   -Creía que estás habitaciones sólo existían en… Lo siento, a veces hablo sin pensar. 
 
   -Me gusta que seas así. Eres franca y dulce –cogió las manos de Ángela y le sonrió-. Espero que podamos ser buenas amigas, Angy. 
 
   Patricia se había expresado con tanta vehemencia e ilusión, que Ángela sintió que el corazón le dio un vuelco. 
 
   -Bueno, no sé si soy dulce, pero es verdad que tiendo a ser muy espontánea o, como has dicho tú, franca –replicó con una media sonrisa-. Yo también espero que lleguemos a ser buenas amigas.
 
   Dos horas conversando, riendo y discutiendo pasaron volando. Ángela estaba impresionada de haber conocido a alguien como Patricia, tan sincera y considerada. Tenía amigas, por supuesto, pero jamás había conseguido conectar completamente con ellas.
 
   -Gracias por haberme invitado. Hacía tiempo que no me divertía así –añadió risueña, después de un momento de carcajadas. 
 
   -Estoy encantada que hayas venido –replicó complacida-. Aunque voy a muchas fiestas, la verdad es que siempre me ha costado relacionarme con los demás. Contigo, en cambio, ha sido muy fácil –Ángela sonrió, entre las dos había nacido una buena amistad.
 
   Richard las interrumpió para comunicarles que ya podían bajar a cenar. Como siempre, fue muy serio. Ni las risas de las jóvenes consiguieron que su impasible expresión cambiara, mas en su fuero interno estaba complacido de que la señorita de la casa irradiara felicidad. Él la había visto crecer, después de todo.
 
   -¿No conoces a mi madre, verdad?
 
   -No, me temo que anoche no tuve tiempo de conocer a nadie decentemente, y no me acuerdo de las pocas personas que mi madre me presentó –respondió, un poco avergonzada. 
 
   -No te preocupes más por eso –la tranquilizó Patricia-, ya es agua pasada. ¡Vamos, estoy segura que le encantarás!
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe revisaba los últimos informes que le habían llegado. Daba por perdido desposarse con Ángela Paredes. Una chica inocente como aquella no era para él. Entonces, ¿por qué no podía sacársela de la cabeza? La respuesta era obvia: quería pasar un buen rato con ella. Nunca cambiaría, siempre sería un libertino incorregible.
 
   Cuando llegó al comedor, después de que Richard le avisara que la cena ya estaba lista, encontró a su madre, muy alegre, verificando que la mesa estuviera perfecta.
 
   -¿Ha pasado algo? –preguntó curioso.
 
   -Tu hermana ha invitado a una amiga a cenar. ¡No es maravilloso! Ya pensaba que nunca… -desvió la mirada hacia la entrada- ¡Patricia, estábamos esperándoos!
 
   La joven sonrió a su madre, dio un paso hacia atrás, se colocó detrás de Ángela y puso las manos sobre los hombros de su amiga.
 
   -Mamá, déjame presentarte a Ángela Paredes. 
 
   La señora Cruz abrió los ojos de par en par, pero se recompuso enseguida, no solían sorprenderla fácilmente.
 
   -Encantada de conocerla, Ángela. 
 
   -Igualmente, señora –respondió tímidamente.
 
   -Mamá, Angy puede confirmarte que estuve con ella cuando desaparecí de la fiesta –añadió Patricia satisfecha.
 
   Ángela no sabía que decir. La mirada vacía de Dora Cruz la inquietó. Tenía los ojos verdes, tan verdes como su hija, mas no había nada de jovialidad en ellos. Sólo le transmitieron seriedad, y quizás… ¿amargura?
 
   -Perdone por haberla preocupado, señora –pudo decir al fin.
 
   Soportó la mirada de Dora Cruz de forma estoica y, por fin, sus nervios se apaciguaron cuando la mujer esbozó una tenue sonrisa. 
 
   -No tienes que disculparte, muchacha. Si mi hija estuvo contigo, me quedo más tranquila. 
 
   Después de decir aquello, Dora Cruz miró a su pequeña. Ángela conocía muy bien esa mirada, su madre se la había lanzado muchas veces. 
 
   -Bueno, sentémonos y empecemos a cenar –agregó la señora Cruz.
 
   Felipe carraspeó. Se había quedado tan absorto contemplando la escena que sucedía frente a él, que no se había dado cuenta que lo habían olvidado. 
 
   Al escuchar quien era la amiga de su hermana, su mirada se clavó en el perfil de la joven. Estaba delante de la mujer que se había instalado en su cabeza y decidido perturbarlo.  Como estaba detrás de Ángela y su hermana, nadie vio la traviesa sonrisa que se formó en sus labios. 
 
   Las jóvenes se giraron al oír el carraspeo. Ángela retrocedió y dejó de respirar al verlo. Otros ojos tan parecidos a los de Patricia, y tan distintos a la vez, la estaba mirando de una forma que hizo que se le erizara la piel. 
 
   -¡Oh, vaya, que despistada soy! Angy, él es mi hermano, Felipe –anunció Patricia. 
 
   Aparentar serenidad era lo que más deseaba Ángela en ese momento, pero fue inútil. Afortunadamente, todos miraban al señor Cruz, todos menos él, que no dejaba de sonreír como idiota, pero, lo peor era que esa sonrisa era muy seductora. 
 
   -Es un placer volver a verla, señorita Paredes –manifestó Felipe, sin borrar la sonrisa de su cara.
 
   -¿Ya os conocéis? –exclamó Patricia confundida.
 
   -Sí, la señorita Paredes y yo tuvimos un breve encuentro ayer –explicó.
 
   Inmediatamente, Patricia se colocó delante de Ángela, como queriendo protegerla de algún peligro que acababa de aparecer.  
 
   -No, no voy a permitirlo. Ella es mi amiga –declaró con firmeza. Se dio la vuelta y miró con convicción a Ángela-. Mantente alejada de mi hermano, Angy, es un libertino incorregible. 
 
   -¡Patricia Cruz, cómo puedes hablar así de tu hermano! –profirió la señora Cruz claramente disgustada–. Perdona los malos modales de mi hija, muchacha.
 
   Ángela se mantendría alejada de ese hombre aunque no se lo hubieran advertido. Después de todo, ella no se relacionaba con personas del sexo opuesto fuera del ámbito laboral. Ya había aprendido la lección, no se podía confiar en ellos.
 
   -¡Mamá, es verdad! Mi hermano es…
 
   -¡Bueno, ya basta, jovencita! –silenció Dora Cruz a su hija-. Sentémonos a cenar, por favor –añadió con una actitud más cordial. 
 
   Patricia hizo un mohín, pero no dijo nada más. Enlazó el brazo al de su amiga y la llevó a la mesa.
 
   Una vez sentados, Ángela evitó mirar al hombre que estaba en la cabecera de la mesa. Patricia estaba a su lado y la señora Cruz frente a ellas. 
 
   Felipe nunca había tenido que defenderse cuando lo llamaban libertino, estaba orgulloso de serlo. Las mujeres con las que se relacionaba lo sabían. Siempre iba con la verdad por delante. Nunca las ilusionaba o daba alguna esperanza, pero, en esta ocasión, no le había gustado que su hermana previniera a Ángela. 
 
   ¡Qué tontería! Se suponía que esa niña, porque eso era lo que era, una mojigata sin experiencia, no debía provocarle nada.
 
   En el segundo plato, Ángela seguía incómoda. No dejaba de sentir la mirada de Felipe Cruz sobre ella y, al mismo tiempo, tenía que responder a cualquier pregunta que le formulaba la señora Cruz. La verdad, no estaba siendo la cena que había esperado. 
 
   -Tu madre se excusó por tu ausencia –comentó Dora Cruz-, pero al parecer estabas muy tranquila en compañía de mi hija. 
 
   ¿Qué estaba insinuando? ¿Qué buscaba con ese comentario? ¿Incomodarla, que se sintiera culpable, o simplemente quería una disculpa? No le gustaban las personas con segundas intenciones. 
 
   -Madre… -empezó a murmurar Patricia. 
 
   Ángela apoyó la mano en el hombro de su amiga para detenerla, con la mirada le dijo que ella se ocuparía. 
 
   -Supongo que quiere una disculpa –replicó sin pestañear. Al ver que ella le mantenía la mirada, sonrió y suspiró resignada-. No acostumbro a dar explicaciones a personas que acabo de conocer –hizo una pausa. No podía creer que fuera a hablar de su vida privada, su intimidad, sus inquietudes. Se armó de valor. Con una explicación superficial bastaría-. Discutí con mis padres extensamente sobre celebrar la fiesta. Les di motivos convincentes para no hacerla, pero, aún así mi madre no desistió –era lo único que iba decir, si no era suficiente para Dora Cruz, lo sentía mucho. 
 
   -Mamá, Angy no está acostumbrada a ese tipo de reuniones.
 
   La señora Cruz seguía con la mirada imperturbable. Ángela notaba la incomodidad de su amiga y, en cuanto a Felipe Cruz, bueno, no se atrevía a mirarlo siquiera. 
 
   -No te preocupes, Paty. Tu madre tiene todo el derecho a sentirse ofendida –lo que dijo a continuación fue un arrebato de sinceridad-. Pero no me arrepiento de lo que hice –sonrió esperando no mostrarse muy atrevida-. No puedo disculparme porque no estaría siendo sincera, pero puedo… 
 
   -Angy, no hace falta que…
 
   -¡Lo tengo! La semana que viene mi madre celebrará una comida familiar. Me gustaría que nos acompañaran. 
 
   -Angy, de verdad, no hace… -titubeó Patricia avergonzada.
 
   -Desde luego que iremos, Patricia –y, sonriendo de oreja a oreja, Dora Cruz miró a Ángela directamente a los ojos-. Iremos encantados, muchacha. 
 
   -Bueno, ahora que has conseguido una invitación para… -Patricia estaba claramente enfadada, pero la señora Cruz no iba a permitir berrinches frente a una invitada. 
 
   -¡Patricia, haz el favor de comportarte!
 
   -Mamá, no te das cuenta que Angy… siempre te las arreglas para… -Patricia quería decir lo que sentía en ese momento, pero las palabras no le salieron.
 
   Lo intentó, de verdad que sí, pero no pudo contenerse más. Estalló a carcajadas. La señora Cruz era una versión más remilgada y estirada de su madre. ¿Todas las madres serían así? Siempre pendientes de la vida de sus hijos. 
 
   Sabía que la estaban mirando, pero no podía parar. Entonces, descubrió los ojos de Felipe Cruz observándola y su risa comenzó a moderarse hasta que tosió nerviosa, musitó un “Lo siento” y concentró toda su atención en su amiga. 
 
   -Siento mucho mi reacción, Paty –se disculpó Ángela por lo bajini-. Cuando conozcas a mi madre descubrirás que esto no es nada –añadió.
 
   Quizás Ángela había sido más cuidadosa al explicarle a Patricia porque había tenido ese ataque de risa, pero ella no tuvo reparos en expresarse en voz alta.
 
   -¡Menos mal! –exclamó aliviada-. Creía que mi madre se había excedido. 
 
   La señora Cruz tensó la cara. Ángela lo distinguió a la perfección. Su madre solía hacerlo también y, últimamente, muy a menudo y casi siempre dirigido a ella. Era esa expresión de contención cuando no podía reprenderla porque había gente extraña delante.
 
   -Señora Cruz, por favor, no se sienta ofendida –intentó calmarla Ángela. 
 
   Dora Cruz buscó ayuda en la única persona que aún no había abierto la boca, su hijo. 
 
   -¡Puedes creer que no nos tengan ninguna pizca de respeto! 
 
   -No, madre, yo tampoco lo entiendo –aseguró Felipe con jovialidad.
 
   -Ya veo que tampoco vas a apoyarme –se lamentó la señora Cruz-. Cuando ya no estemos aquí para meternos en vuestras vidas, nos echaréis de menos –espetó dolida.
 
   Ángela no sentía mucha simpatía hacía Dora Cruz en ese momento, mas merecía saber una verdad absoluta que, al menos, para ella lo era. 
 
   -No tenga ninguna duda que así será, señora. El amor de los padres es irremplazable.
 
   -Tienes razón, Angy –Patricia se levantó repentinamente y corrió a abrazar a su madre-. Te quiero, mamá. 
 
   -Yo también, pequeña -Ángela percibió mucha ternura en esa voz estirada-. Venga, ve a sentarte. No está bien que armemos un espectáculo frente a tu invitada. 
 
   La señorita Paredes observaba ese momento, complacida. Acababa de darse cuenta que Dora Cruz amaba a sus hijos a pesar de esa actitud fría que transmitía. Era bueno saber que no era una persona sin corazón. 
 
   Mientras Patricia regresaba a su asiento, no le pasó desapercibida la sonrisa de cariño que Felipe le dirigió a su madre. ¡Quién lo iba a decir! Podía ser un libertino, pero amaba a su familia.
 
   Cuando llegó el postre, Richard interrumpió a los comensales. 
 
   -Disculpe, señorita, tiene una llamada. 
 
   -Muchas gracias. Si no les importa, tengo que contestar –anunció Ángela, levantándose. 
 
   -Descuida –respondió Patricia-. Madre, Ángela estaba esperando esta llamada, espero que no tengas ningún inconveniente –defendió la muchacha a su amiga cuando ya se hubo marchado.
 
   -Claro que no. Si es una llamada que estaba esperando debe ser importante –argumentó la señora Cruz-. Por cierto, Paty, es una muchacha educada y sabe enmendar sus errores.
 
   -No tenía por qué invitarnos –discrepó la joven-. No pintamos nada allí. 
 
   -Quizás tengas razón, pero tengo curiosidad por conocer a su familia. Además, creo que nos merecemos esta compensación, ¿verdad, hijo?
 
   -Será una nueva experiencia, sin duda –añadió Felipe neutral.
 
   -¡Qué familia! –se indignó Patricia.
 
   Felipe miró hacia la puerta. Ángela lo había impresionado en todos los sentidos.  Había podido salir del aprieto que su madre, con toda malicia, había dejado caer y, se había hecho amiga de su hermana. No recordaba que Patricia llevara a alguien a casa desde que cumpliera los trece años. Pero, sobre todo, su espontaneidad era lo que más había calado en él. No había tenido reparos en admitir su ausencia de ayer y había reído con total libertad sin reparar en lo que podían pensar de ella. 
 
   Sin embargo, había notado que evitaba mirarlo. 
 
   ¿Era tímida? 
 
   Normalmente rehuía a las muchachas así, eran demasiado complejas para él, pero la atracción que sentía por esa mujer crecía y crecía. Entonces, si no podía sacársela de la cabeza, tendría que… ¿convertirla en su esposa? Desde luego eso sería un reto.
 
   -¿Quién tiene que llamarla? –preguntó aparentando indiferencia. 
 
   -Creo que es del trabajo –contestó Patricia, y se puso más seria de lo que estaba-. Me he dado cuenta que no has dejado de mirarla. Felipe, por favor, prométeme que permanecerás alejado de mi amiga. 
 
   Ángela apareció antes de que su hermano pudiera contestar. 
 
   -Lo siento, pero debo irme. Tengo que solucionar algunos asuntos del trabajo. 
 
   Patricia se levantó y se acercó a su amiga. 
 
   -¿Es grave? –preguntó con sincera preocupación.
 
   -Nada que no se pueda solucionar –replicó sonriendo- Señora Cruz, ha sido un placer conocerla. Gracias por la cena, estaba deliciosa. 
 
   -De nada, jovencita. Espero verte pronto por aquí. 
 
   -Señor Cruz, gracias por… todo –añadió bastante nerviosa. 
 
   A pesar de tener los mismos ojos de Patricia, ese hombre tenía una mirada muy intensa. ¿Era extraño? Siempre había podido controlar su timidez cuando decía frases simples.
 
   Felipe iba a protestar por ese “Señor Cruz”, pero las jovencitas ya se dirigían al recibidor. Suspiró, ya tendría la oportunidad de corregirla, después de todo, era el hermano de Patricia, no su padre.
 
   -¿Qué opinas, hijo? ¿Parece una buena chica, verdad? –comentó su madre. 
 
   -Sí –fue la escueta respuesta de Felipe-. Tengo que volver al trabajo también –añadió levantándose. Besó a su madre en la frente y musitando un “¡Qué descanses!” se retiró. 
 
   Dora Cruz se quedó preocupada. El comentario que Patricia le había hecho a Felipe no se le iba de la cabeza. 
 
   ¡No, era imposible! Ángela desprendía inocencia e inexperiencia. Sabía muy bien que él se alejaba de mujeres así. Felipe prefería mujeres abiertas, desinhibidas y exuberantes, completamente antagónicas a Ángela.
 
   -¿Ocurre algo? –Patricia había vuelto al comedor. 
 
   -No, Paty –Dora Cruz descartó ese pensamiento de inmediato y se enfocó en su hija-. Estoy tan contenta que nos hayas presentado a Ángela.
 
   Patricia quería saber por qué su madre había pasado de fruncir el ceño a sonreír de oreja a oreja, pero, en su cabeza había algo de más urgencia para ella, así que lo dejó pasar y fue directa al grano.
 
   -He congeniado mucho con ella, tenemos muchas cosas en común. Espero que lleguemos a ser como hermanas –estaba tan entusiasmada, sólo había algo que podía estropearlo-. Madre, me preocupa que Felipe haya puesto los ojos en Ángela. No dejaba de mirarla durante…
 
   -Tu hermano se mantendrá alejado. Yo me ocuparé de que así sea –dijo la señora Cruz-, pero no creo que esté interesado en ella –la mirada crítica de su hija la hizo continuar-. No me malinterpretes. Es una muchacha muy guapa, pero no es el tipo de tu hermano. Es inocente, dulce, y tu hermano no… Bueno, ya lo conoces. 
 
   -Lo sé, mamá. Por eso me preocupa que no dejara de mirarla –se fijó en el reloj de pared que tenía enfrente– Bueno, me gustaría que discutiéramos esto otro día. Tengo que terminar un trabajo de la escuela –le dio un beso cariñoso en la mejilla.
 
   -Muy bien, cariño. No te vayas a dormir muy tarde –respondió Dora Cruz. Únicamente en privado sacaba su lado cariñoso, delante de los demás siempre sería una snob. 
 
   Al parecer, hoy no tendría la compañía de sus hijos. Suspiró mientras se llevaba una taza de té a los labios. Le gustaba que fueran tan independientes, pero a veces extrañaba la época cuando dependieron tanto de ella.
 
   -¿Se encuentra bien, señora? –le preguntó Richard, que acababa de entrar para inspeccionar el estado del comedor. 
 
   -Sí, es simple nostalgia –respondió-. Mis hijos han crecido tan rápido.  
 
   -Los ha criado bien, señora. 
 
   -Bueno, sé que son buenos chicos, pero tienen sus defectos. Felipe… bueno, ya sabes, es un picaflor, y Patricia es una muchacha muy cerrada, espero que Ángela la ayude.
 
   -Según mi parecer, la señorita Paredes es tan retraída como la señorita Patricia.
 
    -Ojalá te equivoques, Richard, ojalá te equivoques. 
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe se debatía entre conquistar a Ángela Paredes y la búsqueda de una esposa rica. 
 
   Tenía que admitirlo, la deseaba. Y es que ella era, en toda regla, una mujer prohibida. Quizás estaba cansado de que las damiselas se entregaran a él tan fácilmente, reflexionó. Quería algo diferente, algo que lo mantuviera en vilo. Además, estaba seguro que una vez la hiciera suya, volvería a ser el de siempre. 
 
   Pero mientras tanto, era asfixiante tener que esperar y no poder abalanzarse sobre ella. Poner sus ojos en otra sería tan fácil. La conquista sería más rápida, y sin embargo, allí estaba, sin poder quitársela de la cabeza.
 
   También estaba el problema del dinero. Casarse con esa jovencita estaba descartado. La había tenido en cuenta en un primer momento cuando aún no la conocía, pero no quería una mujer tan inocente. No podría serle fiel ni dos semanas, y se había prometido que, por lo menos, durante seis meses sería monógamo. Si se casaba con ella, definitivamente no lo conseguiría.
 
   Así que se encontraba en una encrucijada, o se ponía las pilas y empezaba a buscar una esposa, o hacía caso a sus instintos más primarios.
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela no durmió bien. Aún sentía la mirada de Felipe Cruz posada en ella. Era una tontería, una estúpida sensación que no podía quitarse del cuerpo y, por más que intentaba poner la mente en blanco, esos ojos aparecían una y otra vez. Tenía que reconocerlo, ese hombre le gustaba. Por supuesto que no era el primero que le provocaba esa sensación, pero si el primero que se resistía a abandonar sus pensamientos.
 
   No tenía ni idea porque se mostraba tan interesado en ella. Conocía bien la reputación de ese hombre, todos la conocían. Era un calavera de los pies a la cabeza, y ella… bueno, una simplona. No se consideraba una mujer de mundo. Era bastante tímida si la sacabas del ámbito laboral. Socializar no era lo suyo, por eso, tenía un representante de ventas. 
 
   Al establecer la empresa de los Paredes, tuvo que hacer un esfuerzo muy grande, pero, cuando tuvo la oportunidad, contrató a alguien para que se relacionara con los proveedores, accionistas, consumidores… Sólo si era necesario realizaba la presentación de un nuevo producto o se entrevistaba con quien fuera inevitable.
 
   Por eso, era un disparate pensar que Felipe Cruz pudiera interesarse en ella sabiendo el tipo de damiselas con las que se relacionaba. Ángela no estaba dentro de ese grupo y nunca lo estaría, es más, agradecía no estarlo. Nada bueno podía salir de aquello y, absolutamente, no quería lidiar con sus atenciones. 
 
   Ángela no quiso aceptarlo, o quizás, simplemente no se dio cuenta de la agradable sensación que recorrió su cuerpo al imaginar esas atenciones puestas en ella.
 
   3
 
   Después de una mañana ajetreada en la empresa, Ángela trabajaba en casa. Ayer había pasado el día evitando a su madre, pero ya no podía alargar más el interrogatorio. Además, si cambiaba de rutina más de un día, la señora Paredes era capaz de ir a buscarla donde quiera que se encontrase. Así pues, como lo predijo, no tardó en escuchar pasos acercándose e, instantes después, ver a su madre asomándose por el vano de la puerta.
 
   -¿Estás muy ocupada, cielo? –musitó Caridad Paredes alegre.
 
   Ángela desconfió, esperaba encontrar un ambiente más hostil. 
 
   -Supongo que puedo descansar un rato –contestó con cautela.
 
   La señora Paredes entró, se aseguró de cerrar bien la puerta, no quería que las interrumpieran, y se sentó frente  su hija. 
 
   -María me ha informado que tienes invitados para este sábado -¿Qué extraño? No le estaba preguntando sobre su cena de ayer- Estoy encantada que los Cruz vengan a casa –Entonces, vio cómo su madre comenzaba a estrujarse las manos indecisa, hasta que finalmente lo soltó-. Pero ten cuidado, todos conocen la reputación del señor Cruz.
 
   Ángela sonrió con un poco de malicia.
 
   -Si no querías que me fijara en él, ¿por qué lo invitaste? –preguntó con inocencia.
 
   -No juegues conmigo, jovencita –le advirtió su madre arqueando una de sus cejas, un gesto inconsciente que Ángela conocía muy bien-. Ya sabes que hay ciertas familias a las que hay que invitar si quieres que tu fiesta sea un éxito- Caridad Paredes intentó emitir sosiego, pero su voz la delató-. Siempre has sido una mujer sensata, hija. No creo que sabiendo todo lo que se dice de ese crápula estés interesada en él. No, definitivamente, no me lo creo –argumentó la señora Paredes, bastante inquieta.
 
   Por la mirada expectante de su madre, suponía que quería que lo corroborara, que le diera la razón. Estaba realmente preocupada, Ángela lo veía en sus ojos, en sus gestos. Quizás fue el gusanillo de la venganza, a veces no podía evitarlo, pero quiso turbar un poco más a su madre. Así que intentó mantenerse seria, pero la expresión de Caridad Paredes, cada vez más angustiante, hizo que estallara a carcajadas.
 
   -¡Muy bonito! Yo preocupada por mi hija y ella se ríe de mí. No tienes ningún tipo de consideración –dijo levantándose para irse indignada.
 
   -Espera… mamá… no te vayas –balbuceó sin dejar de reír. 
 
   Su madre se quedó cerca de la puerta, repiqueteando con el pie. 
 
   -Cuando me escabullí de la fiesta que celebrasteis en mi honor –comenzó sin ningún remordimiento-, conocí a Patricia Cruz y nos hicimos buenas amigas. Ayer cené con su familia y acabé invitándolos porque la señora Cruz quería una compensación por no asomarme ni el pelo en la fiesta. Bueno, en realidad no lo dijo, pero fue la única manera que encontré para salir de aquel…momento incómodo –Su madre se había vuelto a sentar-. No quiero perder la amistad de Patricia Cruz, hemos congeniado bastante bien. 
 
   -Eso me deja más tranquila. Estaba segura que no podía atraerte un hombre así –dijo la señora Paredes apoyándose en el respaldo de la silla-, aunque no me gusta que esa mujer te haya obligado a eso –comentó volviendo a contrariarse.
 
   -Bueno, no los habría invitado si hubiera sabido que iba a venir TOODA la familia. Creía que seríamos sólo nosotros y mis hermanas –argumentó resignada, porque ya no podía dar marcha atrás con su invitación.
 
   -¡Ya conoces a tu padre! Quiere una fiesta de verdad –manifestó Caridad Paredes suspirando-. Tuvo que contenerse durante la celebración de tu… bueno, la fiesta que hicimos –continuó explicándose-. La verdad es que lo del otro día lo hicimos por ti, pero tengo que aceptar que nunca me adaptaré a esas fiestas tan remilgadas –añadió ruborizada. 
 
   -Me dejas más tranquila, mamá. Nosotros no pertenecemos a ese mundo. Somos más campechanos –dijo complacida al descubrir que no volvería a repetirse una fiesta como aquella-, y en lo que respecta a la señora Cruz, sólo la complací por Patricia. Su madre es toda una snob, pero buena persona –añadió dudosa-. Creo que tiene curiosidad en conocernos y no entiendo porque. La dejaremos con la boca abierta –agregó con picardía.
 
   Caridad sonrió a su hija. Ángela tenía razón, esas personas no estaban acostumbradas a gente sencilla, modesta y, quizás también, un poco ruidosa. Seguramente no podrían aguantar ni cinco minutos en la reunión familiar del sábado. Allí no habrían formalismos, solamente una familia unida y feliz.
 
   La señora Paredes se levantó para irse.
 
   -Tienes razón –besó a su hija en la mejilla-. Bueno, sigue con tus quehaceres. Voy a ver cómo va la cena. 
 
   -Espera, ¿vendrán mis hermanas a cenar?- preguntó ilusionada.
 
   -Sí, cariño. Celeste y Gabriela han llamado para confirmar que estarán aquí a las ocho. 
 
   -¡Estupendo! Tengo muchas ganas de verlas –dijo excitada. 
 
   -Ellas también, cariño –le aseguró su madre antes de cerrar la puerta.
 
    
 
   
 
    
 
   Celeste y Gabriela Paredes fueron puntuales. Ángela las abrazó con fuerza al verlas, las había extrañado tanto. Siempre habían estado muy unidas, pero, desde hacía un tiempo, cuando cada una tomó su camino, nada había vuelto a ser lo de antes. 
 
   La mayor, Celeste, se había casado a principios del año pasado con Hugo Belmonte y hacía cinco meses había dado a luz a una preciosa niña. Había aparcado su carrera para dedicarse a su familia. Le encantaba cocinar y organizar los quehaceres de su hogar. 
 
   Hugo trabajaba en la empresa de los Paredes. De hecho, fue allí donde conoció a Celeste y, actualmente, representaba un papel muy importante en el departamento de “investigación y desarrollo”.
 
   Gabriela, la pequeña y la más extrovertida de las tres, cuando terminó de estudiar, consiguió un trabajo y se trasladó a un departamento que compartía con dos amigas. Había decidido buscarse la vida en lugar de entrar a trabajar en la empresa de la familia. Quería saber que sus logros habían sido obra de ella y, lo estaba consiguiendo. 
 
   Ángela había dedicado todo su tiempo a montar la empresa de los Paredes. Comenzó haciendo un préstamo y, con ideas innovadoras y la ayuda de Celeste y Hugo, pronto se hicieron un lugar en el mercado. Reconocía que al principio había sido difícil, pero su empeño y perseverancia habían dado sus frutos.
 
   La cena fue animada, no hubo ningún momento de silencio. Todos hablaban, reían, recordaban y, por supuesto, comían. Hacía mucho tiempo que no se reunían así, sólo los señores Paredes y sus hijas.
 
   Después de la cena, las hermanas Paredes dejaron el comedor y se acomodaron en la salita victoriana de Ángela.
 
   -¡Es fantástico que hayas conocido a Patricia! No pienso perderme la comida del sábado –exclamó Celeste.
 
   -Yo tampoco faltaré –aseguró Gabriela.
 
   -¿Traerás a Cristina? –preguntó Ángela ansiosa. 
 
   -Claro que sí, no podría estar tanto tiempo sin ella. Hugo la está cuidando ahora –afirmó orgullosa.
 
   -Por cierto, mamá nos ha dicho que tiene un hermano –comentó Gabriela sin dejar de mirar a Ángela.
 
   -Sí, Felipe Cruz. Seguramente habéis oído hablar de él. Es un calavera incorregible –dijo con indiferencia. 
 
   -¡Oh, vaya, se trata de ese Felipe Cruz! Tenía entendido que estaba en el extranjero –expresó la pequeña un poco decepcionada. 
 
   -Gaby, ¿no estarás intentando emparejarme?
 
   -No, pero me gustaría que… bueno, me preocupa que trabajes tanto y olvides que hay un mundo a tu alrededor –se justificó. 
 
   -Eso no es verdad. Siempre estoy pendiente de todo –refunfuñó. 
 
   -Vamos, Gaby, no presiones a Angy –intervino Celeste comprensiva. Sabía que la señora Paredes estaba presionando a su hermana, porque hablaba constantemente con ella para que la aconsejara también-. Mamá sólo quiere que encuentres a alguien especial, Angy, a todos nos gustaría –le dijo cariñosamente, le había cogido la mano y la miraba con ternura. 
 
   -Algunas personas no estamos hechas para el matrimonio –argumentó con humor, pero por dentro quería dejar ese tema-. Hoy en día muchas mujeres viven solas, no dependen de nadie y hacen lo que quieren –añadió. 
 
   El semblante de sus hermanas había cambiado con esas últimas palabras, parecían tristes, preocupadas o, quizás, ¿horrorizadas? 
 
   -Mamá me ha dicho que me mantenga alejada de ese hombre –dijo intentando cambiar de tema. No iba a seguir ahondando en un asunto donde tenían puntos de vista tan distintos-. Se tranquilizó cuando supo que estaba de acuerdo con ella. 
 
   -Debe ser guapo, sino mamá no te habría dicho nada –insinuó Gabriela traviesa. 
 
   Había conseguido cambiar el rumbo de la conversación, pero no había pensado en las consecuencias de mencionar a Felipe Cruz. No quería hablar de él, es más, no quería ni que estuviera en sus pensamientos.
 
   -Lo es –respondió ruborizada-, pero ya os he dicho que es un donjuán –se levantó de improviso-. Bueno, ya es muy tarde y mañana tengo que madrugar –continuó dirigiéndose a la puerta. 
 
   No quería que la vieran, la cara le quemaba y sabía que sus hermanas no pararían hasta descubrir lo que le pasaba.
 
   Felipe Cruz se había instalado en su cabeza y se resistía a marcharse. No sólo era guapo, sino que desprendía virilidad por cada poro de su piel. No, no quería caer rendida a sus pies. No, no iba a ser una de las muchas mujeres que habían pasado por sus brazos, no, definitivamente NO. 
 
   ¡Pero en qué estaba pensando! Ella huía si algún hombre se interesaba por ella. Su familia conocía bien porque, pero parecían haberlo olvidado o creían que lo había superado. Desde que pasó por esa mala experiencia había creado un muro para protegerse del sexo opuesto y, hasta ahora había funcionado porque, pronto perdían el interés al ver lo impenetrable que era.
 
   No le preocupaba sentirse atraída por el hermano de Patricia. Estaba segura que pronto sería cosa del pasado. Ya le habían gustado otros y las sensaciones desaparecían con el tiempo. 
 
   Lo que la mortificaba eran sus miradas. Se decía una y otra vez que era su imaginación. La necesidad de sentirse deseada, eso era todo. Como le gustaba, quería experimentar reciprocidad. O quizá sí que la miraba, pero era simple curiosidad porque se había mostrado como solía ser, dejando de lado la timidez. Muy pocas personas llegaban a conocerla y cuando lo hacían se quedaban sorprendidos.
 
   -Espera, Angy –la detuvo su hermana menor a pocos centímetros de la puerta-. Te gusta, ¿verdad? –Ángela cogió el pomo de la puerta. No podía contestar, el nudo en la garganta se lo impedía-. Lo que necesitas es conocer gente. Ese hombre no es bueno para nadie. ¿Por qué no…
 
   -Se me pasará –la atajó Ángela secamente apretando con fuerza el pomo de la puerta-. Os pido que no os entrometáis en mi vida, ya tengo suficiente con mamá –exigió, y se marchó dejando completamente desconcertadas a sus hermanas. 
 
   Cuando llegó a su habitación las lágrimas comenzaron a caer. 
 
   ¿Qué demonios había sido eso? 
 
   Ella no solía perder el control tan fácilmente. Se suponía que sería una velada agradable, riendo y recordando buenos momentos, pero se habían centrado en algo que deseaba sacarse de la cabeza, Felipe Cruz. 
 
   ¡Maldita sea! No había querido marcharse así. Corrió a su cama, se lanzó sobre ella, cogió una almohada y la apretó con fuerza sobre el rostro.
 
    “Es el estrés”, se repitió una y otra vez. Unas vacaciones la dejarían como nueva, pero en esos momentos era imposible. Así que lloró, ahogando los gemidos en la almohada y no paró hasta sentirse mejor. 
 
   Su vida estaba vacía, lo reconocía. Tenía a su familia y a sus amigas, pero… ¿por qué no podía dejar de sentirse así? ¿Qué demonios le estaba pasando? 
 
   Se suponía que debía sentirse feliz. Había conseguido todo lo que se había propuesto. Mas, allí estaba, esa sensación inexplicable que últimamente no la abandonaba ni para dormir. 
 
    
 
   
 
    
 
   Tres días después, Ángela llegó a casa a la diez de la mañana. Una hora inusual, porque los sábados solía trabajar hasta el mediodía. Pero, hoy, su madre le había dicho que la quería en casa lo antes posible para que ayudara en lo que hiciera falta. 
 
   Normalmente, cuando se hacían esas reuniones familiares los empleados sólo ayudaban. A su madre le gustaba organizar y hacer casi toda la comida, así se aseguraba que los platos llevaban su sazón.
 
   En su “supuesta” fiesta de cumpleaños, la señora Paredes sólo había invitado a algunos familiares. Sabía que no todos soportarían una reunión con etiqueta y esnobismo. En cambio ahora, lo que le preocupaba era ofender a los Cruz. Seguramente no sería intencionadamente, pero los Paredes eran confianzudos y acabarían haciendo algo que cruzara los límites.
 
   Después de ayudar en lo que pudo a su madre, subió a prepararse. Se le había hecho un poco tarde, pero ni modo, había que colaborar en casa. 
 
   Se duchó en veinte minutos y María se ocupó de su pelo. Solía hacerlo desde que trabajaba allí. Eran peinados sencillos que la favorecían y, tenía que admitirlo, siempre le gustaba el resultado. Antes acostumbraba a llevarlo suelto, porque no sabía qué hacer con él.
 
   Decidió ponerse una camisa blanca, unos tejanos y unos zapatos negros de tacón. Era una vestimenta modesta, bastante informal, pero no quería resaltar. Solamente deseaba pasar un buen rato y distraerse todo lo que pudiera.
 
    
 
   
 
    
 
   -Estoy tan nerviosa. Vamos a conocer a la familia de Ángela- exclamó Patricia, alegre.
 
   -Ya conocerías a sus hermanas si no te hubieras escabullido con Ángela. Son muy parecidas a ella, por cierto. Nada del otro mundo, así que no veo porque estás tan entusiasmada –comentó la señora Cruz. 
 
   Patricia no dejó que las palabras de su madre le afectaran.
 
   -Lo sé, madre, por eso tengo muchas ganas de conocerlas. Espero llevarme bien con ellas, también –replicó la joven sin perder el entusiasmo. 
 
   Felipe también quería conocer a las hermanas de Ángela. Quizás no fueran como ella, esquivas e impenetrables. No entendía porque lo rehuía tanto. No creía haber hecho nada malo para merecer tanta indiferencia.
 
   Un empleado de los Paredes los recibió. Ya se dirigía con ellos al salón cuando Ángela apareció en lo alto de la escalera.
 
   -¡Descuida, Julio, yo los atenderé! –dijo empezando a descender. El hombre se marchó después de un “Sí, señorita”, aún le quedaba mucho por hacer. 
 
   Ángela distinguió perfectamente la expresión de desconcierto de los Cruz cuando estuvo junto a ellos, seguramente por el gran escándalo que se oía. 
 
   -¡Bienvenidos! –los saludó. Entonces, el barullo se intensificó por un momento, y miró a los Cruz con un poco de culpa-. Mi familia ya está reunida. ¡Vamos! –los alentó, esperando que la siguieran y no salieran disparados en sentido contrario. 
 
   -Angy, he traído un pequeño detalle –Patricia le tendió un pastel de crema con fresas caramelizadas- Lo he hecho yo –añadió ilusionada.
 
   -Gracias –dijo cogiéndolo. Patricia le había comentado que le encantaba cocinar, así que seguramente congeniaría muy bien con Celeste-. Se ve delicioso –añadió sonriendo a su amiga. 
 
   La algarabía volvió a aumentar, y sus invitados miraron por encima de su hombro con mucha curiosidad y temor a la vez. Ángela les sonrió. 
 
   -Bueno, vamos –repitió guiándolos.
 
   En ese momento, Celeste salió de donde provenía todo ese escándalo. 
 
   -Angy, voy a ver a Cristina –informó sin detenerse cuando vio a su hermana, pero se paró en seco cuando se percató que estaba acompañada.
 
   -Celeste, déjame presentarte a la familia Cruz –dijo colocándose a un lado para que pudiera verlos mejor-. La señora Dora Cruz, y sus hijos, Felipe y Patricia. Ella es mi hermana Celeste. 
 
   -Es un placer. Angy nos ha hablado mucho de ti –dijo mirando a Patricia-. Pasad, dentro de poco empezaremos a servir –añadió sonriente, y siguió su camino escaleras arriba. 
 
   Ángela abrió la puerta del salón principal y los Cruz vieron la “pequeña” reunión familiar que estaba teniendo lugar. 
 
   La decoración era completamente distinta a la última fiesta que se había celebrado allí. Cuatro mesas redondas ocupaban la estancia y, en cada una había por lo menos ocho personas, menos en una, donde sólo había niños. 
 
   Ángela se detuvo a unos pasos de la entrada, se giró y sonrió a sus invitados. 
 
   -Sería muy incómodo ir de mesa en mesa para presentaros a toda mi familia. Normalmente cuando viene alguien nuevo hacemos lo siguiente –se dio la vuelta otra vez y comenzó a dar palmas para llamar la atención de todos. Nunca había tenido que hacerlo, pero siempre había una primera vez para todo. 
 
   -Escuchadme, por favor. Quiero presentaros a la familia Cruz –se hizo a un lado para que todos pudieran verlos-. La señora Dora Cruz y sus hijos, Felipe y Patricia. Cuando os crucéis con ellos sed educados y presentaros. 
 
   -¡Angy! –escuchó que la llamaban. 
 
   Era su tío Carlos, uno de los que solía animar el ambiente de las reuniones familiares. 
 
   -¿Sí, tío Carlos?
 
   -¿Dónde está tu madre? Ya va siendo hora que empecemos a comer. Aquí hay mucha gente muerta de hambre –su tono era jovial y alegre. 
 
   -Dentro de unos minutos empezarán a servir –replicó risueña-. Desde aquí oigo tu estómago, tío –bromeó. 
 
   Todos los presentes rieron. Todos, menos los Cruz.
 
   Ángela siguió caminado hasta una de las mesas. 
 
   -Podéis sentaros aquí –dijo señalando tres asientos-. Señora Cruz, si lo desea puede sentarse junto a mis padres y mis tíos. 
 
   -Gracias, pero me sentaré con mis hijos –espetó tajante y se acomodó rápidamente en una de las sillas, como si temiera que la arrastraran lejos de allí.
 
   En esa mesa se encontraban Hugo, Gabriela y dos primas, Sandra y Lorena.
 
   Después de colocar el pastel de Patricia en el centro de la mesa, hizo las presentaciones y se sentó al costado de su nueva amiga. Solamente quedaba un asiento libre junto a Hugo, y lo ocuparía Celeste.
 
   Patricia comenzó a relacionarse con su hermana y sus primas, parecía estar divirtiéndose y eso le quitó un peso de encima. Pero, la señora Cruz era otro cantar. El tono de su voz, hasta ahora, áspero y cortante, le indicaba que no quería estar allí. Y no sabía que pensar de Felipe Cruz, que apenas había abierto el pico.
 
   -Señora Cruz, ¿este debe ser un ambiente muy diferente para usted? –iba a intentar, con todo su empeño, que se relajara y que pudiera disfrutar, al menos un poco de estar allí.
 
   -No lo dudes, muchacha –le contestó secamente. 
 
   -Vamos, no esté tan seria. Mi familia es muy campechana, pero es agradable. Deje el protocolo de lado y verá como se divierte –deseaba que ese semblante estirado cambiara a una bonita sonrisa que estaba segura tenía. 
 
   Pero, no funcionó. Sólo le pareció ver un leve asentimiento y una mirada de recriminación por no haber sido sincera respecto a la “reunión familiar”. Bueno, al menos lo había intentado, se dijo a sí misma.
 
   Después, miró a Felipe Cruz, que también parecía no estar muy a gusto allí. Quizás lo rehuyera, pero no deseaba que pasara un mal rato. Así que, aunque le costó lo suyo aventurarse a dirigirle la palabra, puso toda la alegría que pudo en ello. 
 
   -Señor Cruz, usted también. ¡Anímese! –dijo mirándolo directamente-. Hugo, porque no entabláis una conversación. Estoy segura que congeniaréis enseguida. 
 
   Y así fue, o al menos, lo vio relajarse un poco.
 
   Las bandejas de comida llegaron minutos después, y con ellas, Celeste y Caridad Paredes que se encargarían de repartirlas. 
 
   Cuando empezaron a comer, la algarabía disminuyó considerablemente y, para alivio de Ángela, la señora Cruz participó en algunas conversaciones. No la veía del todo cómoda, pero era un comienzo. Sonrió para sí, quizás con el tiempo pudiera llegar a acostumbrarse a todo ese ambiente, claro que no habría una segunda vez. 
 
   Finalmente, cuando vio a sus invitados integrados pudo participar en las diferentes charlas que iban surgiendo.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe estaba realmente impresionado. Estaba siendo una comida inolvidable, sin duda. Gente riendo, discutiendo, bromeando y no sabía qué cosas más. Era un completo alboroto, o mejor dicho, un espectáculo digno de contemplar para quien nunca lo hubiera presenciado.
 
   La visión de Ángela bajando las escaleras, con esa ropa tan sencilla, le había provocado una extraña sensación en el cuerpo. Aún no sabía cómo describirla, pero había sido muy extraña y agradable a la vez. Cuando la conoció, a pesar de estar tan engalanada, no desprendía el entusiasmo de ahora, seguramente eso era lo que estaba haciendo que la viera tan hermosa.  
 
   ¿Algo así podía pasar? 
 
   Y, cuando lo saludó con tanta confianza y una sonrisa tan dulce, la extraña sensación agradable se intensificó y sintió que en algún lugar dentro de él algo se removió. Ahora sabía lo que era tener que contenerse porque, si su familia no hubiera estado allí, la habría cogido entre sus brazos y mordisqueado esos labios tan apetitosos. Habría metido una mano debajo de esa camisa tan holgada y explorado sus curvas. 
 
   Se obligó a dejar sus anhelos a un lado, y miró a las hermanas Paredes. Se parecían mucho físicamente. Seguramente su madre se había referido a eso cuando dijo que eran muy parecidas. Nadie podía decir que no fueran hermanas. Felipe las examinó detalladamente. Tenían el pelo castaño oscuro con reflejos rojizos, ojos color café y tez cálida. Ángela y Celeste eran bajitas, seguramente no llegaban al metro sesenta, en cambio Gabriela debía medir un metro setenta mínimo.
 
   Durante la comida descubrió que Celeste estaba casada con Hugo Belmonte y que tenían una hija. Gabriela, en cambio, estaba soltera y parecía tener una personalidad más extrovertida. 
 
   Aunque estaba haciendo buenas migas con los parientes de Ángela, no podía dejar de mirarla. Era un placer verla sonreír, ver cómo escuchaba con tanta atención lo que le decían, ver como hacía bromas y, sobre todo, ver que lo tratara como a uno más.
 
   Por otro lado, le preocupaba su madre. Sabía que estaba tolerando todo aquello por educación. La conocía muy bien y seguramente estaba deseando regresar a casa. 
 
   Si estuviera enterada de lo que estaba maquinando lo castigaría como si aún fuera un niño de cinco años.
 
   Pero, si tenía que acostumbrarse a esos ambientes lo haría. Al fin y al cabo, no serían a menudo. En cambio, su madre tenía la mente demasiado estrecha. Nunca podría tolerar asistir a esa clase de reuniones sociales, donde los formalismos y los buenos modales habían sido sustituidos por una excesiva confianza.
 
    
 
   
 
    
 
   Cuando las bandejas y los platos comenzaron a retirarse, se sirvió té o café al que lo deseaba y, casi una hora después, la señora Paredes se paseó por cada mesa para asegurarse que todos hubieran terminado. Entonces, se colocó en el centro del salón y llamó la atención de todos, como lo había hecho Ángela antes. 
 
   -Bueno, como veo que todos han terminado, creo que ya es hora de retirar las mesas y mover un poco el esqueleto –anunció Caridad animada. 
 
   En menos de cinco minutos las mesas habían desaparecido y las sillas se habían colocado cerca de las paredes dejando el centro de la estancia libre, es decir, creando una gran pista de baile improvisada.
 
   En un rincón se colocó un equipo de música. Allí se reunieron todos los interesados en alguna canción, y pronto se formó un griterío por decidir el orden en que sonarían.
 
   Ángela estaba absorta contemplando aquello. Lo había echado mucho de menos. Desde hacía tiempo que, con el trabajo que acarreaba, apenas podía asistir a esas reuniones, y había olvidado lo divertido y relajante que podía llegar a ser.
 
   Ajena a lo que pasaba cerca de ella, no vio venir a su madre preocupada. 
 
   -Perdonen –dijo al pequeño grupo-. Voy a llevarme a Ángela unos minutos –Caridad Paredes sonreía, pero los que la conocían sabían que sólo estaba aparentando tranquilidad. 
 
   Ángela, que había estado ensimismada observando a su familia, apenas había abierto la boca y no le importó que se la llevaran. 
 
   -¿Ocurre algo, mamá? –musitó cuando salían del salón. 
 
   La señora Paredes se detuvo y la miró angustiada. 
 
   -No quiero molestar a Celeste. Ella es muy buena resolviendo problemas de este tipo, siempre sabe…
 
   -Mamá, ve al grano, por favor.
 
   -Está bien –dijo suspirando-, ALGUIEN dejó los canapés que íbamos a servir en una mesa que hay fuera de la cocina. No tengo ni idea por qué, pero supongo que para agilizar trabajo. El caso es que los niños estaban jugando cerca y han tirado al suelo todas las bandejas –se lamentó su madre. 
 
   -Vamos, mamá, tranquilízate –No le importaba que su madre hubiera preferido la ayuda de Celeste. Ella también deseaba que estuviera allí-. Intentaremos solucionarlo sin Celeste. Ahora mismo está con Cristina y es mejor que no la molestemos.
 
   -Todo tenía que salir perfecto. ¿Qué van a decir tus invitados? 
 
   -Vamos, mamá, ellos ya están bastante boquiabiertos –la consoló Ángela-. Veamos… seguro que se pueden hacer pequeños emparedados de jamón, mortadela…cualquier embutido estará bien. ¡Oh, sí! También puedes sacar los bollos que se compraron ayer, eso ayudará para empezar. Después repondremos lo que gastemos hoy. 
 
   -¿Crees que será suficiente?
 
   La señora Paredes sabía que no, por eso, había formulado la pregunta. 
 
   -Bueno, pues… ¿por qué no envías a alguien a la panadería? Algo se podrá conseguir, y si no es así, como último recurso contaremos el pequeño incidente. Ya verás cómo lo entienden, al fin y al cabo, son niños. 
 
   Caridad se tranquilizó y se alegró que su hija no se molestara. Había estado tan preocupada que no había podido pensar con claridad. Tenía que haber imaginado que a Ángela no le importaría ese pequeño infortunio. Se puso manos a la obra y le dijo a Ángela que podía volver a la fiesta, pero ella decidió quedarse a ayudar. 
 
   -¿Está tardando? –susurró Felipe dirigiendo la mirada hacia la puerta.
 
   -¿Ha dicho algo, señor Cruz? –preguntó Gabriela curiosa y muy consciente de a quien se había referido.
 
   -No, nada –respondió con un ligero carraspeo.
 
   A Gabriela nunca se le pasaba una y, en esta ocasión, había notado cómo Felipe Cruz miraba a su hermana. Le pareció interesante, aunque no estaba segura si era buena idea, después de todo, la reputación libertina precedía al señor Cruz. Pero, a pesar de saberlo, tenía que admitir que ese hombre le había causado buena impresión.
 
   -¿Es extraño que Ángela no haya vuelto? –comentó inocentemente. 
 
   No pasaron ni cinco segundos, cuando la vio entrar con dos bandejas de comida. Iba a decírselo al señor Cruz, pero éste ya había empezado a andar hacia su hermana. Ese simple gesto despejó cualquier rastro de duda que aún hubiera podido tener. 
 
   -Deja que te ayude –se ofreció Felipe mientras le quitaba las bandejas de las manos a Ángela 
 
   -Gracias –respondió la joven, ruborizándose. 
 
   Pensaba que todos estarían tan distraídos, que nadie se percataría de su regreso.
 
   -Le estaba comentando al señor Cruz que tardabas demasiado en volver –intervino Gabriela desde detrás. 
 
   Lo había seguido porque aún necesitaba asegurarse que ese hombre era de fiar. No podía dejar que un simple sentimiento de simpatía determinara la felicidad de su hermana. 
 
   -Los niños hicieron de las suyas y hemos tenido que improvisar con los aperitivos –explicó la joven.
 
   Al ver que aún tenía las bandejas en las manos, Ángela le indicó a Felipe donde ponerlas. Justo en ese momento, sus miradas se encontraron y él le dedicó una sonrisa afectuosa. 
 
   Felipe, que había visto cómo Ángela sonreía a sus hermanas, por alguna razón, quería lo mismo para él. Por lo que esperaba una amplia sonrisa, pero lo único que consiguió fue que desviara la mirada, además de un intenso rubor en sus mejillas.
 
   Gabriela, que no quitaba el ojo de encima a ese par, se dio cuenta y sonrió para sí. No iba a intervenir en la vida de su hermana, sólo iba a darle un pequeño empujoncito, se dijo a sí misma. 
 
   -Angy, ¿por qué no bailamos un poco? Seguro que a usted también le apetece –dijo mirando a Felipe.
 
   -Me temo que no soy muy bueno –replicó mirando hacia el centro del salón. 
 
   -No se preocupe por eso, mi hermana puede enseñarle, ¿verdad, Angy? 
 
   ¿Qué demonios estaba haciendo Gaby? No, ella nunca la arrojaría a las garras de ese calavera. Quizás sólo intentaba ver cómo reaccionaba, si se trataba de eso no le daría el gusto. Había rechazado muchas invitaciones de baile y para esta tenía una excusa perfecta.
 
   -Aún tengo que asegurarme que lleguen las demás bandejas. Mi hermana lo instruirá, señor Cruz –estaba a punto de darse la vuelta para salir de allí, cuando la señora Cruz llegó. 
 
   -Hijo, me gustaría retirarme –miró a las damiselas-. Estoy bastante cansada –se justificó Dora Cruz con una imperceptible sonrisa. 
 
   -Está bien, madre, se lo diré a Patricia –pero antes de ir en busca de su hermana se dirigió a la pequeña de las Paredes-. Me temo que tendremos que dejar el baile para otra ocasión, Gabriela –se disculpó sonriendo y, sin ningún reparo, cogió la mano de la joven y se la besó.
 
   Momentos después, Felipe regresaba con Patricia. 
 
   -Voy a quedarme un rato más, madre. Estoy divirtiéndome mucho. Deberías quedarte y bailar un poco. 
 
   -Patricia, si deseas quedarte, hazlo, pero tu madre está muy cansada –replicó la señora Cruz. 
 
   Ángela, y quizás, todos los que estaban allí notaron el tono áspero de su respuesta. Era obvio que quería marcharse de allí.
 
   -No se preocupe, señora. Me ocuparé que Patricia llegue sana y salva a su casa –intervino para intentar alejar aquella tensa situación.
 
   -Muy bien –replicó la señora Cruz-. Por favor, despídame de todos. Me temo que estoy demasiado cansada -añadió. 
 
   -Así lo haré –le aseguró amablemente con una sonrisa. 
 
   Patricia y Ángela acompañaron a Felipe y la señora Cruz al recibidor. 
 
   Felipe, que no estaba seguro cuando volvería a ver a Ángela, decidió arriesgar un poco, quería que supiera que estaba interesado en ella. Avanzó hacia la joven, le cogió las manos, se las besó y, sin soltárselas, buscó su mirada. 
 
   Ángela estaba patidifusa. Ese par de besos que acababa de recibir habían acelerado su corazón. Estaba casi segura que una corriente eléctrica había salido de ese cálido y húmedo contacto con su piel y recorrido todo su cuerpo. 
 
   Luego, cuando intentó actuar con naturalidad, él se quedó mirándola. Necesitaba alejarse, pero, al intentar apartar las manos no pudo. ¡Qué demonios quieres!, chilló interiormente.  
 
   -Ángela, deja de llamarme señor Cruz. Sólo Felipe –musitó mirándola con más vehemencia. 
 
   -¡Ya basta, Felipe!
 
   Ipso facto, Patricia los separó y se colocó frente a él fulminándolo con la mirada.
 
   -Mantente alejado de…
 
   -Patricia, estoy segura que tu hermano sólo intentaba ser amable –razonó Ángela. 
 
   No quería una pelea entre hermanos, y menos aún si ella iba a ser el motivo. 
 
   -¿No es así, señor… Felipe? 
 
   El hombre sonrió complacido, Ángela también lo hizo, pero con gran esfuerzo.
 
   Patricia no se quedó callada una vez su familia se hubo marchado.
 
   -Ángela, eso no ha sido amabilidad. Hablaré con él muy seriamente. No volverá a tomarse ese tipo de libertades.
 
   -No pasa nada, Paty. No me gustaría que discutierais por mi culpa. Lo mejor será olvidar lo que acaba de pasar e ir a divertirnos, ¿no crees? –cogió la mano de su amiga y la arrastró al salón. 
 
   No iba a ahondar en lo que acababa de pasar o experimentar con ese hombre. Lo mejor era olvidarlo todo, como acababa de decírselo a su amiga, y para eso necesitaba distraerse. 
 
    
 
   
 
    
 
   -No tenías que traerme, podría haber cogido un taxi –volvió a quejarse Patricia cuando el automóvil de Ángela se detuvo frente a la residencia de los Cruz. 
 
   -¿Y qué te pase algo? ¡Ni hablar! –replicó Ángela sonriendo-. No olvides que prometí a tu madre que llegarías sana y salva. 
 
   Después de despedirse, Patricia fue a su habitación, ya era muy tarde y lo único que quería en ese momento era dormir.
 
   -No creí que llegarías tan tarde. 
 
   Felipe estaba apoyado en la pared y parecía que había estado esperándola.  
 
   -No tienes que preocuparte, Ángela me trajo. 
 
   -Y ahora es ella la que vuelve sola –replicó Felipe con semblante sombrío.
 
   ¿Qué le pasaba a su hermano? No podía creer que estuviera preocupado por Ángela. Si había puesto los ojos en ella, las cosas no acabarían bien. Perdería una amiga y acabaría odiando a su hermano por eso. 
 
   -No te preocupes, va en coche -razonó. 
 
   -Aún así es peligroso, deberías haberme avisado y la hubiera acompañado.
 
   -Desde cuando te preocupa una mujer que acabas de conocer –sabía que Ángela no quería que tocara ese tema, pero el comportamiento de su hermano hizo que no pudiera callarse-. No puedes ir coqueteando con cualquier mujer que se cruce en tu camino, y menos si se trata de una amiga mía. 
 
   -¿A qué viene este numerito?
 
   -No es ningún numerito. Ángela no es como las mujeres con las que sueles codearte. Ella es… -la sonrisa de su hermano hizo que quisiera abofetearlo-, sólo dime que vas a dejarla tranquila –le pidió intentando tranquilizarse. 
 
   Felipe la cogió de las manos y la miró fijamente. 
 
   -Me temo que no puedo hacerlo, Paty. Ángela me gusta y voy a ganarme su afecto. 
 
   Patricia se zafó de las manos de su hermano como si le hubieran quemado, y retrocedió aún más enfadada.
 
   -Te lo prohíbo. Ella…
 
   -Ya es mayorcita para que la gente la esté cuidando, ¿no crees? – abrevió Felipe, y se marchó haciendo un gran esfuerzo por ignorar la cara de angustia de su hermana.
 
   Una sonrisa se formó en sus labios al darse cuenta de las incoherencias que acabada de decir. Primero, había dicho que Ángela no debería andar sola a esas alturas de la noche, y después, que era una mujer adulta que podía cuidarse sola. Aunque, si lo pensaba mejor, eran cosas muy distintas. Él no iba a lastimarla, en cambio, estar por ahí exponiéndose a los peligros de la noche era otro cantar, le podía pasar cualquier cosa. 
 
   Por otro lado, Patricia tenía razón. Él no se preocupaba por damiselas que acababa de conocer, pero es que Ángela se le había metido entre ceja y ceja, y había llegado a la conclusión que para poder sacarla de allí tendría que hacerla suya.  
 
   Ya tumbado en su cama, supuestamente con el sueño acechándolo, pero, sólo podía pensar en ella.
 
   Si la tuviera en mis brazos…
 
   Le gustaría ver su cabello suelto cayendo sobre sus hombros y descubrir lo largo que era. Le gustaría besar sus dulces y apetitosos labios. No dejar de saborearlos hasta sentirse satisfecho, lo que creía imposible, ya puestos. Le gustaría desnudarla lentamente mientras… Necesitaba una ducha fría, reflexionó incorporándose.  
 
    
 
   
 
    
 
   “Sólo Felipe”, esas dos palabras retumbaban en su cabeza desde que se había acostado para dormir. Le habían erizado la piel, o quizás no había sido eso, sino esos dos besos que aún podía sentir en los dorsos de sus manos.
 
   ¡Y su mirada! No había podido articular palabra. Si Patricia no hubiera intervenido, ¿cuánto tiempo habrían estado observándose? Ella la había sacado del trance y hecho reaccionar. 
 
   ¿Por qué?
 
   Estaba orgullosa de actuar con naturalidad en esas situaciones. ¿Qué había ocurrido esa tarde?
 
   Quería dejar la mente en blanco y conciliar el sueño, pero el hermano de Patricia no la abandonaba. Alzó los brazos y los dejó caer con fuerza sobre la cama en un gesto de impotencia. Se dijo a sí misma que pronto se esfumaría el efecto que ese hombre provocaba en ella. Lo único que tenía que hacer era no darle importancia a lo que había pasado. 
 
   Después de todo, a Gabriela también la había besado. Eso quería decir que ella no era especial ni mucho menos. Se sentía así porque le atraía, eso era todo, se repitió una y otra vez. 
 
   Cerró los ojos decidida a dormir por enésima vez y el rostro varonil de Felipe Cruz apareció. 
 
   Se sentó de golpe. 
 
   -Ya está bien, Ángela Paredes. Por más que pienses en él, nunca será para ti. Ese hombre, ni ningún otro. Métetelo en tu cabecita testaruda –musitó apretando los dientes. 
 
   Fue una noche muy larga.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4
 
   Ángela visitó la residencia de los Cruz unos días después. Patricia quería que la orientara a decidir que estudiar en la universidad. 
 
   Cuando llegó, Patricia la llevó directamente a su habitación, aunque no le hubiera importado encontrarse con Felipe Cruz. Esta vez estaba preparada. Sería diferente, no se quedaría paralizada, se había repetido una y otra vez mientras se dirigía hacía allí. 
 
   Pasaron un buen rato mirando folletos y comentando los pros y contras de las diferentes carreras universitarias que le interesaban a su amiga. 
 
   Ángela le contó su experiencia. Le explicó que su timidez había hecho que pasara inadvertida, pero que, a pesar de ello, había conocido a personas agradables. Le explicó que, esos años, afianzó sus convicciones gracias algunos profesores que tenían verdadero entusiasmo a la hora de enseñar. Fue una época, en general, agradable y que volvería a repetir sin pensarlo.  
 
   -¿Nadie se interesó en ti? –preguntó Patricia, quería conocer todo sobre su nueva amiga. 
 
   Ángela sonrió y se miró las manos con timidez.
 
   -En ese entonces estaba demasiado involucrada en mis estudios, si alguien se interesó en mí, nunca me di cuenta. 
 
   -¿Y tú? –vio la expresión de sorpresa de Ángela y un intenso rubor que empezaba a emerger-. Lo siento. Pensarás que soy una fisgona. La verdad es que no entiendo como una chica como tú no ha tenido nunca una relación. 
 
   -Cuando era pequeña, incluso en secundaria, mi vida era estudiar. A veces salía con mis amigas –añadió porque no quería parecer una completa erudita-. Alguna vez supongo que me llegó a gustar algún chico, pero no pasó de allí. 
 
   Ya no podía aguantar más la vergüenza y volvió a mirarse las manos. Esos temas sólo los había comentado con sus hermanas. 
 
   -En la universidad, quería aprender todo lo que pudiera y así ayudar a mi familia, bueno, a mis padres. Quería que dejaran la vida tan agitada que llevaban, así que me tracé unos objetivos –volvió a mirar a su amiga y se tranquilizó al ver unos ojos comprensivos.
 
   -Si le gusté a alguien, creo que los ahuyentaba con mi actitud cerrada y de pocos amigos. No pude evitarlo, mis prioridades eran otras y no quería que nadie interfiriera en ellas.
 
   Había soltado una parrafada. Pocas veces solía hablar tanto y menos con gente que estaba conociendo. 
 
   Le gustó aquello. Hizo que se sintiera más cómoda, relajada y, por primera vez, sentía que se había sincerado con alguien que no pertenecía a su familia.
 
   Bueno, en realidad, si había tenido una relación, pero no le había aportado nada bueno y no quería tocar ese tema. Así que, si Patricia no preguntaba, no tenía porque hablar de ello. 
 
   -Gracias, Ángela. Gracias por confiar en mí. Estoy contenta de haberte conocido –declaró Patricia sonriente-. Puede que yo no sea tan tímida, pero tenías que haberme conocido cuando era pequeña –suspiró-. Mi madre me llevaba a numerosas fiestas y conseguí superarlo. Pero, aún así, no he tenido ninguna relación. Creo que es porque nunca tuve una figura paterna.  Y bueno, admitámoslo, mi hermano no es un buen ejemplo. 
 
   Ángela no sabía que responder. Su amiga tenía una mirada perdida y triste. No quería lastimarla con alguno de sus comentarios haciendo que reviviera malos momentos. Quizás unas palabras de ánimo serían suficientes. 
 
   -¡Sigamos adelante! Estoy segura que podremos superar cualquier dificultad que se nos ponga delante –se levantó para acercarse a Patricia y darle un fuerte abrazo de hermana, quería transmitirle que siempre estaría allí para escucharla y ayudarla.
 
   Patricia le devolvió el abrazo. La joven estaba contenta de haber conocido a Ángela y, aunque su relación apenas estaba empezando, esperaba que con el tiempo llegara a contarle sus inquietudes y aceptara sus consejos, que llegaran a tener un sentimiento de mutuo de cariño.
 
   -Nos hemos puesto melancólicas –comentó Patricia cuando se separaron-. Voy a traer algo de comer para animarnos –añadió levantándose. 
 
   Ángela también se incorporó. Sentía que su amistad se había afianzado un poco más después de aquello. 
 
   -Tienes razón, necesitamos animarnos y un poco de comida siempre viene bien, pero antes, me llevarías al servicio, por favor. 
 
   -¡Oh, claro! 
 
   De camino al aseo pasaron por el despacho de Felipe, que escuchó perfectamente la bulla que hacían las muchachas. No tardó en incorporarse y asomarse por la puerta para echar un vistazo. En ese momento, Patricia le indicaba a Ángela donde tenía que entrar para ir al tocador. 
 
   Ya hacía varios días que no la veía y no se le había ocurrido nada para volver a encontrársela. No podía desaprovechar esa oportunidad. 
 
   Cuando vio que Patricia se marchaba escaleras abajo, avanzó lentamente hacia la puerta cerrada del lavatorio y se apoyó en la pared opuesta a esperar que la joven saliera.
 
   Apenas la vio, una sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
   -¿Te quedarás a cenar? –musitó acercándose. 
 
   La joven brincó y lo miró como si estuviera viendo un fantasma.
 
   -Lo siento, no quería asustarte –dijo avanzando hacia ella. 
 
   Ángela empezó a retroceder a medida que él se aproximaba hasta que chocó contra la puerta del aseo. La sonrisa de Felipe se ensanchó al ver su reacción. 
 
   -Estoy bien, no se preocupe –dijo Ángela-. De verdad, no ha sido nada –aseguró la joven al ver que él no dejaba de caminar.
 
   ¿Por qué la contemplaba tan fijamente? 
 
   ¿Por qué no dejaba de sonreír? 
 
   ¿Es que tenía algo en la cara? 
 
   No, seguramente estaba esperando que respondiera a la pregunta que acababa de formularle.
 
   -No, no me quedaré –respondió escuetamente.
 
   Estaba demasiado cerca. Tenía que poner distancia entre ellos, pero cuando intentó caminar hacia la habitación de Patricia, sus pies no le respondieron. 
 
   -¿Puedo saber por qué?
 
   Su penetrante mirada verdosa no la dejaba pensar con claridad. Ahora entendía la frase “perderse en la mirada de alguien”.
 
   -Tengo mucho que hacer –respondió con una voz apenas perceptible. 
 
   No estaba segura si Felipe la había oído, pero no creía poder decir una palabra más. Su pulso se había acelerado y su respiración era cada vez más irregular.
 
   -Entonces, tienes que volver otro día –dijo Felipe en un tono tan cálido que se le cortó la respiración.
 
   Ángela miraba a Felipe sin apenas pestañear; alerta a cualquier movimiento que pudiera hacer. No supo cuanto tiempo estuvieron así, pero fue consciente en todo momento que con él no podía fingir, con él no era capaz de ocultar como se sentía.
 
   -Me gustas más cuando sonríes –susurró Felipe, inclinándose hacia ella.
 
   Su fragancia masculina inundó sus fosas nasales y, de repente, mientras se embriagaba con aquel aroma varonil, sintió que le acariciaba la mejilla con los nudillos.
 
   Le quemó. 
 
   Ese pequeño roce acabó de despertar todos sus sentidos. No recordaba haber experimentado algo así antes. Ese grado de intimidad era superior a ella y si no hacía algo… Bueno, digamos que debía que detener aquello, no importaba lo atraída que se sintiera por él. Y, cuando algo dentro de ella se quejó por lo que estaba a punto de hacer su parte racional, no se dejó amilanar. 
 
   -No vuelva a tocarme –soltó con toda la convicción que pudo reunir. 
 
   Pero no fue convincente, sino Felipe Cruz no seguiría allí, sonriendo y mirándola fijamente con esos ojos verdes centelleantes. 
 
   -No creo haber dado la impresión de ser una mujer que…
 
   -¿Qué demonios pasa aquí?
 
   Ángela escuchó la voz de Patricia. Su amiga estaba a sólo unos pasos y la expresión de su cara, de pocos amigos, hizo que se sintiera culpable. Solamente la miró unos segundos antes desviar la mirada hacia el suelo. Se sentía completamente abochornada por encontrarse en esa situación. ¿Qué podía decir o hacer para terminar con ese momento tan incómodo? 
 
   ¡No estoy acostumbrada a qué me pasen cosas así!, chilló interiormente. 
 
   -No pasa nada, hermanita. Sólo conversábamos un poco.
 
   Los ojos de Ángela se posaron en Felipe Cruz al escucharlo hablar con tanto sosiego. El hombre continuaba sonriendo como si esa situación no fuera en absoluto embarazosa. Las ganas de colocar las manos en ese cuello y presionar hasta borrar esa radiante sonrisa substituyeron a su vergüenza. 
 
   ¿Por qué él podía actuar con tanta naturalidad? Mientras ella se ruborizaba hasta la punta de las orejas. Apretó la mandíbula con fuerza y cerró los puños hasta sentir que las uñas se le clavaron en la piel.  
 
   Patricia observó la escena. Quería golpear a su hermano. Saltaba a la vista que Ángela necesitaba ayuda para salir de allí. Ahora que sabía más de ella, debía protegerla de hombres como su hermano.
 
   No lo dudó.
 
   Cogió a Ángela de la mano y se la llevó. No pensaba dejar de caminar hasta llegar a su habitación.
 
   -¡Me saca de quicio! –gritó Patricia-. Aunque sea mi hermano, tengo que reconocer que nunca cambiará. Siempre será un libertino incorregible.
 
   -Gracias, Paty, no sabía cómo salir de allí. Estaba a punto de golpearlo –dijo más tranquila.
 
   Por la mirada de su amiga, se dio cuenta que Patricia no había creído su último comentario. Quizás, si le hubiera enseñado las marcas en las palmas de sus manos o le hubiera mencionado el dolor en su mandíbula hubiera pensado diferente, pero no podía hacer eso o… ¿quizás sí? El caso es que no le dio tiempo para demostrarle que no estaba bromeando.  
 
   -No te preocupes. No volveré a dejarte sola –le aseguró Patricia acercándose y sonriéndole con ternura.
 
   Al parecer, Patricia no mentía cuando le dijo que la encontraba dulce e… ¿indefensa? ¿Por qué sino la miraría con tanto instinto de protección? 
 
   -Son estos tontos rubores. No me dejan pensar con claridad –se quejó Ángela señalando su cara. Quería que Patricia se diera cuenta que no tenía nada de dulce o indefenso, sólo la habían pillado desprevenida, eso era todo. 
 
   Pero, la reacción de Patricia fue inesperada. De repente, ensanchó la sonrisa y cogió sus manos con cariño.
 
   -Yo creo que así estás aún más bonita. Quizá mi hermano también lo piensa. Te da un aire de inocen…
 
   Ángela se giró dándole la espalda a la señorita Cruz. La cara volvía a quemarle. ¡Cómo se le ocurría a Patricia decirle algo así!
 
   -¡No digas tonterías! –exclamó Ángela-. ¡Debo estar horrible! Por eso tu hermano me mira así. Sólo quiere reírse un rato y ha descubierto la distracción perfecta –cogió su bolso, respiró hondo y se giró para enfrentar a la señorita Cruz-. Creo que lo mejor es que no vuelva por aquí. Ven a verme siempre que quieras, Paty.
 
   -Angy… -comenzó Patricia, pero Ángela no la dejó replicar y se marchó como alma que llevaba el diablo. 
 
   Tenía que ser sincera, Patricia Cruz había conseguido que se enfadara con ella también. Esos tontos comentarios que le había dicho eran… bueno, quizás tenían un poco de razón, pero realmente había creído haber dejado atrás las primeras impresiones que daba a la gente.
 
   También era verdad que hacía mucho tiempo que no socializaba con desconocidos. En fin, tendría que hacerse a la idea que siempre causaría una impresión errónea en las personas que no la conocían. Pero, no era así la gente, siempre juzgando un libro por su cubierta. 
 
   Patricia se había quedado tan sorprendida por la abrupta marcha de Ángela que no pudo moverse y, cuando reparó en su ausencia, la cólera se apoderó de ella. Corrió a pedir explicaciones al único culpable de que una tarde perfecta hubiera acabado en un completo desastre.
 
   -Te dije que no te acercaras a ella. ¿Qué le has dicho? –vociferó Patricia apenas entró en la habitación de Felipe. 
 
   El señor Cruz estaba tumbado en su cama reviviendo los momentos que acababa de vivir, que ni se inmutó cuando Patricia irrumpió en su alcoba. Bueno, quizás se enfadó un poco porque lo hubieran interrumpido, pero lo disimuló bien incorporándose muy lentamente. 
 
   El enfado de Patricia aumentó al ver lo tranquilo que estaba.
 
   -Sólo le pregunté si se quedaría a cenar –contestó Felipe.
 
   -En ese caso, ¿qué intentabas hacer? ¡La tenías acorralada! –explotó Patricia al ver la serenidad de su hermano. 
 
   -Patricia, tranquilízate –le aconsejó Felipe, pero no parecía que fuera a hacerlo. Suspiró con resignación-.  Ya te lo dije, voy a ganarme su cariño. 
 
   -¡Estás loco! Angy no es como las mujeres con las que sueles familiarizarte. ¿Qué estás tramando, hermano?
 
   -Sólo quiero conocerla. 
 
   -Lo único que vas a conseguir es que te den calabazas. Angy no está interesada en mantener una relación sentimental con nadie –le informó. 
 
   -Todos podemos cambiar de opinión –replicó su hermano satisfecho. 
 
   -No, ella no –ojalá pudiera sincerarse con su hermano, pero no podía. Si lo hacía se arriesgaba a perder la confianza de Ángela.
 
   -Si veo algún indicio de que le gusto, no veo porque deba alejarme –razonó plenamente tranquilo, todo lo contrario que su hermana. 
 
   Patricia sentía impotencia. No sabía qué hacer para que su hermano se olvidara de Ángela. Su respiración era cada vez más irregular, y su mirada pasó de un pequeño fuego a una llamarada capaz de derretir el Polo Norte.
 
   -¿Por qué? Sois completamente diferentes. Hay muchas mujeres que te persiguen. Ve con ellas y deja a Ángela en paz. 
 
   -Por eso me gusta. Estoy cansado que las mujeres se lancen a mis brazos. Creo que ella es la indicada, y si llegamos a congeniar puede que la convierta en mi esposa –replicó pensativo. Quizás había dicho eso para chinchar a su hermanita, pero la idea no había sonado nada mal. Y así lo decidió. Convertiría a Ángela Paredes en su esposa.
 
   El Polo Norte se derritió. 
 
   Patricia avanzó hacia su hermano con extrema lentitud y le propinó una sonora bofetada.
 
   -Si la lastimas, jamás te lo perdonaré. No puedo creer que seas esa clase de hombre. ¡Te pareces tanto a nuestro padre! Eres, eres… -Patricia apenas veía. Las lágrimas habían empezado a caer-. Te odio –musitó con los dientes apretados.
 
   No esperó ninguna réplica. Se marchó tan rápido como se lo permitieron sus pies, con un nudo en la garganta y una presión en el pecho que hacía tiempo no sentía.
 
   Felipe se detuvo apenas dio tres pasos. Sabía que iba a ser difícil aparentar que había cambiado. Siempre había querido mantener a Patricia a salvo de sus aventuras, pero esta vez no podría ser. Así que contuvo las ganas de ir tras ella y reconfortarla.
 
   ¿Qué iba a decirle? 
 
   Ella tenía razón. Tanto si la convertía en su amante como en su esposa, la acabaría lastimando. Pero, acababa de decidirlo y no había vuelta atrás. Después de ahorrar todo lo posible sin que su familia lo notara, y darse cuenta que no iba a conseguir nada con esos cambios. La única opción en esos momentos de apuros era una esposa rica y… ¿por qué no escoger a Ángela Paredes? La deseaba y ahora no era el momento de tener consciencia, ni de intentar cumplir la palabra de ser monógamo al menos por seis meses. 
 
   Las mujeres nunca habían significado nada para él, pero si convertía a Ángela en su esposa, intentaría cogerle cariño. Sin embargo, sabía que no pasaría. Siempre sería un mujeriego. Otra vez su hermana tenía razón, se parecía más a su padre de lo que había creído.
 
   Pero, eso no implicaba dejar a su familia a la deriva padeciendo penurias. Haría todo lo que estuviera a su alcance para evitarlo.
 
   “¡Ángela!” suspiró. Recordaba perfectamente sus ojos asustados, el rubor de sus mejillas y su boca entreabierta respirando con dificultad. A pesar de lo que iba a hacerle, no podía dejar de pensar en ella como mujer, y no como un medio para un fin.
 
   Si Patricia no los hubiera interrumpido hubiera saboreado el néctar de esa boca tan apetecible. Y, aunque Ángela lo había  rechazado, no lo había hecho muy convencida, y eso lo había animado a continuar.
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela no perdió el control de sí misma hasta que llegó a su dormitorio. Una vez allí, se tocó la mejilla que Felipe le había rozado. 
 
   “Me gustas más cuando sonríes.” 
 
   Aún podía percibir el cálido aliento del señor Cruz cuando pronunció aquellas palabras, su fragancia varonil envolviéndola, pero, por encima de todo eso, su profunda mirada observándola.
 
   No podía seguir así. Tenía que ser clara con ese hombre, pero ¿cómo? 
 
   Apenas podía abrir la boca en su presencia, y con una sola mirada conseguía desarmarla. No le extrañaba que no la hubiera creído cuando lo rechazó. Había sonado tan poco convincente.
 
   -¿Señorita, se encuentra bien? –escuchó Ángela. 
 
   María parecía estar preocupada por ella. Por unos momentos había creído que se trataba de su madre, sino hubiera sido por el “señorita”. 
 
   Sin embargo, no le importaba quien fuera, ahora no podía ni quería enfrentar a nadie. Lo único que deseaba era estar sola y, con un poco de suerte, descubrir lo que le estaba pasando.
 
   -Sí, perfectamente. María… -hizo una pequeña pausa-, hoy no bajaré a cenar. Díselo a mis padres, por favor. 
 
   -Está bien, señorita. ¿Quiere que le suba algo para cenar? 
 
   -No, no gracias, no quiero que nadie me moleste –replicó. 
 
   Tenía que haberse guardado su último comentario, pero la necesidad de que no la molestaran había podido más que la lógica. Ahora sólo le quedaba esperar que María comprendiera que realmente quería estar sola. 
 
   El ama de llaves se marchó preocupada. Había visto a la señorita Ángela dirigirse a su habitación con un semblante vacío, demasiado tranquilo para ser ella. Sabía que había estado visitando a la señorita Cruz. Quizá algo no había ido bien, pero ¿qué podía hacer? Había pedido que no la molestaran.
 
   Finalmente, decidió obedecer y no informar a nadie de su preocupación por la señorita Paredes. Había llegado a conocerla muy bien. Era una persona muy testaruda y si había dicho que deseaba estar sola, era porque de verdad no le apetecía hablar. 
 
    
 
   
 
    
 
   Casi una semana después, Ángela esperaba la visita de un posible accionista. 
 
   Había decidido volcarse en el trabajo y olvidarse de Felipe Cruz. Pero, últimamente se le hacía cada vez más difícil cumplir con ese propósito porque, sin darse cuenta ya lo tenía otra vez en la cabeza. ¿Cuánto tiempo habría perdido pensando en él? 
 
   Trabajaba hasta agotarse para que, lo único que deseara cuando llegara a casa fuera darse una ducha y dormir. Ya no comía con sus padres. Se quedaba a almorzar cerca de la empresa, y después, se ponía otra vez manos a la obra.  
 
   Hacía mucho tiempo que no trabajaba de esa forma, pero no tenía alternativa. Quería volver a ser la de antes, y para eso tenía que protegerse de Felipe Cruz. 
 
   Ángela conocía muy bien a su familia y no quería que se preocuparan o la interrogaran por trabajar hasta las últimas horas del día. Les había dicho que no se preocuparan, que estaba en una época de mucho trabajo, pero que pronto volvería a su rutina diaria. 
 
   Y esperaba que pronto fuera así.  
 
   -Señorita, acaba de llegar el posible accionista. 
 
   -Gracias, Gloria. Hazlo pasar.
 
   Querían aumentar la producción de uno de sus productos estrella, pero casi todo el capital estaba invertido, así que, junto a Hugo y Celeste, habían decidido que buscarían uno o dos accionistas minoritarios.  
 
   Entrevistarse con los posibles socios era, actualmente, su única obligación social. Como conocía bien la empresa, su cuñado la había convencido para que lo hiciera. Tampoco fue difícil persuadirla, ya que solamente tendría que hacerlo en contadas ocasiones. 
 
   Además, ayer había sido la primera reunión con otro posible accionista, y tenía que reconocer que le había gustado hacerlo. Dominaba muy bien la planta y las palabras salían con facilidad cuando explicaba las diferentes operaciones que se realizaban.
 
   Al levantarse para recibir al posible accionista, se dio cuenta que no había preguntado a Gloria el nombre de la persona con la que iba a entrevistarse. Esos despistes eran consecuencia de su estado actual, y no estaba dispuesta a seguir así. 
 
   Iba a arrancarse a Felipe Cruz de la cabeza. 
 
   Fue pensar su nombre y que apareciera por el vano de la puerta. 
 
   -Buenas tardes, Ángela –la saludó sonriente el señor Cruz. 
 
   La joven pestañeó varias veces para asegurarse que no estuviera viendo un espejismo.
 
   -¿Qué hace usted aquí? –preguntó con una voz demasiado aguda, como si le faltara el aire. 
 
   -Ya te lo dije, deja de tratarme de usted. 
 
   Ángela retrocedió instintivamente al ver que Felipe comenzaba a acercarse, y sólo se detuvo cuando él dejó de hacerlo también.
 
   -He venido para conocer la planta. Tengo entendido que pronto se hará una subasta para vender algunas acciones.
 
   Ángela se recuperó. Ahora no era momento de anteponer sus emociones. Felipe Cruz estaba allí por negocios y nada más, reflexionó. 
 
   Pero antes de comenzar con la reunión, debía aclarar algunos rumores que le habían llegado. Tenía que asegurarse que no tenían fundamento. 
 
   -Hay información circulando que sus empresas no van muy bien –comentó.
 
   Si ese hombre decidía comprar acciones de su empresa, no lo permitiría si estaba en la bancarrota. No estaba segura que respondiera con sinceridad, pero tenía que preguntar. Después haría las investigaciones pertinentes. 
 
   -Todos son rumores sin fundamento. Comenzaron a aparecer después de la muerte de mi padre para perjudicar a mi familia –explicó el señor Cruz. 
 
   Ángela se sintió tan mal al escuchar que el padre de Felipe había muerto que no se percató del cambio de semblante de él, de risueño a receloso.
 
   -Entiendo. Siento mucho lo de su padre. Siéntese, por favor –dijo señalando la silla frente a ella.
 
   Ángela también se sentó y empezó a buscar en uno de los cajones de su escritorio. Sacó un folleto y se lo tendió a Felipe. 
 
   -Léalo. Sólo es informativo, pero siempre viene bien.
 
   Ángela sonreía cuando le dio el folleto. Ahora que estaban más cerca podía ver el serio semblante del señor Cruz.
 
   Seguramente se debía a que le había hecho recordar la ausencia de su padre. Tendría que haber cerrado la boca. Le daba mucha pena, ella no había pasado por eso, pero debía ser un sentimiento horrible. 
 
   Felipe se había puesto alerta por el comentario de Ángela. Le habían llegado los rumores también, pero había decidido ignorarlos. Si todo salía bien, pronto podría silenciarlos.
 
   La sincera sonrisa de Ángela lo apaciguó… ¿estaba intentado animarlo? 
 
   Ojeó el folleto, y cuando terminó, alzó la vista. Los profundos ojos de Ángela lo estaban observando, sin embargo, dejaron de hacerlo un segundo después para concentrarse en  unos papeles que tenía cerca. 
 
   Felipe sonrió, ya podía ver el rubor en sus mejillas.
 
   -¿Ha terminado? –escuchó que decía en un susurro. 
 
   -Sí –respondió Felipe. 
 
   Era un placer ver esas mejillas ruborizadas.
 
   Al ver que la joven se levantaba y se dirigía hacia la puerta sin mirarlo siquiera, pensó que iba a dejarlo allí, solo, pero acabó deteniéndose cerca de la puerta.
 
   -Entonces, empecemos el recorrido a la planta –dijo abriéndola.
 
   La señorita Paredes lo llevó por toda la fábrica. Realizaba explicaciones claras y concisas. Respondía cualquier pregunta que formulaba y, sobre todo, seguía tratándolo de usted.     
 
   Felipe había insistido que lo llamara por su nombre, pero Ángela le había contestado que era un posible accionista y tenía que haber cierto respeto entre ellos.
 
   Todo esto pasó sin que se ruborizara. Felipe estaba seguro que se debía a que apenas lo miraba, al menos directamente. 
 
   Aparte de esto, le asombró el cambio de actitud de la joven. Delante de él tenía una mujer decidida, segura de sí misma y, hasta un poco, marisabidilla. La timidez había desaparecido. Ahora entendía porque Ángela Paredes había conseguido edificar una empresa como aquella. Era una mujer que luchaba y se esforzaba por conseguir sus metas.
 
   -¿Tiene alguna pregunta? –dijo Ángela cuando se encontraban otra vez en su despacho. 
 
   La señorita Paredes había hecho un gran esfuerzo por ignorar las sensaciones que ese hombre le producía al tenerlo tan cerca. Para eso, había evitado mirarlo a los ojos y estaba segura de haberlo conseguido. Para ella, era muy importante que supieran que todo lo que había conseguido no había sido un golpe de suerte.
 
   -No, eso es todo. Gracias, has despejado todas mis dudas –contestó Felipe con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
   Conocer a “aquella” Ángela lo había puesto de buen humor.
 
   -En ese caso, espero verlo en la subasta –replicó la joven. Aparentaba estar serena, pero necesitaba estar sola para liberar sus emociones y tranquilizar su agitado interior-. Tengo que volver al trabajo. Buenas tardes –dijo Ángela extendiendo la mano para despedirse. 
 
   Felipe le sujetó la mano y se la besó. Ángela esperaba un estrechamiento de manos y no algo tan incómodo como un beso. El calor volvió a sus mejillas. Cuando recuperó la mano, se dispuso a acompañar a Felipe Cruz hasta la puerta, pero la voz de éste la detuvo. 
 
   -Me gustaría hablar un momento contigo, si no tienes inconveniente.
 
   El semblante de Cruz no le dio ninguna pista del asunto que quería tratar con ella. Dudaba si acceder o no. Ya no tenían nada que decirse, ¿verdad? ¿O tal vez sí? Finalmente asintió. 
 
   “No pasa nada. Son negocios. Además, Gloria está cerca”.
 
   No le gustó ese último pensamiento. Era una tontería que pudiera sentirse más tranquila sabiendo que podía llamar a su secretaria si se veía en apuros. ¿Por qué iba a sentirse en peligro?  
 
   Ángela volvió a sentarse detrás de su escritorio y le preocupó que Felipe Cruz no lo hiciera también. No dejaba de mirarla y comenzaba a ponerse nerviosa. 
 
   No parecía que fuera a decir nada.
 
   -¿De qué quería hablar? –preguntó finalmente Ángela.  
 
   -Quería disculparme si alguna vez la he incomodado. Ya sabe, por algo que haya dicho o hecho –respondió el señor Cruz con semblante tranquilo. 
 
   La joven asintió.
 
   Felipe quería avanzar con Ángela. Por eso, si tenía que ser más directo, lo sería. Lo único que le preocupaba era asustarla.
 
   -¿Me gustaría pedirte una cita?
 
   Ángela pasó de estar nerviosa a confundida. ¿Una cita? Pero si estaban en una. No entendía nada. 
 
   Hasta que finalmente lo comprendió. Ese hombre pensaba que necesitaban otra reunión para aclarar dudas que… ¿acababan de surgirle? Y creía que ya no tenía tiempo para atenderlo en ese momento. ¡Eso tenía que ser!, concluyó interiormente. 
 
   -Si tiene alguna duda puedo responderla ahora. No es necesaria otra reunión –aseguró la joven-. Le prometo que la reunión no se terminará hasta que sus dudas hayan desaparecido.
 
   -No, no sería una cita de trabajo. Yo me refería a una entre un hombre y una mujer –musitó Felipe. 
 
   Miraba a Ángela atentamente. No quería perderse su reacción, o un pequeñísimo gesto que pudiera ayudarle a predecir cuál sería su respuesta.
 
   Ángela bajó la cabeza. No podía seguir manteniendo la mirada a Felipe Cruz. No después de descubrir sus intenciones.
 
   ¿Era una broma, verdad? 
 
   ¿Acaso le había dado algún indicio o había hecho algo que pudiera malinterpretarse? Si se había basado en sus rubores para conjeturar pasiones o deseos inexistentes iba mal encaminado.
 
   Y que si estaban relacionados con una supuesta atracción. No quería relacionarse con Felipe Cruz en un ámbito que no fuera el estrictamente laboral, así que pondría fin a todo aquello de una vez. 
 
   -Lo siento, se lo agradezco, pero no estoy interesada –replicó mirándolo a los ojos, después de todo era verdad. 
 
   Su lógica siempre se alzaría por encima de lo que pudiera sentir. Sus sentimientos o arrebatos de pasión nunca serían lo bastante fuertes como para desarmarla. Estaba decidida a no dejarse engañar por emociones temporales que sabía desaparecerían en un abrir y cerrar de ojos.
 
   Sin embargo, aunque su lógica había hablado, esta vez su corazón latía con fuerza, retumbaba en sus oídos y le costaba respirar. Por eso, para auto convencerse, comenzó a repetir mentalmente: “es la mejor decisión, es la mejor decisión”.
 
   Y entonces, vio dibujarse una pequeña sonrisa en los labios del señor Cruz. Ahora sí que estaba confundida. 
 
   ¿Por qué aquella expresión? ¿No debía sentirse al menos un poco decepcionado?
 
   -Acepto tu negativa, pero voy hacer que cambies de opinión. 
 
   En un santiamén, Cruz rodeó el escritorio hasta llegar a ella. Cogió el apoyabrazos de la silla y la hizo girar hasta que estuvieron uno frente al otro.
 
   Ángela apenas podía moverse, y a eso había que añadirle también que apenas podía respirar. Por fin, se decidió a inclinar la cabeza hacia arriba para enfrentarlo.
 
   No fue buena idea.
 
   Felipe estaba prácticamente sobre ella, sujetando los apoyabrazos con las manos para que no pudiera escapar. Podía ver claramente las motitas oscuras que salpicaban esa mirada verde manzana. Su cálida respiración se mezclaba con la suya.
 
   -Me gustas, Ángela, quiero que me dejes conocerte. 
 
   El carmín de sus mejillas se triplicó, o al menos eso fue lo que sintió al notar que la temperatura del despacho acababa de dispararse. Nunca nadie había sido tan directo con ella. 
 
   No era una experta en relaciones, ni quería serlo. Así que tuvo que bajar la mirada y tranquilizarse para buscar una respuesta que alejara a ese hombre.
 
   Entonces, se fijó en su corbata, y después en su camisa, seguramente de algodón, ¿azul marino o negra? No estaba segura. Por alguna razón le apetecía saber el color exacto de esa camisa, ¿habría acertado con el material?
 
   Todas sus reflexiones quedaron en el olvido cuando, súbitamente, una mano le sujetó el mentón e hizo que volviera a mirar aquellos ojos verdes tan hipnóticos. 
 
   Intentó protestar. 
 
   Su boca se abrió ligeramente, pero las palabras no salieron. De repente, otra mano le acarició la mejilla y se desvaneció cualquier protesta que hubiera podido detener el acecho de ese cazador.  
 
   ¿Qué me está pasando?, se preguntó cuando sintió que su corazón iba a salirse de su pecho en cualquier momento.   
 
   Las sensaciones que habían provocado aquel simple contacto no podían seguir creciendo. Lo sabía, y sin embargo, había dejado que la poseyeran dejándola paralizada con los sentidos a flor de piel. ¿O quizás era ella la que no quería que aquello terminara? 
 
   Felipe estaba realmente fascinado con las reacciones de Ángela. El pudor que emanaba producía en él un efecto extraño: deseo, protección y algo más que no llegaba a descubrir de que se trataba. Quizás era, simplemente, que tenía delante a una mujer que acababa de rechazarlo.
 
   Su proceder mostraba lo contrario a lo que le había dicho esa boca tan apetitosa. Pero, por alguna razón sabía que Ángela había sido sincera y que no iba a cambiar de opinión, al menos por ahora, porque él también había sido sincero y no iba a dejar las cosas así. 
 
   Decidió arriesgarse. 
 
   Aprovechó la confusión de Ángela para terminar de acercarse a ella y rozar sus labios con los suyos. Con esa pequeña caricia descubrió la suavidad y calidez de esa boca que hacía días deseaba saborear. Y fue esa misma, la que resquebrajó cualquier atisbo de resistencia que aún hubiera podido albergar en su fuero interno. Con vehemencia, atrapó su labio inferior, y el apagado gemido que escuchó avivó aún más la pasión por ella.
 
   Comenzó con lentos movimientos, no quería asustarla. Era un beso suave, apenas rozaba sus labios, pero la sensación era maravillosa. Y entonces, las manos de Ángela se posaron en su torso. Apenas podía percibirlas, pero era tan agradable e irremediablemente insuficiente. Quería sentirlas del todo, por lo que la rodeó con los brazos levantándola de la silla, y la apretó contra él. Su cuerpo era tan pequeño que fue fácil hacerlo, y lo mejor de todo fueron esas pequeñas manos tocándolo. Le hubiera gustado tanto que la fina tela que las separaba de su piel desnuda desapareciera. 
 
   Otro suave gemido salió de la boca de Ángela, incitándolo a profundizar el beso y a exigir más. Ipso facto, ella usó esas maravillosas manos para apartarlo de un empujón. La vio cogerse del escritorio para no tropezar con la silla que tenía detrás. Él apenas se tambaleó.   
 
   Ángela nunca había perdido los papeles de ese modo. Respiraba con dificultad, y por más que lo intentaba, no conseguía calmarse. Miró a Felipe, al menos parecía estar igual de agitado que ella. 
 
   Hubiera seguido sin decir nada, por lo menos hasta sentirse nuevamente ella misma, pero la sonrisa de engreimiento que se dibujó en los labios de Cruz tocó su orgullo de mujer. No iba a ser el pasatiempo de nadie, rugió interiormente mientras lo fulminaba con la mirada     
 
   -Es hora de que se vaya, señor Cruz. Y no vuelva a repetir lo que acaba de hacer –estaba segura que había sonado cortante y molesta.
 
   No obstante, todavía no sabía que ese hombre iba a hacer que se enfadara aún más. 
 
   -También participaste –soltó con indiferencia.  
 
   Ángela no lo podía creer. Ese hombre no tenía tacto, eso estaba claro. Lo único que quería era divertirse a expensas suyas. Esperar que se mostrara como un caballero, era como esperar a que su madre dejara de entrometerse en su vida.
 
   Enfadada, y visiblemente colorada porque acababan de recordarle su colaboración en ese beso, se separó del escritorio y cerró los puños con fuerza. 
 
   -Usted se ha aprovechado de mi falta de experiencia –vociferó Ángela apretando los dientes-. Un caballero nunca hubiera actuado así. Si lo que quería era ganarse mi confianza, se ha equivocado conmigo –avanzó hacia él y lo miró directamente a los ojos-. Yo no soy esa clase de mujer –cogió aire-. Si creía que después de besarme caería rendida a sus pies. Déjeme decirle una cosa –se acercó a él un poco más-. Nunca seré suya. Búsquese una de las mujercitas con las que suele revolcarse, y a mí déjeme en paz.    
 
   Felipe no podía estar más complacido. Esa mujer se derretía en sus brazos, y segundos después se convertía en un basilisco que exigía respeto. Ahora ya no tenía ninguna duda de que era la indicada para convertirse en su esposa. Con un poco de suerte, conseguiría volverlo monógamo, bromeó para sí mientras la contemplaba orgulloso.
 
   Se puso más serio, no debía olvidar que acababa de decirle una verdad absoluta: era un mujeriego. Por lo que tenía que convencerla de que si lo aceptaba, sólo tendría ojos para ella. Sin embargo, no tuvo tiempo de replicar.
 
   -Angy, Gloria no está – Patricia acababa de entreabrir la puerta y asomar la cabeza-. Espero que no te importe que… -calló al darse cuenta que su amiga no estaba sola- ¿Qué haces tú aquí? –exclamó, entrando con paso decidido. 
 
   Miró a Ángela. Parecía una mujer completamente diferente. Sus ojos centelleaban de rabia. Y si no la conociera, diría que estaba a punto de golpear a su hermano.  
 
   -¿Angy? –dijo la joven acercándose a su amiga.
 
   -Es hora de que me vaya –anunció Felipe-. Pero antes de hacerlo quiero que te quede una cosa bien clara; mi presencia aquí no te incumbe, señorita entrometida –fueron sus últimas palabras antes de desaparecer. 
 
   Ángela se decepcionó. Felipe ni siquiera la había mirado antes de irse. ¿Qué significaba? Si es que significaba algo. 
 
   No, no se comería el coco. Tenía que olvidar todo lo que acababa de pasar. 
 
   -¿Angy, qué estaba haciendo mi hermano aquí?
 
   Felipe no parecía turbado o molesto por lo que le había dicho, al contrario, parecía contento. 
 
   ¿Por qué? 
 
   ¿Qué hubiera pasado si Patricia no hubiera entrado? 
 
   Negó con la cabeza impetuosamente para quitarse esas preguntas de la cabeza. No debía pensar en lo que hubiera podido pasar. Entonces, sintió que le tocaban ligeramente el hombro, y se dio cuenta que Patricia la estaba observando con el ceño fruncido. 
 
   -Perdona, ¿qué has dicho? 
 
   -Angy, ¿estás bien? –le preguntó Patricia con tono preocupado.
 
   -Sí, perfectamente –aseguró Ángela-. ¿Por qué lo dices?
 
   -Bueno, es que…-Patricia no estaba segura si sería buena idea mencionar la mirada perdida que se le había quedado a su amiga inmediatamente después de que su hermano se fuera.  Así que volvió a formular la pregunta que ya había hecho-. ¿Qué hacía Felipe aquí?
 
   -¡Ah, sí! –exclamó Ángela-. Está planeando comprar algunas acciones de nuestra compañía. Vino a conocer la empresa –explicó Ángela.
 
   -Entiendo –seguramente eso sólo era la excusa porque, ella sabía muy bien lo que había llevado a su hermano a visitar las empresas Paredes.
 
   -¿Por qué estás aquí, Paty? Creía que hoy pasarías la tarde estudiando en la biblioteca. 
 
   ¿Qué iba a hacer? Su hermano parecía decidido a conquistar a Ángela. No quería perderla. Hacía mucho tiempo que no tenía una amiga de verdad. 
 
   Patricia miró a Ángela a los ojos, y decidió que lo mejor sería centrarse en el motivo de su visita. Más tarde ya arreglaría cuentas con su hermano.
 
   -Bueno, verás, ya he escogido qué carrera quiero estudiar y me gustaría contártelo. Claro, si no estás muy ocupada.
 
   -¡Eso es magnífico, Paty! –exclamó Ángela entusiasmada-. Y no te preocupes, por hoy ya he terminado –cogió su bolso y miró a su amiga sonriente- ¿Nos vamos? Me apetece dar un paseo. 
 
   Aún tenía trabajo que hacer, pero después de lo que había pasado, sería imposible concentrarse.
 
    
 
   
 
    
 
   Entraron en una pequeña tienda llamada “Los postres de Carmen”, que últimamente estaba en boca de todos por sus deliciosos manjares. Apenas había tres pequeñas mesas en el local, y cada una tenía sólo dos sillas. Así que la mayoría de clientes compraba y se marchaba. Las jóvenes tuvieron suerte porque, después de comprar dos trozos de una deliciosa tarta de almendras, una pareja desocupó una de las mesas y ellas aprovecharon para sentarse. 
 
   Diez minutos después de intentar entablar una conversación con Ángela, Patricia no pudo contenerse más. Tenía que preguntar porque estaba tan distraída que ni siquiera podía fingir que la estaba escuchando.
 
   -Bueno, ¿vas a decirme que ha pasado entre mi hermano y tú? –exclamó. Enseguida se avergonzó del tono de voz exigente que había usado.
 
   -Me pidió una cita –replicó Ángela. No podía contarle que se habían besado.
 
   Patricia quizás pudiera aconsejarla, después de todo, Felipe era su hermano, pero algunas cosas eran imposibles de contar, al menos para ella.
 
   Y, justo en ese momento, cuando terminó de hablar, Ángela vio como Patricia dejaba caer el tenedor que tenía en la mano. Si ese trocito de pastel, que volvió al plato junto con el tenedor, hubiera estado en la boca de su amiga, seguramente se habría atragantado.
 
   -¡Esto es el colmo! Le pido que se mantenga alejado de ti y, ¿qué hace? ¡Pedirte una cita! –protestó la joven furiosa-. No te preocupes, voy a pararle los pies. Le pondré un ultimátum. Si no deja de molestarte, yo…
 
   -¡Patricia, no interfieras, por favor! –la interrumpió. Había levantado la voz para silenciarla, pero es que comenzaba a ver a su madre diciéndole lo que debía o no debía hacer-. Bueno, verás,… -comenzó avergonzada-. Ya rechacé a Felipe y espero que ahora me deje tranquila –musitó-. Aprecio tu ayuda, pero ya soy mayorcita para resolver mis problemas. Puedo defenderme sola, ¿no crees?
 
   -Sí, tienes razón. Lo siento –se disculpó Patricia azorada-. Lo que pasa es que no quiero perder tu amistad, y si mi hermano sigue así no tardarás en desaparecer –añadió. 
 
   -Eso no pasará –la reconfortó Ángela sonriendo de forma cariñosa. 
 
   Patricia le devolvió la sonrisa. Entonces, recordó a Felipe diciéndole las mismas palabras que Ángela: “Ya es mayorcita”.
 
   Se sintió culpable. Ángela tenía razón, pero es que esa apariencia de “niña buena” le despertaba el instinto de protección. Debía recordar que su amiga había alzado una empresa desde cero y para eso se necesitaban muchas agallas.
 
   Además, si Ángela lo había rechazado, su hermano desistiría. Después de todo, estaba acostumbrado a que las mujeres fueran tras él y no al revés.
 
   -¿Te gusta el pastel? –preguntó para intentar borrar la tensión que había en el ambiente.
 
   Ángela esbozó una pequeña sonrisa de placer. 
 
   -Está delicioso, tiene algo que potencia su sabor, no sabría decirte que es.
 
   Patricia suspiró aliviada. 
 
   -¿Qué ocurre? Es que he dicho algo malo. 
 
   -No, no, para nada. Sólo estaba pensando que la persona que ha hecho este pastel estaría encantada con tu crítica.      
 
    
 
   
 
    
 
   No había servido de nada tomar una ducha bien fría. El calor que sentía, cuando recordaba el beso de Felipe Cruz, se resistía a dejarla. Por fin, se dio por vencida cuando una de sus manos tocó sus labios mientras intentaba leer un informe de la empresa.
 
   Si su cabeza quería pensar en lo que le diera la gana, no se resistiría más. Estaba demasiado cansada para seguir ignorando lo que su mente no quería. Quizás, después de darle plena libertad se sentiría mejor.
 
   Ese beso.
 
   Ese beso había sido tan diferente. Los besos de Rafael Espejo nunca la habían dejado así. Por un momento, había olvidado todo. En cambio, con Rafael siempre había sido consciente de todo, y nunca había llegado a sentir… a sentir lo de aquella tarde. 
 
   ¿Por qué? 
 
   Quizá si hubiera…No, ella no había tenido la culpa.
 
   Pero, lo de esa tarde no podía volver a pasar. Era demasiado peligroso, sobre todo por lo que el señor Cruz le hacía sentir. Tanto si la tocaba, como si la miraba, o simplemente con saberlo cerca, su corazón se desbocaba y le costaba respirar. No, definitivamente, debía poner remedio a aquello. Ya había aprendido la lección, y se había prometido no relacionarse con el sexo opuesto en un ámbito tan personal.
 
    
 
   
 
    
 
   Unos días después, Felipe se encontraba en su despacho tratando de concentrarse en el trabajo, mas sus intentos eran en vano. No podía obligar a su mente a hacerlo, cuando todo su ser ansiaba sólo una cosa, volver a tener en sus brazos a Ángela Paredes. Ese beso había durado tan poco que anhelaba más.
 
   Pero aún no se le había ocurrido el modo de toparse con ella.
 
   -¡Diablos! –masculló echándose hacia atrás para apoyarse en la silla y soltar un resuello de impotencia-. Tan difícil es urdir un encuentro fortuito –musitó con los ojos cerrados. 
 
   Esperar que volviera a aparecer por aquí se le estaba haciendo eterno. Finalmente, para suerte suya, su hermana, que no le dirigía la palabra desde que le dijo que iba a conquistar a Ángela, fue la respuesta a sus plegarias.  
 
   -Hermano, ¿tienes un momento? –Patricia había asomado la cabeza por el vano de la puerta. Parecía nerviosa.
 
   Había esperado alguna queja de su parte por haberlo encontrado en el despacho de Ángela, mas no había llegado. La verdad, no le gustaba esa situación. Ellos nunca habían sido íntimos, pero si se tenían afecto. En cambio, ahora parecían dos completos desconocidos. Sin embargo, no iba a dar marcha atrás. Había tomado una determinación por el bien común de la familia. 
 
   Quizás el sermón había llegado por fin. Así que asintió y esperó que su hermana comenzara a reprenderlo.
 
   -Quiero pedirte permiso para ausentarme este fin de semana –musitó Patricia.
 
   -No crees que necesito más información antes de tomar una decisión –razonó Felipe levantando una ceja.
 
   -Por supuesto, a eso iba –replicó la joven mirándose las manos. 
 
   Esta sería la primera vez, desde que su padre no estaba allí, que pediría la autorización de su hermano. Ricardo Cruz nunca le había dicho que no, pero no sabía que esperar de Felipe. 
 
   Normalmente siempre que había estado allí, y no de viaje, preguntaba todos los detalles y no permitía que su padre la dejara ir hasta estar convencido que no correría ningún peligro. 
 
   A ella no le importaba que su padre nunca le hubiera preguntado nada. Para ella únicamente era una máquina que le daba dinero. Por eso, le gustaba sentir un poco de preocupación masculina. Saber que alguien, además de su madre, se preocupaba por ella.
 
   Así que no sabía que esperar de él. Aunque no estaban muy unidos, Felipe siempre la protegía en exceso. Ella le tenía cariño, aunque estos días se había mostrado muy borde con él. No le hablaba, y si tenía que hacerlo, era antipática. 
 
   -Verás, Ángela, Gabriela y algunas de sus primas se van a esquiar este fin de semana. Y bueno, me han invitado –soltó Patricia.
 
   Felipe se quedó mirando a su hermana. Tardó más de medio minuto en contestar. 
 
   -Ve y diviértete, pero quiero saber dónde vas a estar, y un número de teléfono por si hay que localizarte.
 
   -Gracias, hermano –dijo sonriente-. Bueno…buenas noches –añadió Patricia antes de salir por donde había venido.
 
   Felipe ya no la escuchaba. Su mente había empezado a maquinar. 
 
    
 
    
 
    
 
   5
 
   A las afueras de Agapea, dirigiéndose al norte hacia los Pirineos, se encontraba un pequeño pueblo turístico, Vila Blanca, con baños termales, hoteles de lujo, casinos, salones de baile temáticos y un gran centro comercial. 
 
   Dos automóviles con un total de once personas se dirigieron hacía allí. Salieron de la ciudad el viernes a las seis de la tarde y llegaron casi a las nueve de la noche, pero no entraron al pueblo, sino que se desviaron justo antes de llegar. 
 
   Como ya esperaba Ángela, el lugar donde pasarían ese fin de semana era humilde y acogedor, porque Gabriela, la encargada de reservarlo, no escogía los hoteles más caros sino los más hogareños, y en este caso se encontraba a unos dos kilómetros de todo el ajetreo turístico. Era por este motivo que siempre había habitaciones libres. 
 
   En el pueblo, después de una larga jornada de esquí se podía disfrutar de una gran variedad de pasatiempos, en cambio, sólo los que querían apartarse del bullicio escogían ese lugar. Además, como ya les había explicado Gaby, estaba en un lugar estratégico, cerca de las pistas. 
 
   No serían las vacaciones que necesitaba, pero un fin de semana en la nieve reduciría su estrés. Y, estaba segura que la compañía de su familia y amigas no le dejaría tiempo para pensar en Felipe Cruz.
 
   Ángela respiró hondo el aire helado que le golpeó la cara al bajar del auto. Mañana, suspiró, mañana sería un día diferente, sin obligaciones ni preocupaciones.
 
   Después de dejar el equipaje, todos bajaron a cenar al restaurante del hotel. Luego volvieron a sus habitaciones para descansar. Mañana debían madrugar y levantarse llenos de energía si querían aprovechar el día al máximo. 
 
   Ángela compartiría habitación con Gabriela y Patricia. Carolina y Nerea, sus amigas, con Alba, una de sus primas, se quedarían en otra habitación. Y, Sandra y Lorena, sus otras primas, estarían en otras habitaciones con sus respectivas parejas. 
 
   -¡Ya tengo ganas de que sea mañana! ¡Hace tanto tiempo que no esquío! Creo que no voy a saber cómo hacerlo –exclamó Ángela estrujando con vigor la almohada que tenía entre los brazos.
 
   Después de prepararse para ir a la cama, algunas chicas se habían reunido en una de las habitaciones. Sabían que debían irse a dormir, pero la emoción de verse después de varios meses, había provocado esa pequeña fiesta de pijamas.   
 
   -Eso no se olvida. Quizá te cueste un poco al principio, pero le cogerás el tranquillo enseguida –respondió Nerea sentándose junto a ella.
 
   -Estoy segura que encontrarás a alguien que quiera enseñarte –intervino Alba con tono pícaro. Se sentó al otro lado de Ángela.
 
   -¡No empecéis! –se quejó. Hizo ademán de levantarse, pero Alba la cogió del brazo. 
 
   -No te enfades, Angy, pero tienes que admitir que es verdad. No hay hombre que se resista a una mujer en apuros. 
 
   -No estoy en apuros. Sólo necesito practicar –buscó la ayuda de su hermana-. ¿No crees, Gaby? Tú sabes que soy buena. 
 
   -Sí, lo hacías bien –respondió-. Pero, no estaría mal que conocieras a alguien. Mamá saltaría de alegría si llegases a casa con un hombre bajo el brazo.
 
   -Chicas, es que no sabéis que Ángela no está interesada en mantener una relación –intervino Patricia muy seria.
 
   Todas estallaron a carcajadas.
 
   -Paty, tranquila, claro que lo saben, por eso me molestan –le explicó Ángela entre risas-. Todas han intentado emparejarme alguna vez, pero no lo han conseguido. Mi determinación es inflexible –exclamó Ángela poniéndose de pie sobre la cama y levantando un brazo hacia ella para formar una ele y sacar bíceps-. Aún no hay hombre que no haya podido ahuyentar.
 
   Después de pasar un rato más cotilleando y bromeando, las jóvenes decidieron irse a la cama. Ángela se quedó dormida apenas cinco minutos después de arrebujarse. El viaje había sido agotador, pero lo que realmente la había cansado había sido tener que trabajar hasta el último minuto para poder escabullirse ese fin de semana.
 
   No quería que eso volviera a pasar, por lo que había decidido encontrar una solución a ese problema. Una persona capacitada para tomar decisiones, pero sobre todo de su confianza. Contaba con Hugo, por supuesto, pero no podía encasquetarle a él todo el trabajo. Tenía familia y no quería robarle más tiempo del necesario, más que todo porque su familia era también la suya. 
 
    
 
   
 
    
 
   Por primera vez después de mucho tiempo, tuvo un despertar placentero. Se sentía en el cielo. Estaba segura que hoy iba a ser un día sin preocupaciones. Sólo tendría que divertirse y esquiar.
 
   Todos habían acordado reunirse en el restaurante del hotel para desayunar, así que después de asearse y cambiarse, Ángela, Patricia y Gabriela se pusieron en marcha. 
 
   De camino al comedor, Gabriela se dio cuenta que había olvidado sus gafas para esquiar, por lo que regresó a la habitación. Ángela y Patricia decidieron seguir adelante y buscar una buena mesa para todos. Si nadie había llegado aún, era mejor escoger una, antes de que no cupiera ni un alfiler.
 
   A tan solo unos pasos de entrar al comedor, Patricia se detuvo y su semblante risueño se puso sombrío. 
 
   Ángela también dejó de sonreír. De repente, su amiga se había detenido y había cambiado a una expresión de pocos amigos que no sabía que una mujer tan bella podía tener, parecía que había visto algo que de verdad la ponía furiosa. 
 
   Y, cuando iba a descubrir lo que la inquietaba, ésta se colocó delante de ella y le obsequió una enorme sonrisa.
 
   -¿Por qué no vamos a buscar a Gaby? Puede que necesite ayuda para encontrar sus gafas –la voz de la joven sonó más aguda de lo normal. 
 
   Ángela lo notó y alzó una ceja para manifestar su recelo. 
 
   -¿Qué has visto que no quieres que vea? –dijo sonriendo levemente, e inclinó el cuerpo hacia un lado para ver lo que ocultaba Patricia.            
 
   Los latidos de su corazón se dispararon. Iban tan rápido que retumbaban en su interior. 
 
   ¿Qué hacía él aquí?
 
   -Lo siento mucho, Angy. Mi hermano no tiene perdón –se excusó Patricia. 
 
   Ángela miró a su amiga. Estaba nerviosa y muy avergonzada. Nunca la había visto tan ruborizada.
 
   -Está bien, Paty, no te preocupes –dijo intentando animarla. Le cogió una mano y se la apretó con cariño-. Vamos, Paty, tú no tienes la culpa –continuó Ángela al ver que seguía abatida.
 
   -¿Qué hacéis aquí paradas? –exclamó Gabriela deteniéndose junto a su hermana-. ¿A qué no sabéis dónde estaban? –añadió enseñándoles las gafas de esquí-. Las encontré en…
 
   Gabriela se calló al notar el estado de ánimo de Patricia. Entonces miró a Ángela para preguntar qué pasaba y tampoco la vio muy animada.
 
   -¿Pero…qué ha pasado?
 
   Ángela hizo todo lo posible por tranquilizarse antes de responder, pero las apresuradas palpitaciones de su corazón no lo permitieron, no dejaban de resonar en su cabeza impidiendo que pudiera pensar con claridad.  
 
   -Mi hermano está aquí –contestó finalmente Patricia. 
 
   -¡Felipe! ¡Qué coinciden…
 
   La mirada de su hermana mayor la silenció.
 
   -Sí, tienes razón. ¡Qué coincidencia! –ironizó Ángela, y siguió caminando hacia el restaurante. No esperó a comprobar si la seguían. 
 
   A  su derecha vio a Sandra con su novio sentados en una larga mesa. Ángela respiró profundamente. No iba a permitir que nadie estropeara su fin de semana, así que levantó la mano, la agitó con fuerza, gritó el nombre de su prima y se acercó a ellos sonriente.
 
   No podía ver a Felipe, pero ahora él sabía que estaba allí. Le demostraría que no iba a contenerse. Podía ser tímida, sin embargo, tenía muchas más ganas de demostrar que no era una tonta de la que se podía burlar. 
 
   Gabriela hubiera preferido que su hermana tuviera un fin de semana sin tensiones o complicaciones. La verdad es que no esperaba que Felipe Cruz fuera tan persistente. Era obvio que estaba aquí por ella. Ya había visto como la miraba, así que Ángela tenía razón, eso no era para nada una coincidencia. 
 
   Pero, ya había decidido no entrometerse, Angy no se lo perdonaría. Así que únicamente observaría, y sólo si necesitaba ayuda, o su hermana recurría a ella, estaría allí, apoyándola.
 
   Cuando llegaron los demás, el ambiente alegre y animado hizo que Ángela olvidara a Felipe. Disfrutó de un excelente desayuno. Había una gran variedad de pastelitos y frutas, jugo de naranja, té, café, leche y diferentes salsas para untar con el pan. Ángela aprovechó la oportunidad para endulzarse el paladar. Los pastelitos, y aún más lo que tenían chocolate, eran su debilidad. 
 
    
 
   
 
    
 
   -Sería genial que pudiéramos unirnos a ese grupo –comentó Fernando, uno de sus mejores amigos y compañero de correrías-. Hay un buen número de mujeres sin pareja –añadió con una amplia sonrisa.
 
   Fernando Mayo era tan alto como Felipe, tenía el cabello rubio ceniza y unos ojos azules encantadores. Todo un adonis para las chicas. 
 
   Juan Salinas, el otro hombre que había arrastrado con él, era un buen amigo de la infancia. Medía unos cinco centímetros menos que él, ojos marrones y cabello negro. Sus rasgos le conferían un semblante sombrío, pero eran tan libertino como él. Solamente tenía que mostrar su sonrisa seductora para que las mujeres cayeran rendidas a sus pies.
 
   -No creo que haya problema. La hermana de Felipe está allí –le informó Juan a Fernando-. No me digas que por eso hemos venido. ¿Vamos a cuidar de tu hermanita?
 
   -No, mi hermana ya es mayorcita. Hemos venido a divertirnos –replicó Felipe sin dejar de mirar a Ángela-. Podéis acercaros a cualquier chica que os interese. Menos a mi hermana.
 
   -¡Eres increíble! A Patricia no le va a gustar que estemos aquí –replicó Juan riendo. 
 
   -Os conozco bien, y por eso mismo mi hermana está prohibida –repitió Felipe sin sonreír.  
 
   -¡No lo digas tan serio, amigo! –exclamó Fernando divertido.
 
   -Vamos, cambia esa cara –añadió Juan, dándole una palmada en el hombro-. Tu hermana está prohibida, vale, lo hemos entendido.
 
   Felipe estaba un poco más tranquilo. Si no tenía que preocuparse de su hermana, podía centrar su atención en Ángela. Le habría gustado prohibirles también que se acercaran a ella, pero nunca había sido posesivo y no iba a empezar ahora. Además, no quería contar a nadie sus planes. 
 
   “Es una tontería reclamarla como mía”, volvió a repetirse mientras la observaba reírse, y entonces, un fuerte golpe en el pecho, como si acabaran de darle un puñetazo, retumbó en sus entrañas. Seguramente porque quería que todo aquello ya hubiera terminado, reflexionó. 
 
   Si Ángela fuera como las chicas con las que solía salir, ya la tendría en su cama y habría solucionado todos sus problemas económicos. Pero no, era una mujer desconfiada y decente, y por alguna razón, con todos esos inconvenientes, había decidido conquistarla. 
 
   Todo un desafío, desde luego.  
 
    
 
   
 
    
 
   Patricia caminó más despacio que los demás para quedarse rezagada mientras el grupo se dirigía en busca de sus esquís.
 
   -Adelantaos, ahora mismo os alcanzo –informó en voz alta. 
 
   Ángela quiso detenerla, pero ésta ya se había puesto en marcha en dirección a su hermano. Suspiró de impotencia. El enfado de Patricia debía de ser muy grande para que no se hubiera dado cuenta de las consecuencias que podía tener aquello. La esperanza de que no se unieran a ellos se esfumó cuando la vio junto a Felipe.
 
   Patricia conocía a Juan desde que tenía memoria. Siempre lo había visto con Felipe, pero al otro hombre era la primera vez que lo veía. 
 
   -¡Vaya coincidencia, hermanito! –exclamó Patricia exagerando el tono de su voz-. ¡Buenos días, Juan! ¿Y usted es?
 
   -Fernando Mayo, un placer conocerte –contestó con su mejor sonrisa. 
 
   Patricia asintió y volvió a enfocarse en Felipe. 
 
   -Me gustaría hablar contigo –soltó sin más. 
 
   Felipe la siguió cuando ésta empezó a alejarse sin esperar a ver si la seguía. Su hermana se detuvo lejos de cualquier mesa que pudiera escucharlos. 
 
   -¿Por qué has venido? –preguntó sin rodeos. 
 
   -Me apeteció venir a esquiar también. ¿Tiene eso algo de malo?
 
   
  
 

-¡Mentiroso! –lo acusó-. ¡Estás aquí por Ángela o por mí! Si es por mi amiga, no vas a conseguir nada, y si es por mí, no tendrías que haber venido, puedo cuidarme sola.
 
   -Paty, sé muy bien que no necesitas que te cuide –replicó Felipe indiferente.
 
   -Entonces, es por Angy, ¿verdad?  
 
   No hubo respuesta. Bueno, sí, una pequeña mirada de advertencia para que no se entrometiera. Pero su hermano no se daba cuenta que no podía hacerla a un lado. ¡Ángela era su amiga!
 
   -No voy a dejar que te acerques a ella –espetó.   
 
   Felipe se encogió de hombres. Patricia rechinó los dientes. No soportaba que no le importara su opinión, pero más aún la despreocupación que desprendía. ¿Qué podía hacer?
 
   Finalmente, sintiéndose atada de manos porque no podía frenarle los pies a su hermano, suspiró.
 
   -Está bien, Felipe, supongo que no puedo obligarte a que te vayas. Diviértete, hasta luego –ya se había dado la vuelta para irse cuando la sujetaron del brazo.
 
   -¿No vas a ser educada e invitarnos unirnos a vosotros? –preguntó Felipe como si no existiera ninguna desavenencia entre ellos. 
 
   -No –contestó apartándole el brazo. 
 
   -¿Ocurre algo? –preguntó Gabriela Paredes desde atrás. 
 
   -¡Gaby! ¿Qué…
 
   -Estaba preocupada por ti. Bueno, todos lo estábamos –miró a Felipe Cruz y le sonrió -¡Buenos días, señor Cruz!
 
   -¡Bueno días, Gabriela! No se preocupe mi hermana va enseguida. Le estaba comentando que era una grosería no invitarnos a unirnos a vosotros –explicó Felipe devolviéndole la sonrisa a la pequeña de las Paredes. 
 
   -¡Gaby, mi…
 
   -Vamos, Paty, no creo que haya ningún problema. ¡Cuantos más seamos mejor!
 
   -Pero, Gaby, Ánge…
 
   -Es lo que le decía a mi hermana –añadió Felipe interrumpiendo a Patricia. 
 
   -Entonces, no perdamos más el tiempo –soltó Gabriela. Sonrió a Felipe y entrelazó el brazo con el de Patricia-. Os esperamos fuera –le dijo a Felipe antes de empezar a caminar con Patricia del brazo.   
 
   -Gaby, Ángela va a enfadarse –susurró la joven Cruz cuando ya estaban lejos.
 
   -Yo me hago responsable –le aseguró Gabriela.
 
   -No, esto no está bien. Angy va a pensar que estamos confabulando contra ella.
 
   -¿Por qué iba a pensar eso?
 
   -Porque no quiere a mi hermano cerca. Supongo que ya sabes que no se llevan bien –Gabriela asintió, aunque en realidad no sabía mucho del tema, sólo que conociendo a su hermana seguramente estaría rehuyéndolo como siempre hacía cuando un hombre se interesaba en ella-. ¿Y qué hacemos nosotras? Lo invitamos.
 
   -Paty, Angy sabía que esto era inevitable. Mis primas lo reconocieron cuando te acercaste a ellos. Alguna de ellas habría acabado invitándolo.
 
   Patricia no dijo nada más cuando se dio cuenta de que si no se hubiera acercado a su hermano, nadie más lo habría visto. Se sintió una tonta.  
 
   Cuando llegaron junto al grupo, que ya había empezado a ponerse los esquís, Gabriela carraspeó fuerte para llamar la atención de todos.
 
   -Perdonad, pero nos hemos encontrado con el hermano de Patricia y dos amigos suyos. Espero que no os importe que se unan.
 
   Patricia observaba expectante a Ángela, quería ver su reacción. Entonces, vio como se le cayeron los guantes y se agachaba rápido a recogerlos. Después, se giró dando la espalda a todos, cogió sus esquíes y se apartó del grupo. 
 
   Patricia empezó a dirigirse hacia ella, pero no pudo alcanzarla porque todos la rodearon y comenzaron a hablar a la vez. 
 
   “¡Cuantos más seamos mejor!”, “¡Ningún problema!, “¡Será estupendo!”, fueron algunos de los comentarios que pudo escuchar. Luego, su hermano y sus amigos no tardaron en aparecer, y las presentaciones comenzaron.
 
   Ángela aprovechó todo ese caos para coger a Nerea del brazo y apartarla del grupo. 
 
   -Nerea, ¿por qué no vamos a hacer cola al telesilla? –comentó señalándolo-. Se está acumulando mucha gente y tendremos que esperar mucho después –explicó Ángela. 
 
   Durante el desayuno, todos se habían puesto de acuerdo cual sería la primera pista que bajarían.
 
   -Pero… -musitó Nerea-, me gustaría presentarme a los recién llegados. 
 
   -¡Como quieras! Diles a los demás que me he adelantado –dijo Ángela poniéndose en marcha.
 
   Nerea era una muchacha de un metro sesenta, con ojos marrones claros chispeados con motas verdes. Tenía el cabello caoba rojizo, y su piel, blanca como la nata, le confería delicadeza a sus facciones. Era amiga de Ángela desde los trece años y sabía lo que podía pasar si la joven se marchaba sola. 
 
   Todos estaban tan distraídos presentándose que nadie las había visto apartarse. Finalmente, se resignó y siguió a Ángela.
 
   -¿Por qué tienes tanta prisa? –exigió saber Nerea. 
 
   -Llámame egoísta, pero quiero aprovechar estos dos días al máximo. ¡Son mis primeras vacaciones después de mucho tiempo!
 
   -Pues, ya va siendo hora que eso cambie, Angy. No puedes seguir trabajando tanto –la reprendió Nerea con tono severo-. ¡Promételo!
 
   -Tienes mi palabra –replicó sonriente-. Hoy me he levantado tan… -hizo un gesto con las manos de abajo a arriba como si se quitara un peso de encima-, renovada. Así que cambia esa cara, voy a cogerme unas buenas vacaciones. ¡Tienes mi palabra! –repitió la joven mientras subían al telesilla.
 
   -¡Esperad! –escucharon tras ellas cuando apenas llevaban unos segundos en el telesilla.  
 
   Alba y Sandra habían gritado al unísono para llamar su atención, aunque ya sabían que no podrían detenerlas. 
 
   Nerea se giró y agitó la mano con fuerza. Ángela hizo lo mismo, pero en lugar de ver a todo el grupo acercándose, sus ojos sólo visualizaron a Felipe Cruz.
 
   No quería estar cerca de él. Ese hombre conseguía que se olvidara de todo cuando la besaba, y cuando lo tenía cerca ignoraba sus convicciones más arraigadas. No estaba dispuesta a que volviera a pasar. Estaba asustada, lo reconocía, y lo peor de todo era que no sabía cómo salir de todo aquello. 
 
   ¡Si tan solo se olvidara de mí! 
 
   -¡Nos vemos arriba! –gritó Nerea.
 
   -¡No puedo creer que se hayan ido sin nosotras! –exclamó Alba, una muchacha rubia con unos bonitos ojos verdes. Estaba algo rellenita, pero orgullosa de ello. Presumía de comer lo que quería y no privarse nunca de nada.
 
   -Es muy extraño –comentó Sandra. 
 
   Mientras esperaban en la enorme cola que se había formado, comenzaron a parlotear. Todos menos Felipe, que no prestaba atención a nadie.
 
   No podía creer que Ángela hubiera huido de él. Hizo un mohín de impotencia, pero no se daría por vencido. Encontraría la forma de pasar esos dos días con ella, y conseguir que cayera rendida a sus pies.
 
   -¿Estás bien, Felipe? –preguntó Carolina.
 
   Se fijó en ella. Era una muchacha atractiva de cabello negro, bonitos ojos azules y, por lo que veía, con buenas curvas. Toda una exquisitez. En cualquier otro momento hubiera puesto los ojos en ella, pero ahora su prioridad era Ángela.
 
   -Sí, perfectamente –respondió sonriendo. 
 
   -Mi hermano está molesto porque se le ha escapado su presa –musitó Patricia.
 
   Felipe la fulminó con la mirada, y con otra más penetrante, le advirtió que mantuviera la boca cerrada. 
 
    
 
    
 
   Ángela avanzó despacio cuando sus esquíes tocaron la nieve. La presencia de Nerea la tranquilizaba, pero no pudo evitar sentir algo de recelo. Hacía tiempo que no practicaba, más de tres años por lo menos. 
 
   -Deberíamos esperarlos aquí –sugirió Nerea deteniéndose. 
 
   -Está bien, pero no entiendo porque nos hemos adelantado, entonces –se quejó Ángela, mirando el bonito paisaje que las rodeaba-. Voy a dar unas vueltas para coger más confianza. No iré muy lejos –le aseguró a su amiga.
 
   -No creo que sea…
 
   -Vamos, ya que tenemos que esperar, necesito practicar para no quedarme rezagada – la instó la joven. 
 
   Nerea cedió asintiendo, aunque no muy convencida.
 
   La vista era cegadoramente blanca. Sólo una gran arboleda de pinos resaltaba justo a la derecha de la estación de esquí, algunos de ellos tenían nieve en la copa. Le hubiera gustado acercarse a alguno, pero una cerca se lo impedía. 
 
   Respiró profundamente, y un aire fresco, penetrante y terroso de pino inundó sus pulmones. Una pequeña brisa, que se levantó en ese momento, intensificó aquel placentero aroma.
 
   Miró al cielo. Ni una sola nube lo cubría. Sin embargo, a lo lejos se podía ver una espesa manta grisácea que llegaría a ellos muy pronto. Con un poco de suerte se acabaría desviando.
 
   Rodeó la cabaña de la estación de esquí, seguramente restaurante y zona de descanso para los clientes. Quizás encontraba algo interesante por allí, nunca se sabía. Ya se imaginaba algún animalito curioseando, quizás buscando algo de comida, o un matojo de flores que luchaba por sobrevivir en la nieve. Sería fantástico. 
 
   Nerea siguió con la mirada a Ángela. Más de una vez se había perdido cuando iban de excursión. Según ella, porque le encantaba curiosear. Nunca había sucedido nada grave, ya que siempre aparecía, pero ahora no era momento de perderse. Tenían que aprovechar el día al máximo.
 
   -¡Nerea! –la llamó Carolina.
 
   La joven se dio la vuelta y vislumbró a todo el grupo acercándose. 
 
   -¿Dónde está Angy? –preguntó Gabriela-. ¿No habrá empezado a bajar?
 
   -No, claro que no. Está dando una vuelta –la tranquilizó Nerea al sentir preocupación en la voz de Gabriela –Está por… ¡Oh, no, ya no está! –musitó la joven. 
 
   Ahora era ella la que empezaba a preocuparse. 
 
   -Bueno, debe estar cerca –comentó Carolina.
 
   -No me mires así, Gaby, ya conoces a Angy –se defendió Nerea.
 
   -¿Qué ocurre? –intervino Patricia. 
 
   -Bueno, verás, Angy tiende a perderse. Le gusta curiosear, y suele olvidarse del tiempo y que hay gente que puede preocuparse –explicó Gabriela.
 
   Ángela se decepcionó al no encontrar nada interesante. Cuando regresó donde había dejado a Nerea, vio que todos ya estaban allí. Se acercó por detrás y se dio cuenta que estaban distraídos observando algo. 
 
   -¿Qué estáis mirando? –preguntó, poniéndose al mismo nivel que los demás y buscando con la mirada que era lo que llamaba la atención de todos.
 
   Gabriela fue la primera en acercarse a ella.
 
   -Jovencita, creíamos que te habías perdido –espetó la joven muy seria. 
 
   Ángela sonrió. Todos parecían aliviados de verla, todos menos Felipe Cruz, su expresión era sombría.
 
   -Bueno, ya veis que no. Vamos, empecemos a bajar –dijo y comenzó a moverse. 
 
   Pero no pudo ir muy lejos, ya que uno de los amigos del señor Cruz se puso delante de ella. 
 
   -No nos han presentado –dijo el hombre sonriendo-. Me llamo Fernando. Encantado de conocerte, Ángela. 
 
   La sonrisa que le obsequiaba aquel hombre era muy seductora, pero no tan deslumbrante como la del señor Cruz.
 
   -Igualmente –respondió con una sonrisa forzada. 
 
   -Él es Juan, Angy –añadió Nerea indicando al hombre que tenía a la derecha.
 
   -Encantada –dijo escuetamente mirando hacia la izquierda–. Bueno, hechas las presentaciones, ahora sí, empecemos a esquiar.
 
   Rodeó al hombre que tenía delante y comenzó a moverse sin esperar a nadie. 
 
   -Me quedaré junto a ella hasta que le coja el tranquillo –musitó Nerea a Gabriela, y empezó a seguirla. 
 
   Felipe no iba a perder a Ángela esta vez. Así que no perdió el tiempo pensando que la joven lo había ignorado, y la alcanzó justo cuando Nerea también llegaba a ella. 
 
   -Al parecer has decidido…
 
   -Felipe, ¿bajamos juntos? –Carolina estaba justo a su lado y le sonreía de oreja a oreja- ¡Vamos! –insistió cogiéndolo del brazo. 
 
   Iba a rechazar la oferta de la forma más afable que conocía, cuando apareció la persona menos oportuna. 
 
   -¡Vamos, Felipe! No puedes rechazar a la señorita –lo amonestó Fernando. 
 
   La mirada de su amigo le indicó claramente que conocía sus intenciones con Ángela, y que no iba a ponérselo fácil.
 
   Al final tuvo que acompañar a Carolina, pero no le importó porque a Fernando también se lo llevaron. Entre Alba y Gabriela lo animaron a alcanzarlas, y como no era de piedra, no lo pensó dos veces y fue tras ellas, después de todo, le encantaba perseguir bellas damas.
 
   Patricia se sentía culpable y quería…no, necesitaba encontrar una solución a todo aquello.
 
   -¿Vas a quedarte ahí? ¡Venga, empecemos a esquiar o nos quedaremos atrás! –escuchó que Juan le decía. 
 
   -Voy a ayudar a Angy. No te preocupes por mí y date prisa o te dejaran atrás.
 
   Juan puso una de esas sonrisas que hacía que se ruborizara. Iba a sonreír también, pero él no esperó más y aumentó la velocidad para alcanzar al grupo. Suspiró. Conocía a Juan desde que tenía memoria, pero su hermano no había permitido que intimara con él, ya puestos, nunca dejaba que se relacionara con sus amigos. 
 
   ¿Pero qué estoy haciendo? Ahora no es el momento de pensar en mis cosas, tengo que ayudar a Ángela. 
 
   No tardó en alcanzarla. Estaba con Nerea que la animaba a continuar. Ángela lo estaba haciendo bien, si seguía así pronto podría ir al mismo ritmo que los demás.  
 
   -Todos parecen tan experimentados. Sandra apenas sabía esquiar hace unos años y… ¡mírala ahora! ¡Es toda una experta! –comentó Ángela al verla alejarse velozmente con su novio. Eran los últimos que quedaban por adelantarlas. 
 
   -Pronto bajarás como cualquiera de ellos. ¡Mírate, no has olvidado cómo hacerlo! –la animó Nerea.
 
   -Gracias, sé que te gustaría estar bajando la pista a toda pastilla.
 
   -No te preocupes por eso –la tranquilizó Nerea y la alentó a aumentar la velocidad. 
 
   Ángela lo hizo, mas al poco rato sintió que perdía el control de sus esquíes. Juntó la parte delantera de estos para intentar frenarlos un poco, pero acabó perdiendo el control y cayendo de culo al detenerse.
 
   -¿Estás bien? –le pregunto Patricia preocupada. 
 
   Ángela se sorprendió al verla aparecer. Se había concentrado tanto esquiando que creía que no quedaba nadie detrás. 
 
   -Sí –replicó sonriendo- ¿Me ayudas? –dijo estirando la mano.
 
   Nerea, que se había adelantado un poco al ver que Ángela iba cada vez mejor, apareció cuando Patricia la estaba ayudando a levantarse.
 
   -Estoy bien, Nerea, me confié, eso es todo –aseguró Ángela al ver desasosiego en su mirada.
 
   No iba a dejarse ganar por esa tonta caída. No lo pensó dos veces y comenzó a descender otra vez. Cuando llegaron abajo se sentía más animada y segura, ya tenía ganas de probar otra pista. 
 
   Patricia, que había visto como su amiga se esforzaba por mejorar, había encontrado una solución para alejarla del odioso de su hermano.
 
   Cuando localizaron al grupo y se pusieron en marcha, Ángela se detuvo. No quería reunirse con los demás, quería seguir relajada, intentar mejorar su técnica y no preocuparse de que Cruz la abordara.
 
   -¿Por qué no aprovechamos que ese telesilla no tiene cola? –dijo Patricia señalándolo.
 
   -Es mejor que vayamos con los demás y decidamos entre todos que pista…
 
   -Seguramente quieren subir pistas más difíciles. Conmigo no podrán hacerlo –se recriminó Ángela. 
 
   -¿Por qué no vas con los demás, Nerea? Yo me quedaré con Ángela toda la mañana, y al mediodía nos reuniremos con vosotros para comer –expuso Patricia-. No te preocupes, vigilaré a Angy –le aseguró al ver que se mostraba indecisa.
 
   -Sí, es una buena idea, así podréis bajar la pista que os apetezca, y en la tarde ya seré capaz de seguiros –apoyó Ángela.
 
   -Pero es que… es una salida de grupo. No creo que esté bien que…
 
   -Vamos, Nerea, sólo será hasta mediodía. Ya sabes que cuando estoy sola, es cuando mejor hago las cosas –argumentó Ángela.  
 
   -Está bien, pero a la una en punto os quiero en la entrada del hotel –exigió Nerea contundente.
 
   -Así será –le aseveró Patricia.
 
   -Gracias, Paty –dijo Ángela cuando caminaban hacia el telesilla. 
 
   -No tienes que darlas.
 
   Patricia rompió el silencio que se habían creado entre ellas después de que subieran al telesilla.
 
   -Quiero que me perdones –susurró mirándose las manos –No pensé que…
 
   Ángela apoyó una mano sobre las de su amiga, y cuando ésta la miró, le sonrió.
 
   -Estaba un poco molesta, pero… -dio unas suaves palmaditas a las manos de Patricia-. Esto no es culpa tuya. Tarde o temprano se habrían unido al grupo. Además, no podías negarte a que se unieran a nosotros, no habría estado bien –la reconfortó Angy, y volvió a darle unas palmaditas en sus nerviosas manos para que se tranquilizara.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe blasfemó internamente al enterarse que su hermana y Ángela se habían escabullido. Delante de todos, había planeado presentarse voluntario para ayudarla a esquiar para que no pudiera negarse, pero ella había sido más rápida esfumándose.
 
   Tenía que admitir que estaba preciosa con ese gorro crema y esas dos trenzas cayendo a ambos lados de su cara. El abrigo que llevaba era un poco grande para ella, pero perfecto para alejarla de los moscones. 
 
   Ya se imaginaba deshaciendo esas trenzas. Primero, introduciría los dedos en ellas, y después, lentamente, los deslizaría hacia abajo sintiendo la suavidad de su cabello. Después, le quitaría ese enorme abrigo para descubrir unas curvas perfectas. Luego, empezaría a desnudarla con extrema lentitud mientras volvía a saborear su deliciosa boca.
 
   La agonía que sintió cuando volvió a la realidad se reflejó en el bulto de su entrepierna. Era la primera vez que le pasaba aquello desde que se considerada un experto en el arte de la seducción. Buscó una explicación, y lo único que se le ocurrió fue una pobre excusa. 
 
   “No has estado con una mujer desde que la conociste. Es hora de que busques un remedio a eso”, le susurró una vocecilla interior.
 
   Sonrió.
 
   ¿Un remedio? 
 
   ¿Y de qué clase?
 
   Sólo encontraba una solución, y hasta ahora, lo rechazaba como el aceite al agua.
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela disfrutó de una mañana tranquila y divertida, con algunas caídas que la hicieron reír en vez de daño. No se sintió culpable por haberse esfumado con Patricia, después de todo, necesitaba relajarse y estaba segura que con Cruz allí sentiría de todo menos paz.
 
   A la hora acordada, Felipe vio a Patricia y a Ángela cerca del hotel quitándose los esquíes. Se adelantó a los demás cuando vislumbró que no estaban solas. Un hombre alto y de complexión atlética estaba con ellas. Cuando las alcanzó distinguió la amplia sonrisa que Ángela le estaba obsequiando en ese momento.
 
   Si hubiera prestado más atención, se hubiera dado cuenta que era sólo gratitud, pero la punzada en el pecho le nubló el sentido común. En un intento por controlarse, cerró los puños con fuerza alrededor de sus bastones de esquí.
 
   -Gracias otra vez –escuchó que decía Ángela.
 
   La joven había conocido a Pedro en esa última bajada. 
 
   Todo iba bien. Estaba convencida que ya había recuperado su destreza con los esquíes, por lo que estaba aprovechando la bajada para sentir el aire frío en la cara cuando perdió el control. Una placa de hielo que no vio provocó aquello. No dejaba de ir cada vez más rápido, y de nada servían sus intentos por frenar aunque fuera un poco. Tampoco veía a Patricia por ninguna parte para que la frenara. Hasta que, gracias al cielo, ese buen hombre la salvó. No supo cómo y cuando lo hizo, pero de repente estaba a salvo entre unos brazos cálidos y fuertes. 
 
   Ángela no sabía cómo agradecérselo, por eso no dejaba de de repetir aquellas palabras a su salvador.
 
   -De nada –replicó el buen hombre por quinta vez con una sonrisa-. Y no lo olvides: vuelve a bajar la pista. No tienes que cogerle miedo. A cualquiera puede pasarle. 
 
   Ángela asintió y le aseguró que así lo haría.
 
   -Ha sido una suerte que estuvieras allí para cogerla –añadió Patricia. 
 
   -¿Interrumpo algo?
 
   Ángela giró la cabeza al escuchar aquellas frías palabras, y se encontró con unos ojos verdes llenos de ira que no la miraban a ella, sino a Pedro.
 
   -¡Ah, hermano! –exclamó Patricia- Él es Pedro, y ayudó a…
 
   -No habéis venido aquí para flirtear con…
 
   -¡Felipe! –lo censuró la señorita Cruz-. No hables sin pensar. Pedro ayudó a Ángela –Patricia se había sonrojado muy avergonzada por el comportamiento de su hermano-. Si no hubiera sido por él, Ángela estaría… -la joven se interrumpió, incapaz de decir lo que hubiera podido pasar, y miró a Pedro con admiración y gratitud-. Disculpe a mi hermano, a veces es demasiado protector.
 
   El hombre aceptó sus disculpas con una sonrisa, mas no le pasó desapercibida la mirada tempestiva dirigida a él que desapareció en cuanto se enteró porque estaba con aquellas jovencitas. Ahora ya no lo miraba a él, sino a la muchacha de las trenzas.
 
   -¿Por qué no vienen a comer con nosotros? Somos un grupo numeroso –le ofreció Ángela fingiendo que nadie los había interrumpido.
 
   ¿Qué le pasaba? ¿Por qué había reaccionado así? Entendía que quisiera proteger a su hermana, pero no podía reaccionar siempre así. 
 
   Felipe perforaba con la mirada a Ángela. 
 
   ¿Invitarlo a comer? ¿Estaba loca? ¡Sobre su cadáver!
 
   Patricia observó a su hermano más detenidamente y reparó en lo que estaba pasando. Su hermano, un mujeriego incorregible, estaba celoso. Tenía ganas de echarse a reír, pero se contuvo. Al principio, había creído que intentaba cuidarla de Pedro. Después de todo, siempre la había mantenido alejada de sus amigos, pero hoy no se trataba de ella, sino de Ángela. 
 
   -No gracias, Angy. Susana y yo necesitamos intimidad. Espero que no os importe –miró hacia el hotel-. Será mejor que vaya a buscarla. Ya está tardando mucho.
 
   -No, claro que no. Disfrutad de vuestra luna de miel –intervino Patricia. Inmediatamente después, miró a su hermano por el rabillo del ojo. Por nada del mundo quería perderse su reacción cuando comprendiera que Pedro era un hombre casado.
 
   Felipe sintió que la rigidez de su cuerpo lo abandonaba, y que la sangre que recorría sus venas dejaba de quemarle al descubrir el estado civil de ese tipo. Respiró hondo y observó como Patricia y Ángela se despedían de él. La verdad es que no importaba si estaba casado o no, pero la forma como se había expresado declaraba abiertamente que no estaba interesado ni en su hermana ni en Ángela.
 
   -Últimamente no haces más que actuar impulsivamente. ¿Es que no piensas que no todos son como tú? –la abordó su hermana, una vez estuvieron los tres solos.
 
   Felipe, que no encontraba una explicación a su proceder, y no estaba de humor para aguantar las quejas de su hermana, la miró y sonrió como si lo que acabara de decir fuera una completa tontería. 
 
   Después se fijó en Ángela, pero cuando sus ojos se cruzaron la muchacha empezó a quitarse los esquíes. Una vez más lo estaba ignorando. Suspiró de frustración. Esa mujer no se daba cuenta que ella era la causante de todo aquello. Si él hubiera estado con ella no hubiera dejado que nada malo le pasara, y por lo tanto, ese tal Pedro no hubiera tenido que salvarla. 
 
   -¡Daos prisa y entrad! –espetó secamente y se alejó a quitarse los esquíes al otro extremo del hotel. 
 
   -¡Es insoportable! –se quejó Patricia. 
 
   -Sólo estaba cuidándote. Quizá no de la forma correcta, pero sus intenciones eran buenas –comentó Ángela sonriéndole.
 
   ¿De verdad creía Ángela que todo lo que acababa de pasar no tenía nada que ver con ella? 
 
   La miró intentando encontrar algún gesto que le dijera que se estaba haciendo la sueca, pero fue imposible. Ángela le había dicho que nunca había estado con un hombre. Entonces, ¿era normal que no se diera cuenta de esas cosas?
 
   -Tienes razón –convino Patricia zanjado el tema. 
 
   Decidió que era mejor no indagar más porque, por lo que podía ver, su amiga no parecía estar interesada en su hermano.
 
   -¿Por qué no te adelantas, Paty? –sugirió Ángela. 
 
   Patricia la miró extrañada, iba abrir la boca para decir algo, pero la señorita Paredes se adelantó.
 
   -Necesito unos minutos para liberar toda la tensión que he acumulado en esta última bajada –explicó poniendo los esquíes junto a otro montón perfectamente colocados-. No te preocupes, no es nada –insistió la joven al verla vacilante.
 
   Patricia Cruz asintió y avanzó hacia el hotel, estaba a punto de entrar, todos ya lo habían hecho, cuando se giró para echar un último vistazo a su amiga. Estaba agachada examinando con demasiado interés su pierna derecha. Al ver que se levantaba se tranquilizó, pero enseguida se fijó en la expresión de dolor que hizo cuando intentó caminar y regresó lo más rápido que pudo hasta ella. 
 
   -¿Estás bien? –preguntó asustada y bastante agitada debido a su pequeña caminata a paso apresurado.
 
   -Creo que me he raspado la espinilla –replicó Ángela. Intentó caminar otra vez y un dolor agudo le atravesó la pierna. Se agachó instintivamente para sujetársela-. Creo que lo mejor será que me quite la bota o la herida se hará más grande –musitó Ángela desde abajo.
 
   -Sí, pero aquí no, vayamos dentro –sugirió Patricia-. Hace mucho frío. ¡Vamos, apóyate en mí!
 
   Felipe salió del hotel enfadado por la tardanza de su hermana y Ángela. Iba a sermonearlas hasta que comprendieran que no podían hacer su voluntad. Toda su irritación lo abandonó cuando vio a Ángela apoyada en Patricia.  
 
   -¿Qué ha pasado? –preguntó preocupado, mirándolas alternativamente. 
 
   -Ángela se ha lastimado la pierna –explicó Patricia. 
 
   -Estoy bien, no es nada más que un rasguño –aseguró Ángela, separándose de su amiga e intentando caminar. 
 
   La mueca de dolor la delató.
 
   -Es obvio que no –musitó Felipe antes de andar hacia ella y cargarla. 
 
   Inmediatamente, Ángela exigió que volviera a ponerla en el suelo. Y como no vio en él ninguna intención de obedecer, comenzó a agitar las piernas y a intentar alejarse de él usando las manos. Felipe, sin embargo, ya había empezado a caminar hacia el hotel.
 
   -Angy, mi hermano sólo quiere ayudarte –la reprendió Patricia.
 
   Ángela dejó de quejarse y se quedó quieta. Patricia tenía razón, se estaba comportando como una niña caprichosa. Asintió incapaz de pronunciar palabra. Luego, apoyó la cabeza en el hombro de Felipe e intentó calmarse cerrando los ojos. 
 
   Fue imposible. 
 
   Apenas respiró el olor lleno de virilidad, vigor y calidez de ese hombre, su corazón comenzó a latirle con fuerza, y entonces, fue consciente de los fuertes músculos que la sostenían.  
 
   ¿En qué estoy pensando? Necesito y debo alejarme de él o acabaré a su merced. ¡Si tan solo mi corazón no se acelerara de esta forma! ¡Tenerlo tan cerca es asfixiante! ¡Y ese maldito beso! 
 
   Al cerrar los ojos, Ángela había vuelto a recordar con imágenes, que se repetían una y otra vez en su cabeza, ese maldito beso. 
 
   ¡Maldita sea! 
 
   -¡Angy! ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? –preguntó Gabriela alarmada mientras se dirigía hacia ellos. 
 
   Al ver que no aparecía con los Cruz, y que ya habían pasado varios minutos, se disculpó con todos que ya estaban sentados, y fue a ver qué demoraba tanto a su hermana y los Cruz. No esperaba verla aparecer en brazos de Felipe.
 
   -No es nada, Gaby, sólo es un rasguño sin importancia –le garantizó Ángela. 
 
   Le hubiera gustado sonreír para tranquilizarla, pero no pudo. En ese momento era demasiado consciente de la presencia de Cruz.
 
   Patricia se puso a contar la pequeña aventura que habían vivido,  y Ángela se sintió como una tonta al escuchar el pequeño relato 
 
   -No cuentes más, Paty –suplicó escondiendo la cabeza en el cuello de Felipe –Creía que ya lo tenía controlado –musitó pegándose más a ese cuello tan cálido. 
 
   Felipe tuvo que dejar a Ángela en uno de los sillones de la entrada. Él también había recordado el beso que habían compartido. ¡Cómo le hubiera gustado poder llevársela lejos de miradas curiosas y repetirlo!, gimió para sí. Le había encantado sentir como escondía la cabeza en su cuello, y mucho más su agitada respiración. ¡Si pudiera llevársela!, volvió a repetirse. 
 
   -Voy a pedir un botiquín –anunció, e hizo todo lo posible para dejar las fantasías apartadas, por el momento.
 
   -No hace falta –contradijo Ángela intentando levantarse. 
 
   Las manos del señor Cruz se apoyaron en sus hombros impidiéndoselo.
 
   -No seas testaruda, Angy. Sabes que esa herida necesita que la curen –la riñó Gabriela, y agradeció con un gesto de cabeza a Cruz por sus atenciones.
 
   Ángela, que vio el ademán, se dio cuenta que tenía todas las de perder.
 
   -¡Oh, está bien! –se rindió haciendo un mohín, y giró la cabeza para manifestar que no estaba de acuerdo con todo aquello.
 
   -Lo siento, Felipe. Mi hermana es muy testaruda cuando cree tener razón –confesó Gabriela vocalizando más las últimas palabras.
 
   Felipe asintió y se marchó en busca del botiquín. 
 
   -¿Por qué le das la razón? –se quejó Ángela. 
 
   -¿Quieres acabar sentada mirando como todos los demás se divierten? –espetó Gaby con una ceja levantada. 
 
   Entendía porque Ángela se estaba comportando de esa manera tan irracional. Ya lo había visto en Celeste cuando no quería aceptar que se sentía atraída por su ahora esposo. El problema era que Felipe Cruz tenía un pasado movidito, y aunque le había caído bien, no quería arriesgar la felicidad de su hermana por una simple intuición. Pero quizás si se iban conociendo poco a poco.
 
   Tomó una decisión. 
 
   No iba a intervenir hablando bien del señor Cruz, pero sí podía crear momentos para que la pareja se conociera mejor. Sólo tenía que ser sutil para que Ángela no se percatara.
 
   -Paty…- musitó Ángela con un tono de animalito mal herido pidiendo su ayuda. 
 
   Gabriela estaba segura que la hermana de Felipe se pondría de su parte.  
 
   -Estoy de acuerdo con Gaby, Angy, esa herida tiene que ser atendida –declaró la joven al ver las intenciones de su amiga. 
 
   Ángela soltó un bufido nada femenino y volteó la cara disgustada.
 
   -Vamos, cambia esa cara y déjame sacarte la bota –dijo Gabriela poniéndose de rodillas. 
 
   La herida era pequeña, pero si no se curaba podía hacerse más grande al rozar con el calzado. Lo mejor sería vendarla.
 
   Cuando Felipe llegó con el botiquín, no le pidió permiso para curarle la herida, sino que se agachó y se puso a ello. 
 
   Ángela iba abrir la boca para protestar, mas una mirada suya le dejó la mente en blanco haciendo que se le subieran los colores, y lo que vino después fue demasiado para sus nervios.
 
   -Cuando hayas terminado venid al comedor –espetó Gabriela, que cogió a Patricia del brazo y se la llevó con ella.
 
   Cuando desaparecieron, Ángela se sintió desprotegida y comenzó a sentir extrañas sensaciones en el estómago. Luego, un fuego que provenía de la piel que Felipe le tocaba,  acariciaba o simplemente rozaba, la envolvió. 
 
   Miró aquella cabellera negra, espesa y brillante, que apenas se había movido cuando Gabriela le informó de que se iban, y se sintió frustrada. 
 
   ¿Cómo consigue estar tan tranquilo?
 
   Ella no dejaba de respirar entrecortadamente cuando notaba sus dedos sobre su piel desnuda. Sentía una extraña pero agradable sensación recorriendo su cuerpo. No podía pensar con claridad, y cuando creía que iba a superar ese estado de aturdimiento, otro pequeño roce avivaba la placentera pero desconocida sensación, provocando que su corazón se sacudiera con ímpetu.
 
   Felipe sentía que por fin la suerte se ponía de su parte. No estaba mirando a Ángela, pero notaba su respiración irregular y sus pequeños sobresaltos cuando rozaba su piel con los dedos. Le gustaba tanto aquello que se estaba tardando más de lo debido.
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   -¡Listo! –exclamó Felipe sonriendo y levantando la cabeza. 
 
   Ángela se encontró observando esos profundos ojos verdes que ya empezaba a conocer de memoria, y no apartó la mirada hasta que se dio cuenta que ya llevaban un buen rato así. Carraspeó nerviosa, bajó la mirada hacia la herida vendada y comenzó a inspeccionarla detenidamente. 
 
   -Gracias –susurró con voz apagada.
 
   -¿Podrás caminar? –le preguntó Felipe levantando una de sus espesas cejas con recelo.
 
   -Sí –aseguró Ángela incorporándose. 
 
   Y entonces, cuando apoyó el pie descalzo en el suelo, a pesar del grueso calcetín que llevaba, el frío llegó a su pie haciendo que se estremeciera. Volvió a sentarse con la pierna levantada como si acabara de quemarse.  
 
   -¿Qué pasa? –preguntó Cruz inquieto. 
 
   -El suelo está helado –explicó Ángela–. Me pondré la bota.
 
   -Es mejor que esperes un rato –le aconsejó Felipe, y se inclinó hacia ella con intenciones de cargarla otra vez.
 
   -No hace falta que vuelvas a hacer eso –espetó Ángela apartándole las manos. 
 
   -No seas tan remilgada –soltó, y con un poco de destreza, la tuvo nuevamente entre sus brazos.
 
   -¡Bájame ahora mismo! –exigió la joven.
 
   -¡Es que quieres pillar un resfriado! –replicó Felipe, que había querido sonar autoritario, pero la sonrisa de oreja a oreja de sus labios estropeó su intención. 
 
   -¡Eres insoportable! – exclamó Ángela al ver su amplia sonrisa triunfante. 
 
   ¿Por qué sonríe ahora?
 
   -Y tú una testaruda incorregible –espetó Cruz aún más divertido.
 
   Al final, Felipe no sólo se salió con la suya llevándola al comedor en volandas, sino que también decidió donde sentarla; entre Patricia y él. 
 
   Las miradas de todos provocaron un intenso rubor en sus mejillas, y con ello una subida sofocante de la temperatura.
 
   -¿Cómo estás, Angy? –le preguntó Alba- ¿Podrás esquiar? 
 
   -Sí, no os preocupéis, es sólo un rasguño –contestó sonriendo.
 
   -Menos mal –intervino Sandra.
 
   Odiaba ser el centro de atención, pero sobre todo que Felipe hubiera conseguido que hiciera lo que a él le viniera en gana. Era como si no pudiera reaccionar en su presencia. Indefensa, en un terreno que nunca había pisado. Su corazón se desbocaba y su cuerpo se paralizaba. Entonces, sentía que ardía y ardía.
 
   Comenzó a comer sin poder quitarse del cuerpo el susto que acababa de experimentar, y como si no fuera suficiente con eso, padecer también todo lo que el hombre que tenía a su vera le producía. 
 
   Intentó mostrarse tranquila y animada, pero después de cinco minutos ya sólo respondía con monosílabos.  
 
   Fernando, por alguna razón, no dejaba de intentar entablar una conversación con ella, el señor Cruz también insistía, y Patricia ya había abandonado. 
 
   Los hermanos Cruz comenzaron a preocuparse. Nunca la habían visto tan abstraída.
 
   -¿Estás bien, Angy? –preguntó la joven Cruz, adelantándose a su hermano. 
 
   -Sí –contestó Ángela con una leve sonrisa. 
 
   -No te preocupes, Paty. Angy está así por la pequeña aventura que acaba de vivir –explicó Gabriela-. Pronto volverá a ser la misma.
 
   -Menos mal –suspiró Paty sonriendo cariñosamente a Ángela.
 
   -Descansaré un rato en la habitación –decidió la mediana de las Paredes levantándose. 
 
   Felipe hizo lo mismo, pero Patricia volvió a adelantársele.
 
   -Te acompaño –se ofreció incorporándose.
 
   -Gracias –respondió la joven evitando mirar a Felipe.  
 
   Se apoyó en el hombro de su amiga y se pusieron en marcha. No tuvo que preocuparse por la herida. Ya se había puesto la bota y cuando caminaba ya no le dolía.
 
   Una vez recostada y con los ojos cerrados, sintió como Patricia se sentaba a su lado. Abrió los ojos y se encontró con unos bonitos ojos verdes que no la intimidaban como otros prácticamente idénticos. 
 
   -¿Tengo algo en la cara? –musitó Ángela llevándose una mano a la mejilla.
 
   -No quería dejarte a solas con mi hermano, pero Gaby… -se miró las manos como solía hacer cuando se ponía nerviosa –, me dijo que es bueno para ti que te relaciones con gente que apenas conoces.
 
   -Gaby siempre ha sido la más extrovertida de las tres y…bueno, aunque es la pequeña ha cuidado de nosotras desde que tengo memoria.
 
   -¿De vosotras?
 
   -Sí, de Celeste y de mí –respondió sonriendo al ver la cara de sorpresa de su amiga-. Verás, Celeste y yo nos llevamos poco más de un año, y nos bastó con tenernos la una a la otra. Acabamos cerrándonos a los demás. Hasta que apareció Gaby, que con casi cinco años menos, se enfrentó al mundo sola. Siempre ha sido tan extrovertida. Cuando la conoces, es como una brisa de aire fresco en el día más caluroso del año. ¡La quiero tanto! –terminó Ángela con un ligero suspiro.
 
   -Angy, si algún día necesitas… yo también quiero… no dudes en pedir mi ayuda –balbuceó Patricia emocionada y con los ojos vidriosos. 
 
   -Lo siento, Paty, no quería hacerte llorar –se disculpó Ángela y la abrazó.  
 
   -No es nada, estoy bien –musitó Patricia apoyando la cabeza en el hombro de su amiga. 
 
   -Yo también quiero que cuentes conmigo siempre –dijo, separándose de ella y secándole una lágrima, que en ese momento resbalaba por su mejilla. 
 
   Patricia se lanzó hacia ella y la abrazó otra vez. En ese momento, Ángela se dio cuenta que había sido muy afortunada por tener hermanas. Patricia Cruz no había tenido a nadie de su quinta para que pudiera compartir travesuras, regañinas, vivencias y secretos. Iba a cambiar eso, iba a ser una hermana para ella, se prometió mientras le devolvía el abrazo.
 
    
 
   
 
    
 
   Cuando Patricia se fue, Ángela volvió a su cruda realidad. Descargó todo lo que se había estado guardando. Sus manos empezaron a temblar. Su cabeza no dejaba de reproducir una y otra vez como había perdido el control de sus esquís. Impotente, se abrazó a una almohada e intentó poner la mente en blanco. 
 
   Nunca había sido capaz de mostrar a nadie esas reacciones. Solía quedarse callada, sin exteriorizar ninguna emoción, hasta que se quedaba completamente sola. Entonces, y sólo entonces, su cuerpo comenzaba a tiritar. 
 
   Ya lo tenía dominado. Sus hermanas iban con ella deslizándose pista abajo. Estaba divirtiéndose como nunca, compitiendo con ellas para ver quien llegaba primero. 
 
   Todo iba muy bien, hasta que súbitamente la pista se volvió más pronunciada, y sus hermanas ya no estaban con ella. Se había quedado sola, y por más que gritaba pidiendo ayuda, nadie acudía a su llamada de auxilio. De repente, la velocidad de sus esquís comenzó a aumentar y a aumentar. No servía de nada que intentara frenar. Entonces, vislumbró un enorme pino frente a ella, y cuando estaba segura que se estamparía contra él… 
 
   Se levantó con la respiración agitada, las manos frías y la garganta seca.
 
   Una pesadilla.
 
   ¡Tengo que volver a bajar esa maldita pista!, rugió Ángela internamente. 
 
   Se puso las botas y caminó. El vendaje le protegía la herida, así que no tendría ningún problema esquiando.
 
   Después de lavarse la cara y arreglarse las trenzas, se puso en marcha. Antes de regresar con los demás, bajaría primero esa condenada pista.
 
   -¿A dónde vas?
 
   Ángela brincó al escuchar la alegre voz de Felipe. Al darse la vuelta descubrió que estaba a sólo unos centímetros de ella y que la estaba mirando complacido.
 
   ¿Por qué? ¡Es que no puedo librarme de ti ni un solo segundo! 
 
   Le dio la espalda antes de hablar. Sabía que estaba siendo maleducada, pero aún tenía esas horribles sensaciones de la pesadilla que acababa de vivir en el cuerpo. Se sentía insegura e incapaz de enfrentarlo.
 
   -¿Qué hace usted aquí? –preguntó con voz seca.
 
   -Asegurarme de que estás bien –respondió Felipe sin el tono jovial de antes. Un extraño aguijón, cuando Ángela se giró como si lo hubiera menospreciado, lo puso de mal humor.
 
   -Estoy perfectamente, no tienes que preocuparte por mí –le espetó la joven y siguió caminando. 
 
   Cogería sus esquís y descendería cuanto antes esa pista. Esperaba que ese hombre no la siguiera después de lo ruda que había sido, mas sus pasos no dejaron de retumbar en sus oídos.
 
   Una vez fuera, comenzó a ponerse los esquís. No iba a hacerle el menor caso. Para ella, Felipe Cruz no estaba allí. 
 
   -¿Qué pista vamos a bajar?
 
   ¡Por qué no te das cuenta que no te quiero cerca!, chilló Ángela interiormente. 
 
   Acabó de ponerse los esquíes y lo miró directamente. 
 
   -Me voy sola, ahora mismo no quiero la compañía de nadie –dijo tajante, y empezó a dirigirse hacia el telesilla. 
 
   -Voy a ir contigo tanto si te gusta como si no –manifestó Cruz colocándose a su lado. 
 
   -Haz lo que quieras – respondió Ángela sin mirarlo. 
 
   Ese hombre conseguía exasperarla de una forma que nunca había experimentado. No se creía esa fingida preocupación por ella. Tenía ganas de gritar y de liberar toda la frustración que le provocaba. No entendía como seguía junto a ella si no dejaba de mostrarse borde y cortante con él.
 
   Llevaban sentados un buen rato en el telesilla. Nadie había dicho ni pío. Por fin, Felipe decidió romper ese incómodo silencio. 
 
   -¿Por qué no dejas de cerrarte en ti misma?
 
   Ángela, que había mirado hacia el lado opuesto a él desde que subieron al telesilla, apretó con fuerza sus manos enguantadas antes de responder. 
 
   -No me gusta que intenten controlarme como si fuera una niña pequeña. Ya soy mayorcita. 
 
   -¿Eso es lo que crees que hago? ¿Qué intento controlarte? Estás muy equivocada. Lo único que quiero es que no te pase nada malo –argumentó. Seguía sin mirarlo-. La gente que te aprecia se preocupará por ti siempre, aunque lleves bastón y no tengas dientes. 
 
   Por fin, Ángela se dio la vuelta y le sonrió.
 
   -Eso lo entiendo y estoy absolutamente de acuerdo, pero lo que no comprendo es: ¿qué tiene que ver eso contigo?
 
   -Ya te lo dije una vez, Angy, me gustas –no podía apartar la mirada de esos bonitos ojos chocolate, que apenas lo habían mirado en contadas ocasiones-. No puedo evitar preocuparme por ti –musitó, adentrándose en esos ojos que brillaban como corales en bruto en las profundidades del mar.  
 
   Entonces, se dio cuenta de que, aunque solamente había querido que Ángela confiara un poco más en él con ese último comentario, que lo que acababa de decir era… Una extraña sensación removió un pequeño y recóndito lugar de su alma.
 
   Nunca se había sentido así.
 
   No estaba seguro, pero quizás era únicamente atracción por ella, una atracción nueva para él porque no podía hacerla suya. Ni siquiera podía rozarle la mejilla, reflexionó con frustración. 
 
   Ella lo estaba mirando con ojos redondos como platos y la boca entreabierta, seguramente porque quería decir algo. Sería tan fácil inclinarse y atrapar esos labios aterciopelados.  
 
   Tragó con dificultad. 
 
   Nunca había tenido que controlarse, pero tendría que hacerlo si quería ganarse su confianza. Sus entrañas protestaron por la pasión insatisfecha.
 
   -No te creo –soltó por fin Ángela-. Conozco a los de tu calaña. Las mujeres sólo son un pasatiempo para ti, y cuando te cansas de ellas, las despachas.
 
   Su diatriba tenía un único fin: alejarlo. La cara le quemaba, lo cual era increíble con el frío que hacía, pero no le importaba. Quería que supiera que conocía muy bien sus andanzas y que no la tendría comiendo de su mano. No importaba que por dentro los sentimientos que ese hombre le producía la estuvieran consumiendo. Debía mantenerse firme.  
 
   Felipe nunca había tratado de esconder sus correrías porque jamás se había arrepentido de ellas. Pero en esta ocasión le hubiera gustado que Ángela no supiera de ellas. No estaba preparado para defenderse. Siempre había estado orgulloso de ser un libertino incorregible. Sin embargo, la mujer que tenía a su vera acababa de provocarle… no estaba seguro de que era, solamente sabía que tenía sentimientos encontrados.  
 
   Ángela esperaba una réplica, algún tipo de engaño que negara lo que acababa de decir, pero ésta no llegó. Entonces, sin más, Felipe apartó la mirada de ella y miró hacia el horizonte como si hubiera dado por terminada la conversación.
 
   Extrañada y satisfecha por haber callado a Felipe Cruz, decidió contemplar también el paisaje, pero pronto el pequeño demonio que todos llevamos dentro la hizo hablar. 
 
   -Fernando y Juan te acompañan en tus aventuras, ¿verdad? –comentó más segura de sí misma.
 
   Sonreía y miraba a Cruz con detenimiento. Intentaba encontrar algún atisbo de… ¿vergüenza, culpa? No tenía ni idea de lo que buscaba, pero él seguía sin mirarla, y parecía tan calmado que las ganas de perturbarlo aumentaron.
 
   -Fernando es muy guapo –continuó-. Creo que lo prefiero a él. Ha sido muy amable conmigo y…
 
   -No te acerques a él –gruñó Cruz. 
 
   La sonrisa de Ángela se esfumó cuando unos ojos llenos de intimidación se encontraron con los suyos. Había querido que reaccionara. Quizás que se diera por vencido y que le dijera que la dejaría en paz. Pero no esperaba que se enfadara, ni mucho menos que la estrangulara con la mirada. Giró la cabeza bruscamente hacia la espesa arboleda que había en el horizonte. 
 
   Las palabras de Ángela diciendo que prefería a Fernando, consiguieron que todo su temple se esfumara. Comenzó a  incendiarse por razones muy distintas a la pasión. Su amigo era tan libertino como él y no iba a permitir que jugara con ella. Sabía que había puesto los ojos en ella, pero también lo había hecho en todas las demás.  
 
   -¿Me has oído? No te quiero cerca de…
 
   Felipe no terminó su imposición porque, en ese momento levantaron la barra de seguridad y Ángela se alejó de allí apenas sus esquís tocaron la nieve. Cuando la alcanzó, estaba frente a la pista, con los ojos cerrados y parecía estar murmurando algo. 
 
   Una presión en la garganta hizo que olvidara las ganas de sacarle promesa alguna, y como si acabaran de propinarle un puñetazo intempestivo en todo el estómago, todas sus entrañas se estremecieron. Entonces, la necesidad de garantizarle que estaba a salvo fue demasiado imperiosa. 
 
   -No me separaré de ti –aseveró Cruz observándola intensamente.
 
   Ángela abrió los ojos y lo único que pudo hacer fue quedarse allí, devolviéndole la mirada. El hombre que tenía delante le demostraba ternura, seguridad y calidez. Le dio un vuelco el corazón. ¿De verdad era la misma persona que hacía sólo un momento la había mirado con rabia? Tanto, que había salido despavorida del telesilla.
 
   Se dijo que no debía escudriñar más en esos sentimientos que luchaban por vencer su aplomo, o acabaría encontrando algo para lo que no estaba preparada. Así que ignoró la vocecilla que se esforzaba por despuntar a su razón, y decidió centrarse en el reto que tenía delante: la pronunciada pista de esquí que había podido con ella. 
 
   Pero necesitaba asegurarse de que si volvía a perder el control, hubiera alguien allí para cogerla. Por lo que sin pensarlo, su boca habló por ella. 
 
   -¿Me cogerás? –dijo en apenas un susurro. 
 
   El corazón se le había desbocado de tal forma que podía escuchar claramente cada latido. Era demasiado consciente de lo nerviosa que estaba.
 
   -Siempre –contestó Felipe cogiéndole el mentón para que lo mirara. No iba a decir nada más, sus ojos hablarían por él.
 
   Esa respuesta tan contundente, fue lo que necesitó para reunir el valor necesario y empezar a descender.
 
   Comenzó despacio, con largos zigzags. No le importaba que otras personas pasaran a gran velocidad. No iba a dejarse intimidar. Estaba decidida a llegar al final. Así que a su propio ritmo siguió avanzando.
 
   La sensación de satisfacción, cuando sus esquíes tocaron el final de la pista, fue maravillosa. Sus movimientos se habían vuelto más precisos. Había recuperado la confianza y seguridad en sí misma. El miedo había desaparecido, y ahora se sentía capaz de bajar cualquier pista que le pusieran delante.  
 
   Felipe no se había separado de Ángela ni un solo segundo. No había dicho nada durante todo el trayecto para no distraerla, pero había llegado el momento de felicitarla.
 
   -Lo has hecho muy bien –dijo situándose frente a ella.
 
   Ángela, que necesitaba celebrarlo con alguien, sonrió a Felipe de oreja a oreja. 
 
   -Gracias, pero aún soy muy lenta –reconoció la joven-. Volveré a bajarla otra vez. 
 
   Felipe la siguió sin decir nada. La efusiva sonrisa de Ángela acababa de remover los lugares más recónditos de su subconsciente. 
 
   Se puso alerta. 
 
   Quería ganarse a la muchacha, pero no iba a involucrar sentimentalismos baratos a la relación que quería forjar entre ellos.
 
   Sabía que los matrimonios se volvían aburridos y monótonos. Por lo que si lo hacían bien, cuando llegara el momento, podían seguir siendo amigos y tomar rumbos distintos. Ángela era una mujer práctica y sensata. Estaba seguro que no pondría ninguna pega cuando viera que la pasión y la atracción que debería haber entre ellos habían desaparecido.
 
   Con discreción, por parte de ambos, podían llegar a ser un matrimonio sólido.
 
   Ahora que ya lo tenía dominado, Ángela ya no estaba tan pendiente de esquiar, y era mucho más consciente de la presencia de Felipe. Su mirada, fija sobre ella, la ponía muy nerviosa y le provocaba tropiezos tontos. 
 
   Él siempre la sujetaba para que no cayera, claro. Pero el contacto con él era demasiado intenso y aumentaba su ritmo cardiaco de forma desorbitada. Sin embargo, iba a poner de su parte y acostumbrarse a él. Después de todo, la había ayudado a bajar la pista que había podido con ella. 
 
   Intentó mostrarse cordial y dispuesta a entablar una conversación, pero las sensaciones que se producían en su interior eran, a cada instante que pasaba, más tormentosas. Finalmente, decidió que ya era hora de reunirse con los demás.
 
   -Mi hermana debe estar preocupada. Es mejor que volvamos al hotel. 
 
   -Yo creo que deberíamos subir aquella pista –contradijo Felipe- Gabriela y los demás ya deben estar esquiando, y se habrán olvidado completamente de ti.  
 
   -¿Estás loco? ¿Es que quieres que me mate? –farfulló la joven alterada- Y no hables por mi hermana, lo más seguro es que esté preocupada porque he desaparecido. 
 
   -¡Vamos, no es para tanto! He visto como esquías y lo que necesitas son nuevos retos –le aseguró Cruz con una leve sonrisa.
 
   -¡Ni hablar! Apenas soy una novata. Volveré a bajar la misma pista –replicó, y comenzó a dirigirse al telesilla olvidándose de Gabriela y los otros. No iba a decirle que pista tenía que descender.
 
   Pero no fue muy lejos porque Felipe se situó delante.
 
   -Ángela, esa pista ya la tienes dominada. Tienes que bajar otra si quieres seguir mejorando.  
 
   La indecisión de su dama, tanto en su mirada como en sus gestos, era latente. Se propuso eliminarla. Con suavidad, le cogió el mentón entre los dedos e hizo que lo mirara. 
 
   -No dejaré que te suceda nada malo –la animó. Luego cerró los ojos, puso la mano derecha sobre su pecho y subió la otra-. Lo juro –musitó, y entreabrió el ojo izquierdo para ver la reacción de la joven. 
 
   Estaba sonriendo. 
 
   El señor Cruz parecía tan sincero, gracioso y confiable, que cedió. Además, si él creía que podía hacerlo, le demostraría que estaba en lo cierto.
 
   Felipe estaba encantado. Había conseguido que Ángela olvidara a los demás, y al mismo tiempo la había persuadido para que aceptara un nuevo reto. Así que ahora pasaría más tiempo con ella. 
 
   Solos los dos.
 
   La pista fue difícil, pero Ángela no se dejó amedrentar. Los ánimos de Felipe ayudaron mucho a ello, y su auxilio inmediato le dio más confianza en sí misma. 
 
   Fue una tarde un tanto extraña. Por un lado, había momentos donde se reía y se divertía, y por el otro, momentos donde se volvía una mujer huraña, y es que cuando él la miraba o la tocaba de una forma diferente a la estrictamente normal, sus nervios se ponían de punta y no sabía cómo reaccionar. 
 
   Sin embargo, quería ser amable con él. Era lo menos que se merecía después de haberla acompañado y ayudado tanto, reflexionaba Ángela cada vez que se daba cuenta de su esquivo comportamiento. 
 
   Un proceder que tenía muy arraigado porque hasta ahora le había servido para protegerse. Era como una coraza fuerte e impenetrable que resguardaba su corazón.    
 
   Felipe se propuso tener paciencia. Sobre todo por aquellos instantes que Ángela demostraba que podía ser una mujer risueña y llena de vida. 
 
   Aunque también le gustaba esa parte tímida que lo rehuía, que evitaba mirarlo, o que se quedaba observándolo con demasiado interés. 
 
    
 
   
 
    
 
   Poco a poco, el cielo fue cubriéndose de nubes grises y espesas que avecinaban una tormenta. Cada vez había menos gente en las pistas, y para disgusto de Felipe, tuvieron que regresar al hotel. 
 
   Pronto, Ángela ya no sería sólo para él.
 
   Llegaron casi al mismo tiempo que los demás, y como había predicho, Gabriela no se había quedado en el hotel esperando a su hermana, y es que había sido la instigadora de que Ángela se encontrara con él esa tarde.  
 
   Ángela tenía que reconocer que  había disfrutado mucho de la compañía de Felipe, si obviaba sus momentos de hermetismo, claro está. 
 
   Pero no podía seguir así, una relación tan íntima con él no era viable, sobre todo por las sensaciones que le despertaba cuando veía su sonrisa, sus ojos observándola, le llegaba su fragancia masculina, o simplemente la tocaba.  
 
   Así que encontrarse con los demás fue como un sorbo de agua fresca después de un largo día caminado por el desierto. Por fin, sentía que podía respirar con normalidad y relajarse. Incluso le fue fácil tratar a Fernando y a Juan como amigos de toda la vida.
 
   Felipe aún no estaba preparado para ver como Ángela huía de él. Soltó un resoplido de impotencia. 
 
   Fernando no tardó en abordarla y recordó el comentario que ella le había hecho de su amigo. Frunció el ceño, y lo frunció aún más cuando vio que ella le estaba sonriendo. Acababan de conocerse, ¡demonios! ¿Por qué a él no lo había tratado así entonces? 
 
   No, definitivamente Ángela no se fijaría en Fernando. 
 
   Apretó los puños y la mandíbula con fuerza mientras los fulminaba con la mirada y se dirigía hacia ellos.
 
   -¿Pareces molesto? –comentó Gabriela con picardía. La tenía a su vera- ¿No te ha gustado que nos encontráramos, verdad? –lo pinchó la joven. 
 
   -Ha escapado de mí tan pronto os ha visto –contestó secamente. 
 
   Gabriela se percató de la seriedad del señor Cruz y decidió ponerse seria también. 
 
   -Si realmente te interesa mi hermana, tendrás que ser paciente. Ella… –calló y buscó a Ángela con la mirada-. Bueno, ella cree que el amor no está hecho para ella. 
 
   -¿Es que nunca ha estado con nadie? –quiso saber Felipe. 
 
   No podía apartar la mirada de Ángela y Fernando. Nunca se había peleado con un amigo por una mujer, pero si alguien no lo detenía, esta sería la primera vez.
 
   -Siempre ha sido muy reservada con ese tema –respondió la joven cautelosa, y para no tener que evadir más preguntas, inventó cualquier excusa para volver con sus primas. Esperaba que Felipe no acabara cansándose de la reticencia de su hermana.
 
   Esa tarde, después de ver lo considerado que había sido con Ángela, ya no tenía ninguna duda, Felipe Cruz estaba realmente interesado en su hermana. Aún tenía un poco de recelo con su pasado, pero las personas cambiaban, y más si el amor estaba implicado. Lo había visto en Celeste, y esperaba verlo también en Ángela y Felipe. 
 
   Felipe aún tenía muchas preguntas que hacer. Pero al parecer hoy todos habían decidido huir de él. 
 
   Miró a Ángela otra vez. Ahora estaba con Nerea y se dirigían al interior del hotel. Fernando las seguía muy de cerca, pero su dama ya no parecía muy interesada en él. 
 
   Se tranquilizó.
 
   Tenía que reconocer que Ángela lo desconcertaba como nunca nadie lo había hecho. Sabía que era tímida, por eso ya no daba por sentado que sus rubores pudieran ser por sentirse atraída por él. 
 
   Ya únicamente estaba seguro de una cosa: Ángela iba a convertirse en su esposa, sí o sí.
 
    
 
   
 
    
 
   La cena supuso para Ángela un gran control para su temple. Había tardado un poco en reunirse con los demás porque necesitaba estar sola. Sólo unos minutos después de pasar tanto tiempo con el señor Cruz. Así que cuando llegó, todos estaban ya sentados, y el único asiento libre que había era entre Felipe y Fernando.
 
   Su estómago no dejaba de quejarse, por eso no le importó sentarse allí. Hasta que comenzaron a hablarle al mismo tiempo impidiéndole terminar su delicioso plato de de pollo al horno con verduras salteadas y patatas al horno. 
 
   Se alegró cuando vio que Sara y su pareja se levantaban para irse. No lo pensó dos veces, se incorporó, cogió su plato y dijo: “Disculpen señores, pero estoy hambrienta”. 
 
   Gabriela ocupó el otro asiento libre sin dar la menor oportunidad a nadie.
 
   -¿Está bueno? –preguntó la joven.
 
   -¡Delicioso! 
 
   -Todos han visto lo que has hecho, ¿sabes? –comentó Gabriela, no pretendía regañarla, en realidad, se estaba divirtiendo. 
 
   -Me gustaría terminar de comer –replicó Ángela. 
 
   -Muy bien –espetó Gabriela con intenciones de levantarse. 
 
   Ángela la sujetó del brazo. 
 
   -¡Quédate, por favor! –le pidió-. Sé porque te has sentado aquí y te lo agradezco –arqueó una ceja-. Aunque no sé si debería estar enfadada.
 
   -¿Puedo saber porqué? –preguntó con inocencia.
 
   -Bueno, se suponía que debería haberte encontrado aquí, muerta de la preocupación por mí, pero resulta que estabas divirtiéndote sin…
 
   -Sólo intentaba ayudarte.
 
   -¿Ayudarme?
 
   -Quería que socializaras –Ángela la miró sin comprender-. Últimamente has estado muy apartada, Angy, no puedes negarlo. El trabajo, las presiones de mamá. Creí que te vendría bien la compañía de Felipe, he visto que consigue que saques tu verdadera personalidad.
 
   -Gaby, no sé de dónde has sacado eso, pero no quiero que vuelvas a hacer de alcahueta. Ya tengo suficiente con mamá. ¿Creías que no me daría cuenta? Y encima con Felipe Cruz. Si mamá se enterase te…
 
   -Angy, hablemos después, todos nos miran. 
 
   La joven echó una rápida ojeada a la mesa y se puso a comer. Estaba tan enfadada que no le importó que la hubieran escuchado. Aunque su tono había sido más bien bajo, así que lo único que hubiera podido delatar el tipo de conversación que estaban teniendo su hermana y ella, era su expresión de pocos amigos.  
 
   Gabriela también empezó a comer, no tenía pensado moverse de allí a pesar de que el humor de su hermana en esos momentos no fuera muy receptivo. No le importó que Fernando y Felipe la estuvieran fulminando con la mirada. Ángela ya había tenido bastante, se merecía comer tranquila.
 
   La verdad, no imaginaba que Fernando pudiera estar también interesado en su hermana cuando planificó donde sentarla. Aunque le había caído bien, sus sentimientos no eran sinceros. Lo había visto coquetear con Nerea, Carolina e incluso con Sandra, que tenía novio.
 
   ¿De verdad estaba comportándose como una alcahueta?
 
    
 
   
 
    
 
   Después de la cena, todos se reunieron en una pequeña sala privada. Se entretendrían con juegos de mesa antes de irse a dormir.
 
   Ángela se divirtió mucho. Estar en compañía de todos hizo que la tensión que había soportado durante todo el día desapareciera. Hablaba por los codos, protestaba si no estaba de acuerdo con alguna jugada, y sobre todo no tuvo que preocuparse por Felipe. 
 
   Carolina parecía estar muy interesada en él. Podía decirse que los dos estaban hechos de harina del mismo costal. Su amiga era una chica extrovertida, risueña y decidida. Cuando ponía los ojos en alguien lo conquistaba. 
 
   Es mucho mejor así, volvió a repetirse cuando vio como su amiga se arrimaba más a él. Parecía estar muy interesada en ganarse toda su atención. Desvió la vista hacia él por simple curiosidad, y sus miradas se encontraron. Se incorporó de golpe.   
 
   -Me he divertido mucho, pero estoy muerta de sueño –dijo fingiendo un bostezo-. Buenas noches a todos.
 
   Le hubiera gustado quedarse un rato más, pero ya daba igual. Se había dejado llevar por un impulso, y todo porque Felipe la estaba mirando, en vez de poner toda su atención en Carolina. Además, era verdad que estaba cansada. Había sido un día muy agitado tanto físico como mental.
 
   Llevaba un buen rato caminando a paso lento hacia su habitación. Las ganas de acurrucarse en su cama eran inmensas, pero no quería hacerlo deprisa. Siempre iba corriendo, haciendo todo apresuradamente. Hoy se tomaría su tiempo, y eso implicaba caminar extremadamente lento.  
 
   Entonces, escuchó pasos. Lo más seguro era que se tratase de algún huésped. Quizás estaba impidiendo que pasara con su lento caminar, así que se puso a un lado para dejar pasar a quien estuviera detrás.   
 
   Todo sucedió muy rápido.
 
   La cogieron por la cintura y la arrastraron hacia un cuerpo duro y caliente. Su corazón se aceleró cuando reconoció ese aroma varonil a limpio. Giró un poco la cabeza para mirar de soslayo, y la seductora sonrisa de Felipe Cruz apareció a unos centímetros de su cara.
 
   -¿Qué estás haciendo? Suéltame ahora mismo –se quejó intentando apartar sus manos en vano. La tenía cogida con mucha fuerza, la suficiente para que le fuera imposible liberarse, pero no excesiva para no lastimarla. 
 
   Felipe la hizo girar con facilidad. Después le cogió el mentón e hizo que lo mirara. Ángela sintió una pequeña caricia en la barbilla mientras contemplaba los ojos triunfantes de su captor. Dejó de respirar cuando él detuvo su rostro a unos milímetros del suyo. Sintió su cálida respiración y se estremeció.
 
   No pierdas el juicio, se oyó decirse a sí misma. 
 
   -Me vuelves loco cuando te derrites así en mis brazos –susurró Felipe al notar cómo se estremecía -. Dime, ¿por qué te has marchado tan pronto?  
 
   No dejaba de sentir su respiración, su calor y su pulgar acariciando su barbilla. 
 
   ¡Cómo quieres que responda así! 
 
   Aquellas pequeñas caricias eran como mariposas revoloteando en su estómago. Sin embargo, una pequeña vocecilla gritó dentro de ella, ordenándole que detuviera aquello ipso facto.
 
   Apoyó las manos en el pecho del señor Cruz e intentó apartarlo. Fue inútil. Él aumentó la presión disminuyendo el espacio entre ellos.
 
   -¡Ya basta! Suéltame, por favor –exigió.
 
   Felipe no iba a ceder esta vez. Verla allí, actuando con naturalidad sin ningún atisbo de timidez, despertó en su interior sensaciones tormentosamente angustiantes, y después, cuando sus miradas se cruzaron, una especie de espectro lo poseyó. Apenas se fue, se incorporó también, y disculpándose con todos, especialmente con Carolina, fue tras su dama. 
 
   En un momento de lucidez, se dio cuenta que estaba corriendo un gran riesgo, pero necesitaba jugársela. Por el bien de su estado mental y… la fortuna de su familia, reflexionó sin mucha convicción. 
 
   Ya no podía esperar más.
 
   Ahora que la tenía en sus brazos, y muy consciente de la oposición de ella, pero con un poco de esperanza después de haberla sentido estremecerse, inclinó la cabeza y le rozó los labios con los suyos. El pequeño suspiró de su dama fue casi imperceptible, pero él lo notó en toda su plenitud, caliente y afrutado. Dejó de sentir las palmas de sus manos intentando alejarlo. Ahora estaban cerradas, agarrando con fuerza la tela de su camisa.
 
   Aquellos insignificantes gestos destruyeron cualquier contención que aún hubiera podido albergar, y empezó a besarla como si le fuera la vida en ello. La suavidad, el sabor y los tímidos movimientos de los labios de Ángela encendieron un fuego desconocido en él. 
 
   La necesitaba, y no solo físicamente. 
 
   Cuando quiso más, Ángela reaccionó como la primera vez. Intentó alejarlo. Pero ya estaba preparado. Sin ejercer más fuerza, empezó a frotarle la espalda. Los gemidos apagados que escuchó y sintió, le indicaron que estaba funcionando. Entonces, profundizó el beso usando la lengua para explorar la exquisita boca de su dama, dulce y adictiva, no habían otras palabras que pudieran describirla.
 
   Llevaban casi un minuto allí. 
 
   Iba siendo hora de que abandonaran el pasillo sino querían cruzarse con alguien. Su habitación no estaba muy lejos. Así que levantó a Ángela sin dejar de besarla. Y en ese momento, los brazos de ella lo rodearon por el cuello. Para demostrarle lo complacido que estaba, le succionó suavemente el labio inferior, y el tierno suspiro de Ángela agitó su alma de forma descontrolada. El deseo por ella no dejaba de aumentar, y muy pronto saturaría cada poro de su piel.
 
   Decidido a encontrar la intimidad que necesitaban, comenzó a caminar con ella hacia su habitación, y se las ingenió para abrir la puerta sin soltarla. Una vez dentro, depositó a Ángela en el suelo y se separó de ella interrumpiendo el beso. 
 
   Estaban a punto de dar un paso muy importante, y tenía que asegurarse de que Ángela sabía dónde se encontraba y lo que estaba a punto de suceder. 
 
   Quizás había encaminado ese momento, pero no iba a forzarla si ella decía que no. Sólo con un NO rotundo se detendría al instante.
 
   La observó.
 
   La pasión inundaba sus ojos chocolate. Sus labios hinchados demostraban el frenesí que la había poseído, y su respiración irregular era música celestial para sus oídos.
 
   La espera se estaba haciendo eterna. 
 
   Ángela apoyó las manos en el pecho de Felipe y miró alrededor preguntándose porque estaba tan oscuro allí.
 
   ¿Dónde estoy? Esta no es mi habitación. Aquí sólo hay una cama, reflexionó confusa. 
 
   Un roce en su mejilla hizo que volviera a mirar hacia delante. Felipe Cruz estaba allí y… demasiado cerca.
 
   -Te deseo, Angy –le susurró.
 
   Ángela lo miró como si le hubiera hablado en chino, como si lo que acabara de decir fuera indescifrable. 
 
   Retrocedió.
 
   El beso de Felipe había dejado su mente completamente en blanco. Gracias al cielo, él la había soltado, y poco a poco, sentía que volvía a recuperar el control de su cuerpo y a ser consciente de lo que la rodeaba.
 
   Miró por encima del hombro de Felipe y vio la puerta. Sólo tenía que sortearlo para alcanzarla. Levantó el pie derecho para dar el primer paso, pero este volvió a su sitio y su respiración se paró cuando su depredador acortó la distancia entre ellos a sólo unos centímetros. Trató de decir algo, pero las palabras no salieron. Y luego, fue demasiado tarde.
 
   Felipe llevaba casi dos minutos observando a Ángela. No parecía que fuera a hacer otra cosa que mirarlo mientras a él la pasión lo consumía. Ya no pudo esperar más, la estrechó entre sus brazos y la besó con mucha más vehemencia que antes.
 
   Con lentitud, hizo que avanzara hacia la cama. En ningún momento dejó de probar su néctar, de explorar su boca y de sentir sus labios, que poco a poco se iban volviendo más audaces. Se preguntaba cómo había podido darle tanto tiempo para rechazarlo. 
 
   Sus manos empezaron a desplazarse por el cuerpo de Ángela, pero quería más. Necesitaba sentir su piel desnuda. Esa urgencia lo llevó a deslizar una de sus manos por debajo de la camisa de su dama y a acariciar la tersura de su vientre. 
 
   La punzada en la entrepierna, en otros tiempos lo hubiera urgido a que se diera prisa, pero en esta ocasión iba a disfrutar de cada instante. Se tomaría todo el tiempo del mundo para deleitarse con ella. Quería memorizar la suavidad, la calidez y los jadeos de Ángela.
 
   Ángela se había perdido en un abismo de pasiones y sensaciones tan intensas que había tirado por la borda todas sus convicciones. Las caricias y besos de Felipe eran droga para sus sentidos, no dejaba de querer más y más. Había perdido la noción del tiempo y de todo lo que la rodeaba. Tanto que, cuando sus manos se posaron en la fuerte espalda de Felipe, y sintió su piel caliente y viril, músculos bien formados que se movían seductoramente bajo sus manos, las retiró de golpe. Lo que estaba experimentando era tan intenso que la sacó del trance en el que estaba. 
 
   Y fue consciente de todo. 
 
   Estaba tumbada sobre un cómodo colchón. Tenía a Felipe sobre ella. Podía sentir su boca sobre su cuello. No sabía lo que estaba haciendo, pero era húmedo, caliente y mortificantemente exquisito. Con una mano, la arrimaba a él por el bajo de su espalda. El contacto era electrizante. Y con la otra, le acariciaba uno de sus muslos. Quería que hiciera lo mismo con el otro. 
 
   No, gritó mentalmente. Abrió los ojos, lo apartó con las manos y se sentó. Miró a su alrededor desorientada. Tenía que tranquilizarse y marcharse de allí.
 
   -¿Te encuentras bien? –le susurró Felipe al oído. 
 
   Ángela tenía la respiración demasiado irregular para contestar. Además, se había estremecido de la cabeza a los pies con esas palabras de preocupación susurradas en su oído. Se giró hacia él, y sus ojos se encontraron con los labios que habían conseguido fundir todas sus convicciones hasta dejar solamente sentimientos irracionales. 
 
   Suspiró deseando más. Involuntariamente, levantó una mano y los tocó. La lengua de Felipe le acarició la punta de los dedos. Tragó con dificultad.
 
   De repente, sintió que la liberaban de su sujetador, que volvían a tumbarla y la besaban otra vez. Mágicas sensaciones empezaron a recorrer todo su cuerpo al sentir el pecho de Felipe rozando sus pezones. Y ese beso… ese beso ahora era mucho más voraz, asfixiante, hacía que su corazón cabalgara desbocado. En cualquier momento se pararía y expiraría allí mismo.
 
   Felipe dejó de besar a Ángela para centrarse en sus apetitosos pechos. Los masajeaba, lamía y succionaba alternativamente. Los jadeos de placer que emitía su dama lo excitaban y estimulaban a continuar. 
 
   Terminó de quitarle y quitarse, la poca ropa que aún llevaban puesta sin interrumpir las caricias y los besos. Ya fuera en su sedoso vientre, en sus exquisitos muslos o en sus esbeltos brazos.    
 
   Y entonces, las manos de su dama comenzaron a masajearle la cabeza despeinándolo. Le gustaba verla tan desinhibida, ardiente, sin ocultar sus emociones.
 
   Se había preocupado cuando lo había apartado tan repentinamente. Tanto, que se propuso sustituir aquel desconcierto por deseo, cuando los pequeños dedos de su dama tocaron sus labios y no pudo contenerse las ganas de saborearlos.
 
   Ángela era fuego.
 
   Lo tocaba y acariciaba sin ninguna reserva. Sus manos se habían vuelto audaces y habían comenzado a exigir. Y él, la complacía sin rechistar. 
 
   Estaba tan excitado que no veía el momento de unirse a ella. Bajó una mano hasta su intimidad y la sintió estremecerse. Agradeció que no lo alejara y que, en lugar de eso, le clavara las uñas en la espalda. El pequeño dolor que sintió hizo que soltara un leve gemido, y después que sonriera complacido. Comenzó a masajearle los húmedos pliegues de su sexo, pero sobre todo el pequeño botón que haría que se volviera loca de placer.
 
   Cuando supo que estaba preparada para recibirlo, se colocó entre sus piernas. Perdería el control en cualquier momento, así que con una rápida embestida la penetró.
 
   Una barrera se rompió. 
 
   Felipe, que había dejado de degustar el néctar de sus labios para besar la sedosidad de su cuello, escuchó el grito de dolor. Se paró en seco y buscó la mirada de Ángela. La joven tenía los ojos cerrados con fuerza. 
 
   -¡Dios mío, pequeña! ¿Estás bien? –exclamó preocupado-. Si lo hubiera sabido no… no hubiera… -apenas le salían las palabras.
 
   Nunca había estado con una virgen.
 
   El dolor eliminó toda la pasión que la había poseído. Y lo único que quería en ese momento era que desapareciera. Y para eso necesitaba apartar al que lo había provocado.
 
   ¿Cómo había conseguido Felipe desarmarla de esa manera y hacer que olvidara su decisión más importante?
 
   Y no se refería a su virginidad, eso era lo de menos. Después de todo siempre había tenido curiosidad por saber cómo sería, qué sentiría y con quién sucedería. Tenía que ver con la decisión que había tomado después de lo que pasó con Rafael: no volver a intimar con el sexo opuesto. Pero la debilidad por ese hombre, Felipe Cruz, había conseguido que dejara sus prioridades a un lado, y que sólo quisiera satisfacer sus necesidades más primarias.
 
   -¡Apártate! –exclamó empujándolo, pero apenas pudo moverlo. 
 
   Entonces, lo golpeó en el pecho con los puños. 
 
   Nada. 
 
   Estaba atrapada. ¿Qué podía hacer? Aún lo tenía dentro de ella y seguía doliéndole. Él era mucho más fuerte y no parecía querer dejarla marchar.
 
   Dejó de respirar. 
 
   Felipe había empezado a secarle las pocas lágrimas que  habían asomado a sus vidriosos ojos. Luego, bajó hasta su cuello dejando una fila de tiernos y casi imperceptibles besos en el camino. Su alma se sacudió con cada unos de ellos.
 
   Cruz iba a apartarse derrotado, pero cuando sintió los movimientos de Ángela, no pudo hacerlo. La dulce tortura que tenía debajo de él era espantosamente irresistible. Sin embargo, necesitaba recuperar a la mujer llena de pasión de hacía unos momentos. Si no, no podría continuar. Para él era importante que Ángela sintiera y disfrutara el mismo placer que él estaba experimentando. Por eso, puso todo su empeño en ello.
 
   Primero, le secó las lágrimas. Después, comenzó a besarla lentamente hasta llegar a su cuello. Luego, mordisqueó su oreja y escuchó una débil risita.
 
   Su tesón estaba dando frutos.
 
   Levantó la cabeza para observar el cambio de Ángela, y la sonrisa de deleite sus labios le provocó un fuerte dolor en el pecho.
 
   No perdió el tiempo en analizar lo que acababa de sentir. Cerró los ojos, inclinó la cabeza y rozó sus labios con los de Ángela. El pequeño cuerpo de su dama tembló. Profundizó el beso, pero ya no se conformaría sólo con eso, ahora quería sentirla vibrar debajo de él. 
 
   En pocos segundos, Ángela volvió a mostrarse ardiente y audaz. Y sólo entonces, empezó a moverse. Comenzó despacio. Aún con un poco de recelo de que pudiera lastimarla. 
 
   Ángela era tan estrecha, caliente y suave, que no creía poder soportar por más tiempo la tensión que estaba acumulando. Pero, gracias al cielo, no tuvo que hacerlo. 
 
   Ella comenzó a instarlo. Levantó las caderas, le clavó las uñas, se pegó a él y gritó su nombre. Él sabía exactamente lo que quería y la complació. Aumentó la velocidad de las embestidas. Pero al parecer ella quería más porque, lo rodeó con las piernas obligándolo a emplear más fuerza para separarse y volver a hundirse en ella.
 
   Fue glorioso. 
 
   La lujuria los había poseído y los había convertido en animales salvajes. Y el frenesí, en su estado más puro, no dejaba de recorrer sus cuerpos con cada penetración. 
 
   Y sucedió. 
 
   Ángela se perdió en un fuego abrasador que hizo que vibrara y experimentara el más grande de los placeres. Automáticamente, subió las caderas y las sensaciones que habían nacido en su sexo y extendido por todo su cuerpo, se intensificaron de forma desmesurada.
 
   Cuando sintió que su dama se sacudía de placer, Felipe se dejó llevar y descargó su simiente con una última embestida. 
 
   Aún agitados y mirándose fijamente, ambos se percataron que en ese momento no les hacía falta nada más. 
 
   Celestial, no hay otra palabra para describir lo que acabábamos de vivir, pequeña. 
 
   De repente, se dio cuenta que estaba siendo un sensiblero. Sacudió la cabeza y apartó aquellos tontos y ñoños pensamientos de su mente. La gente no podía cambiar y menos él. Siempre sería un mujeriego.
 
   Por fin, cuando los jadeos se extinguieron, Felipe se puso a un costado de Ángela. Fue fácil levantar su pequeño cuerpo para apartar las arrugadas sábanas y cubrirlos a ambos con ellas. Luego, la atrajo hacia él. 
 
   Su dama estaba a punto de dormirse, y en ese estado tan indefenso notó como su cuerpo se relajaba y se arrimaba más él como un cachorrito buscando calor.
 
   Felipe también estaba a punto de sumergirse en un profundo sueño. Entonces, en un último momento de lucidez, sonrió. 
 
   Tenía que admitir que se acoplaban a la perfección.
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   Las compañeras de habitación de Ángela se angustiaron cuando no la encontraron durmiendo. Ambas se imaginaron donde podía estar. Felipe se había ido inmediatamente después que ella lo hiciera.
 
   -Deberíamos ir a buscarla –manifestó Patricia sentándose.
 
   Gabriela también se sentó y la miró a los ojos. 
 
   -Si están juntos, ya no se puede hacer nada –opinó la joven. La preocupación en los ojos de Patricia hizo que continuara-. No creo que sea tan malo, Paty. Tienes que admitir que se sienten atraídos, y que en estos tiempos las relaciones ya no son como antes –expuso intentando tranquilizar tanto a Patricia como a ella misma. La verdad, cuando Felipe se fue, esperaba sólo un pequeño encuentro entre ellos, quizás con algún que otro beso robado, pero no que Ángela desapareciera.
 
   -Gaby, no conoces a mi hermano. Él no busca relaciones estables –le aseguró la joven Cruz, pero el semblante de la pequeña Paredes siguió impasible-. ¡Tenía entendido que todos conocían su reputación! –dijo levantándose con ímpetu.
 
   -Sí, seguramente todos la conocen, pero… Verás, tu hermano me ha parecido sincero. Siempre lo he visto interesado por Angy y… esa preocupación por ella no puede ser fingida –explicó convencida de que su instinto no le fallaría.
 
   -Gaby, mi hermano puede estar interesado por Angy, pero… no creo que de forma honesta. Sólo se ha encaprichado. Créeme, por favor. ¡Vayamos a buscarla! –pidió la joven en un último intento por hacer razonar a Gabriela. 
 
   Con esas últimas palabras, Patricia consiguió sembrar la duda en la pequeña de las Paredes. 
 
   -Bien, pero seamos prudentes –cedió la joven-. Si Ángela está allí por su propia voluntad, no haremos nada. Ella ya es mayorcita y tendrá que apechugar con las consecuencias.
 
    
 
   
 
    
 
   Patricia llamó a la habitación de su hermano con decisión. Sabía que Ángela estaría allí, y esperaba que no fuera demasiado tarde. 
 
   Tenía que sacarla de la cueva del lobo.
 
   Gabriela estaba justo detrás de ella, pero no la veía muy convencida de lo que estaban haciendo.
 
   -¿Quién es? –escucharon desde el otro lado de la puerta.
 
   Era Felipe y no parecía estar de buen humor. 
 
   -Soy yo, Patricia –respondió sin acobardarse. 
 
   La puerta se abrió. Felipe apareció desaliñado y con sólo los pantalones puestos. Ocupaba todo el vano de la puerta, y al mismo tiempo la sostenía contra él. 
 
   Patricia se puso de puntillas. Quería ver dentro de la habitación, pero no distinguió más que oscuridad.
 
   -¿Ha pasado algo? –preguntó intentando acomodarse el pelo cuando se percató que Gabriela también estaba allí. 
 
   -Estamos buscando a Ángela –respondió Patricia, que no necesitó que le confirmaran nada. La cara de su hermano se lo dijo todo. 
 
   -Está aquí, ¿verdad? –intentó pasar, pero Felipe no se movió-. ¿Cómo has podido? Ella no es… ¡es mi amiga! Sólo tenías que… ¿Por qué, Felipe? – fue lo último que chilló Patricia antes de marcharse corriendo con lágrimas en los ojos.
 
   Gabriela no se movió. 
 
   Después iría a consolar a la señorita Cruz. Ahora lo importante era asegurarse que Ángela estaba bien. Pero no dijo nada, y no necesitó hacerlo. Felipe sabía porque seguía aún allí.
 
   -Ángela está bien –aseveró Cruz-. No tienes que preocuparte de nada. Me haré responsable de mis acciones. Ángela es especial –continuó sin apenas pestañear-. Mañana hablaré con mi hermana. Tendrá que entenderlo. 
 
   -Voy a confiar en ti, Felipe. Aunque no estoy de acuerdo con lo que acaba de pasar. No te confundas, no soy estrecha de miras. Lo que pasa es que… -Gabriela no sabía cómo decirlo-. Bueno, verás, habéis ido muy rápido y mis padres… ¿Cómo diablos la has seducido? Nunca flaqueó con… -calló y suspiró-. Bueno, ya está hecho. ¡Buenas noches, Felipe! –se despidió la joven un poco más tranquila.  
 
   Felipe cerró la puerta confundido por el comportamiento y comentario de Gabriela. Pero en cuanto vio el cuerpo de Ángela, un cosquilleo de placer estremeció su pecho y lo olvidó. Apenas se recostó la atrajo hacia él, y sonrió con jactancia cuando ella se acurrucó entre sus brazos.
 
    
 
   
 
    
 
   Una calidez excesivamente agradable, la despertó. Algo no la dejaba moverse con libertad. Miró hacia abajo y descubrió un brazo, que se movió levemente acariciando la parte baja de su espalda. El delicioso hormigueo que sintió agudizó sus sentidos. Primero, notó una débil respiración sobre su cabeza, después, el latido de un corazón, y por último, la presencia de alguien a su vera. 
 
   Como un rayo, así vinieron los recuerdos de la noche anterior. Su corazón se aceleró e inconscientemente extendió una mano hacía su pecho. Entonces, se percató que estaba desnuda. 
 
   ¿Qué diablos me ha ocurrido? ¿Cómo he podido perder el control? 
 
   Sabía que no podía culpar solamente al hombre que estaba junto a ella, pero en ese momento le vino en gana hacerlo. Furiosa, y con unas ganas tremendas de desahogarse, quería levantar a Felipe hasta sentirse satisfecha, pero primero que tenía salir de allí y vestirse.  
 
   Se dio la vuelta muy despacio para no despertarlo. Con mucho cuidado cogió el brazo que la rodeaba e intentó apartarlo, pero en lugar de liberarse un poco, la extremidad aumentó la presión disminuyendo el espacio entre ellos.
 
   Ángela miró hacia arriba para asegurarse que Felipe seguía durmiendo, y le dio un vuelco el corazón. 
 
   Apacible. 
 
   Esa palabra describía perfectamente lo que estaba viendo. Seguía tan viril como siempre, pero sus facciones estaban relajadas. Le daba rabia admitir que era muy guapo.
 
   Cerró los ojos con fuerza y mentalmente reflexionó: “No seas tonta y sal de ahí”. Volvió a abrirlos y se encontró con la mirada verdosa de Felipe.
 
   No, esta vez no voy a caer en tus brazos. 
 
   Se alejó de inmediato sin soltar las sábanas que la cubrían. Sin embargo, no fue muy lejos. Tuvo que quedarse sentada sino quería terminar como Dios la trajo al mundo, ya que las sábanas se habían resistido a acompañarla.
 
   Ángela dejó de respirar cuando sintió los labios de ese donjuán rozándole el hombro. Fue una caricia tibia, húmeda, demasiado intensa. Giró la cabeza despacio, y unos ojos verdes le sonrieron con picardía.
 
   Que no te engañe, Ángela. No dejes que se burle de ti.
 
   Ángela sabía muy bien lo que podía esperar de ese hombre. Unos cuantos revolcones más, y después, si te he visto no me acuerdo. Pues bien, esta vez sería ella la que acabaría con aquello. No iba a permitir que la usaran y la echaran a la basura.  
 
   Sin embargo, no conseguía articular palabra. Esos ojos provocaban en ella algo que no la dejaba ser la mujer segura de sí misma en la que estaba segura se había convertido. Así que buscó lo único que en ese momento tenía, la rabia hacia él. Aunque hablando en plata la gran mayoría estaba dirigida a ella. Pero no importaba. Si no podía ser la mujer inflexible que quería, al menos usaría su cólera. 
 
   Sujetó la sábana con fuerza, salió de la cama de un salto y se puso a buscar su ropa. 
 
   -¿Ángela?
 
   La mirada de su dama antes de saltar de la cama lo puso sobre aviso. Parecía enfadada, pero, ¿por qué?
 
   Descartó esa idea de inmediato, y rápidamente le vino otra que concordaba más con la personalidad de Ángela. No podía verle la cara, pero imaginaba que estaría más ruborizada que nunca. 
 
   Sonrió fantaseándolo.
 
   Y ese pelo. Era larguísimo, ondulado, y tenía reflejos rojizos. La tentación de hundirse en él hizo que tragara con dificultad.
 
   Ángela se moría de ganas por girarse, mirar a Felipe a la cara y vomitar todo lo que en ese momento pensaba de él. Pero cada vez que iba hacerlo, recordaba lo que había pasado entre ellos, y la vergüenza que sentía se depositaba en su garganta formándole un tapón.
 
   ¿Cómo podía estar tan enfadada con él y al mismo tiempo no poder enfrentarlo? 
 
   Carraspeó un par de veces. No iba a dejar que ese canguelo la convirtiera en una cobarde. De espaldas a él, por fin se escuchó hablar.  
 
   -Lo que pasó anoche no volverá a pasar –dijo, y cuando comprobó que tenía toda su ropa, empezó a caminar hacia la puerta. 
 
   -¿No crees que deberíamos hablarlo? –especuló Felipe.
 
   Así que sí estaba enfadada. Tenía que buscar las palabras adecuadas para calmarla. 
 
   ¿O estaba confundida? No debía olvidar que había sido su primera vez. Pero… ¿qué podía decirle?
 
   En lo único que podía pensar mientras la observaba caminar sólo con esa sábana cubriéndola, era como conseguir que volviera a la cama con él. Era tan pequeña y perfecta para él. Su cuerpo menudo tenía unas curvas envidiables. 
 
   ¿Cómo podía pensar en eso ahora? 
 
   Ángela estaba que echaba chispas, y él no hacía otra cosa que pensar con la entrepierna.
 
   -¡No! –fue la seca respuesta de la joven, que sólo se detuvo en ese momento, luego siguió avanzando.
 
   -¿Vas a salir así? Probablemente ya habrá mucha gente por los pasillos –comentó Felipe.
 
   Ángela se detuvo con el pomo de la puerta en la mano. Felipe tenía razón, no podía salir así. Pero vestirse allí era impensable. Miró a su derecha vacilante. Buscaba una solución cuando vio la puerta del baño entreabierta. Entró, echó el pestillo, suspiró aliviada y empezó a vestirse. Mientras lo hacía se dio cuenta que su parte íntima estaba adolorida y que tenía algunas manchas de sangre. Necesitaba ducharse a fondo. Pero su prioridad en ese momento era dejar cuanto antes esa habitación, así no perdió más el tiempo y continuó vistiéndose.
 
   Una vez lista, respiró lenta y profundamente delante del espejo antes de salir. Entonces, se dio cuenta que tenía el cabello hecho un desastre. Intentó hacer algo con él, pero estaba tan rebelde que fue inútil. Lo apartó a un lado para hacerse una trenza, y fue cuando descubrió una mancha rojiza en su cuello. Las sensaciones que sintió cuando Felipe le succionó aquella parte de piel, llegaron tan repentinamente que tuvo que cogerse al lavamanos. Respiró hondo varias veces para serenarse, y cuando lo consiguió, se preparó para salir.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe se había vestido para no incomodar a Ángela. Estaba decidido a no dejarla marchar hasta que hablaran y lo aclararan todo. 
 
   -¿A dónde vas? – preguntó Felipe desde la cama. Se había sentado allí a esperar que su dama apareciera.  
 
   -No te importa –respondió Ángela secamente y sin mirarlo. Fue directa hacia la puerta. 
 
   -¡Espera, Ángela! – fue tras ella y la sujetó del brazo para detenerla-. Hablemos, no puedes marcharte así.
 
   -No hay nada de qué hablar –respondió Ángela sin alterarse-. Ayer, por fin, conseguiste lo que querías, ¿verdad? –añadió, y se giró para enfrentarlo. 
 
   Tiró de su brazo con fuerza para soltarse. Pero no se marchó, sino que avanzó hacia él con fuego en los ojos.  
 
   -No te vas a burlar de mí –un paso más-. Ya puedes añadirme a tu lista de conquistas, ¿verdad? ¿Soy la primera virgen con la que te acuestas? Bien, ahora ya puedes olvidarte de mí. No quiero volver a verte. ¡Eres despreciable!
 
   Felipe se quedó atónito.
 
   Nunca hubiera imaginado ver a Ángela así, llena de ira. No después de haber conocido su naturaleza tímida y dulce. 
 
   Reaccionó, y después de parpadear un par de veces, se percató de que su dama había desaparecido. Salió al pasillo, pero no la encontró. Era imprescindible que la encontrara y que la sacara de su error. 
 
   Ángela estaba al borde de las lágrimas, pero hasta que no llegó a su habitación no derramó ni una sola. Fue entonces cuando, al no ver a nadie, comenzaron a salir a borbotones.
 
   Las sensaciones de apocamiento y decepción eran tan fuertes que no hubiera podido reprimirse aunque quisiera. Se había comportado como una cualquiera al permitir que Felipe Cruz la sedujera. Comenzó a empacar lo más rápido que pudo. Apenas veía lo que estaba haciendo, y es que nunca había tenido tanto apremio de querer abandonar un lugar como en esta ocasión.
 
   Después de calmarse y lavarse la cara, se dirigió al vestíbulo del hostal. Allí, el recepcionista le dijo como llegar a la parada de autobuses, y también que sería peligroso que fuera sola. Se tardaban más de diez minutos caminando. Acabó ofreciéndole un trabajador del hotel para que la acompañara al ver que no iba a desistir en su decisión de irse. Ella accedió, pero cuando el hombre desapareció, ella también lo hizo. Ahora mismo no quería la compañía de nadie y menos de un desconocido. 
 
   El bus la llevaría a la estación de autobuses de Agapea, y desde allí cogería un taxi. Sería una vuelta larga, pero no le quedaba de otra. 
 
   Cuando llegó a casa, sin saber exactamente como ni cuánto tiempo le había llevado, fue directa a su habitación, se arrojó a la cama y lloró desconsoladamente hasta quedarse dormida.
 
   Unos débiles golpes en la puerta la despertaron. Desorientada y sin saber cuánto tiempo llevaba durmiendo, hizo pasar a la persona que esperaba en el pasillo, María. 
 
   La mujer sólo le preguntó si necesitaba algo. No mencionó los ojos rojos ni lo cansada que parecía. 
 
   Después de pedirle algo de comer, le dijo que no quería que la molestaran, y que si alguien que no fuera su familia venía a verla, lo echara sin miramientos.
 
   Cuando terminó de cenar, se dio un baño relajante. Luego llamó a Gloria y le informó que no iría a trabajar el lunes, ni al menos durante lo que quedaba de mes.
 
   Ya había pensado que Hugo, con la ayuda de sus hermanas, podía llevar la compañía. Sería la oportunidad que estaba esperando. Y como sus hermanas la conocían bien, podía consultar cualquier decisión importante con ellas. Celeste se pondría contenta cuando lo supiera. 
 
   Después de explicárselo todo a Gloria, volvió a quedarse dormida. El cansancio que sentía era más espiritual que físico. Pero por fin iba a tomarse esas vacaciones que había estado posponiendo.  
 
   Cuando regresara tenía que ser otra. Una mujer completamente nueva y más decidida que nunca a dedicarse en cuerpo y alma a la empresa de los Paredes. No volvería a caer en debilidades carnales.
 
    
 
   
 
    
 
   El recepcionista no quiso darle el número de la habitación de Ángela. Si hubiera sido una mujer, hubiera podido camelársela, reflexionó con frustración. 
 
   Buscó a los demás pensando que tal vez Ángela ya estaría con ellos. Ya eran más de las diez de la mañana y estarían esquiando en alguna de las pistas que aún no habían probado. Le costó un poco encontrarlos, pero cuando los localizó, no hubo ni rastro de Ángela.
 
   Llevó a Patricia y a Gabriela a un lado, y fue al grano. 
 
   -Necesito que me llevéis a vuestra habitación.
 
   -¿Qué ha pasado, hermano?
 
   -Tengo que hablar con Ángela –respondió. 
 
   La cara de preocupación de Felipe hizo que no perdieran más el tiempo con preguntas. Sin embargo, cuando llegaron a la habitación, no hallaron a nadie y la maleta de Ángela había desaparecido.
 
   -Aquí hay una nota –exclamó Patricia-. Es para ti, Gaby. 
 
   Gabriela la cogió, y cuando terminó de leerla, se sentó cabizbaja.   
 
   -¿Estás bien, Gaby? –preguntó Patricia arrodillándose frente a ella.
 
   -Si…bueno –miró a Felipe, se levantó y caminó hacia él- ¿Qué ha pasado?
 
   -¿Dónde está? Tengo que hablar con ella. 
 
   -Quiere estar sola, y creo que va a ser lo mejor –respondió la joven.
 
   -Gabriela, ayer me dijiste que confiarías en mí –Felipe se pasó una mano por la cabeza. No le apetecía hablar de algo tan privado, pero tenía que saber donde estaba Ángela-. Verás, se formó una idea equivocada. No me dejó hablar y… 
 
   -¿Una idea equivocada? –saltó Patricia rígida por la indignación- ¡No lo creo! Lo que hiciste anoche no tiene perdón. ¡Te aprovechaste de ella! –gritó Patricia, que al no ver ningún atisbo de arrepentimiento en su hermano, se marchó echando chispas. 
 
   Gabriela iba a ir tras ella, pero Felipe la sujetó del brazo. 
 
   -Necesito saber dónde está.
 
   -Bueno, no lo dice en la nota, pero imagino que habrá vuelto a casa. 
 
   Antes de que Felipe abandonara la habitación, Gabriela hizo un último intento. 
 
   -No creo que sea un buen momento para hablar con ella. Dale unos días. 
 
   -No puedo esperar, Gabriela, tengo que aclarárselo todo –respondió Felipe antes de irse. 
 
   Gabriela le deseó buena suerte. Iba a necesitarla.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe llamó a casa de los Paredes casi de noche. Estaba cansado. Había tenido que aguantar horas de una caravana interminable. 
 
   María se sorprendió bastante cuando, al abrir la puerta, se encontró con un Felipe Cruz con aspecto de haber pasado varios días sin dormir. 
 
   -¡Señor Cruz! –exclamó la mujer. 
 
   Felipe entró apartándola con un poco de rudeza temiendo que fuera a cerrarle la puerta en las narices. 
 
   -Puede decirle a Ángela que estoy aquí, y que no pienso irme hasta hablar con ella. 
 
   No había preguntado si estaba o no. Sabía que si lo hacía, María la negaría.
 
   -Señor, la señorita Ángela está descansando. Y me ha dado órdenes explícitas que no quiere ser molestada. Si tiene algún mensaje, me encargaré de hacérselo llegar en cuanto despierte.
 
   -¿Cuál es su habitación? –dijo dirigiéndose hacia las escaleras-. No importa, yo mismo la buscaré.
 
   María se puso delante de él impidiendo que avanzara. 
 
   -Señor Cruz, no quiero ser descortés, pero si no se marcha llamaré a los criados para que lo saquen. 
 
   Felipe no iba a dejarse amedrentar. 
 
   -Tengo que hablar con ella –aseveró-. Y si es necesario que arme un escándalo para poder verla, lo haré. 
 
   -Por favor, señor, tengo órdenes. La señorita Ángela llegó muy cansada y… –la mujer hizo una pequeña pausa-. Apenas entró por esa puerta se fue directa a su habitación, y cuando fui a ver si necesitaba algo, sólo me dijo que no quería que nadie la molestara.
 
   Felipe sintió frío. 
 
   Las palabras de esa mujer consiguieron que su arrojo mermara. La verdad, esperaba encontrarse a una furiosa y obstinada Ángela. No sabía qué pensar. 
 
   -Juan, llama a los empleados para que te ayuden a sacar al señor Cruz –escuchó que decía la mujer en dirección a la puerta de servicio. 
 
   -No hace falta, María, ya me voy. Pero dígale a Ángela que necesito hablar con ella –dijo Felipe resignándose. Quizás Gabriela tenía razón y debía darle tiempo.
 
   Ya en su despacho, no dejaba de recordar las duras palabras que Ángela le había asestado esa mañana.
 
   ¡Estás equivocada!, se repitió por enésima vez.
 
   Ella era diferente, ella era especial. Iba a convertirla en su esposa, ¡Por Dios!
 
   No sabía que le había pasado. Ayer sólo había querido encandilarla un poco con unos cuantos besos apasionados, pero, como un joven inexperto, había sucumbido a la lujuria. 
 
   No, se estaba engañando. Sabía exactamente lo que había ocurrido. La reacción apasionada de Ángela había eliminado toda su lógica. Lo cual era muy extraño porque las mujeres solían responderle así cuando las tocaba, y siempre había podido controlarse.  
 
   Pero, lo que realmente lo desconcertaba, y nunca hubiera esperado era que Ángela fuera virgen. Con poca experiencia sí, pero… ¿virgen?
 
   Se sentía extraño al pensar en eso. Una sensación desconocida hacía que se estremeciera, pero no entendía a que se debía, y descartaba tajantemente que se tratara de posesividad. Nunca lo había sido y mucho menos con una mujer. Ellas eran las posesivas, las celosas, las que se ofrecían a él.
 
    
 
   
 
    
 
   Al día siguiente, poco antes del mediodía, sus hermanas aparecieron en tropel. Ángela dejó de hacer el equipaje para sus pequeñas vacaciones, y clavó los pies en el suelo cuando se abalanzaron sobre ella para abrazarla. 
 
   -¿Qué os pasa? –preguntó confundida
 
   -Angy, no trates de hacerte la fuerte –la regañó Celeste-. Gaby me lo ha contado todo. 
 
   Ángela se separó de sus hermanas y se sentó en la cama. Con la cabeza gacha y mirándose la manos, buscó las palabras para explicarse. Les contó todo, desde el primer beso hasta como había caído bajo el hechizo de Felipe. Lo hizo rápido, y en ningún momento dejó de sentir calor en sus mejillas. No le gustaba contar cosas tan personales y ellas lo sabían, por eso no la interrumpieron ni una sola vez. Y, cuando por fin terminó, estaba tan avergonzada que no se atrevía a mirarlas siquiera.
 
   -Me siento como una cualquiera –espetó-. Quiero olvidarlo todo. 
 
   -Voy a matarlo –exclamó Celeste incorporándose con ímpetu-. Gaby, tenías que haber cuidado mejor de Angy –le reprochó antes de empezar a caminar hacia la puerta con paso decidido. 
 
   -Celeste, no culpes a Gaby. Felipe y yo somos los únicos responsables. Debería haberme alejado de él, pero no sé lo que me pasó –argumentó Ángela, y aunque sabía que no las convencería, sonrió-. Ahora sólo necesito vuestro apoyo.
 
   -Pídenos lo que quieras –aseveró Gabriela. 
 
   -Bueno, pues… sé que es muy repentino, pero… esta tarde voy a coger un avión a Irlanda –le gustó ver una sonrisa en las caras de sus hermanas-. Serán las vacaciones que tanto me habéis pedido que coja –añadió devolviéndoles la sonrisa. 
 
   -¿Quieres que vayamos contigo? –exclamó emocionada Gabriela.
 
   -Me gustaría, pero necesito estar sola. Necesito pensar. Cuando vuelva Felipe me buscará. Ayer lo hizo y tengo que estar preparada para enfrentarlo. No quiero volver a huir como una cobarde –explicó Ángela-. Bueno, a lo que iba. Necesito que ayudéis a Hugo. Vosotras me conocéis mejor que nadie y si hay que tomar alguna decisión importante, sabréis que hacer.
 
   -Puedes contar con nosotras –replicó Celeste.
 
   -Cuando vuelvas no tendrás ni una sola queja –añadió la pequeña.
 
   Horas después, la familia Paredes al completo estaba en el aeropuerto. Incluso su cuñado y su pequeña sobrinita, Cristina.
 
   Ángela estaba encantada de verla y poder tenerla unos minutos en brazos. Era tan linda. Le importaba mucho pasar tiempo con ella, después de todo, sabía que no tendría hijos. 
 
   Sus padres estaban encantados que se tomara una vacaciones, y no le hicieron ni una sola pregunta porque fuera tan repentino. Quizás temían que cambiara de opinión si la interrogaban demasiado.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe ya no podía esperar más. Habían pasado tres días y Ángela no se había puesto en contacto con él. Patricia no le dirigía la palabra y lo fulminaba con la mirada siempre que se encontraban. Y para terminar de completar ese bonito panorama, no podía concentrarse en el trabajo. 
 
   Tenía que ir a verla.
 
   Aún necesitaba dinero para saldar las deudas que su padre había dejado. Los aplazamientos que había conseguido no tardarían en vencer. Había comenzado a pensar que su padre había presentido su muerte, y por eso, en sus últimos días, había decidido darse la gran vida. Una completa tontería, por supuesto.
 
   Sin embargo, todo eso había pasado a segundo plano. La angustia que sentía al no tener noticias de Ángela no lo dejaba dormir y se sentía completamente inútil cuando iba a la empresa. 
 
   Por fin, decidió que ya era hora de volver a casa de los Paredes. No le importaba si intentaban echarlo otra vez. No se iría de allí sin hablar con Ángela.
 
   María volvió a recibirlo cuando llamó a casa de los Paredes.
 
   -Buenos tardes, María. Dígale a la señorita Paredes que no me marcharé hasta que me reciba. Esta vez tendrán que echarme a la fuerza –le espetó Felipe a la mujer.
 
   -Señor, por favor, no haga las cosas difíciles. La señorita Ángela está…
 
   -María, yo atenderé al señor Cruz – interrumpió Celeste bajando las escaleras. 
 
   La mujer asintió y se fue por la puerta de servicio. 
 
   La mirada condenatoria de Celeste no iba a espantarlo. Estaba decidido a no moverse de allí. Pero antes de que pudiera siquiera abrir la boca, la hermana de Ángela se adelantó. 
 
   -No busque más a mi hermana. Ella no desea verlo –le espetó Celeste.
 
   Ese hombre la exasperaba. No iba a permitir que volviera a lastimar a Ángela. Quizás Gabriela tuviera esperanzas, pero ella, como todo el mundo, veía a un libertino de los pies a la cabeza, y eso era suficiente para tacharlo como pretendiente de su hermana.
 
   -Me temo que no puedo complacerla. Hay malentendidos que tenemos que aclarar –le explicó Felipe. 
 
   -Mi hermana no cree que necesiten hablar. Ella es una mujer independiente, y créame cuando le digo que lo que pasó entre vosotros fue un grandi…
 
   -¡Celeste, ya es suficiente! –Gabriela bajaba por las escaleras a toda prisa-. No hables por Angy, sabes que no le gustaría –añadió la joven cuando llegó al final de las escaleras. 
 
   -Felipe, Ángela no está. Se ha tomado unas vacaciones y no volve…
 
   -Eso es algo que debemos agradecerle –interrumpió Celeste sonriente. 
 
   No soportaba el semblante tranquilo de ese hombre. Si tanto quería ver a su hermana, ¿por qué no lo parecía? 
 
   -No voy a permitir que se acerque a mi hermana –gritó subiendo las escaleras-. Gaby, respeta las decisiones de Ángela y no te vayas de la lengua –fueron las últimas palabras de la joven antes de desaparecer.
 
   -¿Dónde está, Gabriela? –preguntó Felipe esperanzado.
 
   -Lo siento, Felipe. No puedo decirlo. Ángela no me lo perdonaría. Además, quiere estar sola –el abatimiento en los ojos de Cruz agitó su corazón sensiblero-. Pero volverá dentro de un mes. 
 
   -No puedo esperar tanto –se lamentó Felipe. 
 
   Gabriela examinó con detenimiento al señor Cruz, y descubrió que toda esa tranquilidad que aparentaba era pura fachada.
 
   -Felipe –comenzó la joven y avanzó hacia él-, Ángela nos dijo que cuando regresara estaría preparada para hablar contigo –le cogió una de sus manos-. Deja que se tome estas vacaciones. Cuando vuelva, podrás aclarárselo todo –agregó sonriendo.
 
   -Supongo que no tengo otra opción –se resignó Cruz-. Bueno,… lo mejor será que me vaya –dijo despidiéndose con una media sonrisa completamente vacía. 
 
   -Felipe, tendrás que tener paciencia con Ángela –Gabriela sonrió al ver la confusión del señor Cruz-. Verás, cuando Celeste se casó, yo me marché poco después y Ángela se volcó aún más en el trabajo. Creo que no quiere encariñarse con nadie, tiene miedo que la vuelvan a dejar. Por eso siempre está a la defensiva –también estaba lo de Rafael, pero no tenía ningún derecho a contarlo.
 
   Sabía que Ángela había cerrado a cal y canto su corazón, pero cuando miraba a Felipe, algo le decía que él podía encontrar la forma de abrirlo.
 
   -Gracias, Gaby. 
 
   Felipe llegó a casa cabizbajo.
 
   ¡Un mes! 
 
   Un mes sin verla, sin su aroma, sin su sabor, sin estrecharla entre sus brazos.
 
   ¡Maldita sea! Iba a ser un mes muy largo.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   8
 
   Castillos, paisajes impresionantes, leyendas y las costumbres de la gente, Ángela estaba empapándose de todo eso y más. Había leído mucho sobre ese hermoso país, pero encontrarse allí viviendo el día a día era completamente diferente.
 
   Uno de los lugares que más le gustó fue el castillo de la localidad de Blarney. El lugar tenía un magnífico jardín con dólmenes de más de dos mil años, y una escalera donde se podía pedir un deseo si la bajabas de espalda. Ángela pidió por la felicidad de su sobrina Cristina. En el adarve del castillo también había otra práctica. Si besabas la conocida piedra de Blarney, recibías el don de la elocuencia. Hasta ahí todo estaba bien. El único problema era que había que ponerse boca arriba, luego te sujetabas a dos barras fijas en el suelo y, mientras el Stone holder te sujetaba, echabas la cabeza hacia atrás para besarla. Una posición bastante incómoda, sin embargo lo hizo. Y cuando estuvo de pie otra vez, pensó: “ahora podré enfrentarme a ti, Felipe”. Después, se rió de ella misma porque no notó nada distinto en ella.
 
   Durante el día, apenas pensaba en Felipe, pero por las noches, cuando estaba a punto de irse a dormir, y por más cansada que estuviera, era lo primero que le venía a la cabeza.
 
   Llamaba a casa todos los días, mas nunca preguntó cómo iba la empresa. Quería tener unas auténticas vacaciones y olvidar completamente todas sus obligaciones. Le gustaba encontrar siempre a alguna de sus hermanas por ahí. Al parecer, iban todos los días a visitar a sus padres.
 
   Después de dos semanas estupendas, la tercera no empezó muy bien. Se levantaba con el estómago descompuesto, hasta que finalmente el cuarto día vomitó. No pudo desayunar porque la comida le provocaba náuseas, y se pasó toda la mañana en cama con una rodaja de limón en la nariz. A mediodía se sintió mejor y pudo llenar el estómago. Sin embargo, al día siguiente, volvió a pasarle lo mismo, y decidió cancelar todo lo que tenía planeado para ese día e ir al médico.
 
   Dos horas después, regresaba al lugar donde se hospedaba aturdida. No podía pensar más que en lo que le había dicho el médico. Estaba embarazada, pero aún tenía la esperanza de que los rápidos análisis que le habían hecho estuvieran equivocados. No podía tener tan mala suerte. Por una vez que perdía los papeles, e iba a tener consecuencias para toda su vida. No, lo más seguro es que…
 
   -¿Te encuentras bien? –le preguntó la señora que regentaba el hostal. Había sido muy atenta con ella desde que comenzó a sentirse mal. Se llamaba Phemie Rose.  
 
   Ángela la miró. 
 
   -¿Qué…
 
   Phemie sujetó a Ángela cuando la vio tambalearse y la llevó a su habitación. La mujer era fuerte, y aunque era mayor tenía la vitalidad de una jovencita, así que no le costó nada hacerlo. 
 
   -¿Te encuentras mejor, muchacha? –le dijo después de tumbarla en la cama.
 
   -Estoy bien –contestó, pero el sonido apagado de su voz indicaba todo lo contrario-. Lo siento, no quería preocuparla. 
 
   -Jovencita…
 
   -Gracias por preocuparse por mí, pero… estoy bien –las últimas palabras salieron de su garganta como un aullido.
 
   Comenzó a llorar desconsoladamente, y sin saber cómo, acabó en el pecho de Phemie mientras le contaba su desgracia.  
 
   -Jovencita, tienes que ser fuerte y pensar que lo que te está pasando es una bendición –la mujer comenzó a frotarle la espalda. Ángela imaginó que era su madre la que la estaba aliviando-. Vas a ser madre.
 
   Esas últimas palabras llegaron a lo más profundo de su corazón, y se dio cuenta que la vida acababa de darle un regalo. Ella había enterrado su deseo de ser madre. Porque sí, quería serlo. Lo supo cuando vio a Cristina por primera vez. Y ahora, iba a cumplirse.    
 
   -Gracias, señora Phemie, tiene razón –replicó Ángela sonriendo-. Gracias por aguantar a esta llorona.
 
   -Ángela, no tienes que agradecerme nada, pero dime, ¿Qué vas a hacer ahora?
 
   -Volver a casa –respondió. 
 
   -Pero… ¿te ocuparás tú sola del bebé? ¿Estarás bien? 
 
   -No se preocupe, tengo los recursos suficientes para hacerlo. Además, tengo una familia muy numerosa. No estaré sola –se tocó el vientre y sonrió dulcemente pensado en el bebé que estaba creciendo en su interior-. Reconozco que mi reacción no ha sido buena, pero… bueno, esto es algo que no esperaba y creía que nunca… ¡Voy a ser madre! ¡Oh, Dios mío! 
 
   -¡Felicidades, Ángela!
 
   -Gracias, Phemie. 
 
    
 
   
 
    
 
   Dos días después estaba en casa. Por un lado, se moría de ganas por contar a sus hermanas la buena nueva, y por el otro, no sabía cómo iba a decírselo a sus padres.
 
   No había comunicado a nadie que regresaba, y es que tenía que ser sincera con ella misma: aunque por un parte, rebosaba felicidad, por la otra, estaba aterrada. Repentinamente su vida estaba patas arriba y necesitaba saber que no estaba sola, que podía contar con su familia, vaya. Al menos, con sus hermanas. Sin ellas se sentiría perdida. 
 
   -Señorita Ángela, ¿Qué…
 
   María, que pasaba por el recibidor en ese momento, la vio entrar.
 
   -Buenas tardes, María. Como ves, he adelantado mi regreso –exclamó acercándose a la mujer y dándole un cálido abrazo-. Por favor, llévame una bandeja de comida al despacho. Estoy hambrienta –añadió risueña.
 
   El ama de llaves sonrió a su señora, que parecía completamente otra, llena de alegría y vitalidad. 
 
   -Señorita, sus hermanas se encuentran en su despacho.
 
   Ángela dejó de sonreír cuando miró por el pasillo que conducía a su estudio.
 
   -Si quiere ir a descansar, no se preocupe, no le diré a nadie que ha vuelto.
 
   -Gracias, María, pero no es necesario –respondió volviendo a mirar al ama de llaves-. Aplazaremos la bandeja de comida para después –le obsequió otra sonrisa, esta vez menos efusiva.
 
   Sus hermanas estaban muy concentradas leyendo papeles, seguramente informes de la empresa.
 
   -Gracias por ocuparos de todo en mi ausencia –soltó cerrando la puerta tras ella. Había entrado sigilosamente para ver que estaban haciendo.
 
   -¡¿Qué haces aquí?!  -exclamaron las dos mientras corrían hacia ella. 
 
   Después de un abrazo intenso, se sentaron en el sofá para empezar con el interrogatorio. 
 
   -Y bien, ¿por qué has vuelto antes? –empezó Celeste. 
 
   Ángela cerró los ojos y suspiró con vehemencia. Luego volvió a abrirlos y cogió las manos de sus hermanas.
 
   -Veréis… durante mi viaje recibí una noticia inesperada, pero que me ha llenado de alegría. Espero que sintáis lo mismo que yo, aunque tengo que admitir que también me asusta… -apretó con fuerza las manos de sus hermanas que la estaban mirando expectantes-. Estoy embarazada –soltó sin más. 
 
   No esperaba que la felicitaran, o bueno, en realidad sí. Lo que sí no había supuesto era que se quedaran paralizadas observándola. 
 
   -Yo… yo sé que es inesperado, pero ya me había hecho a la idea que nunca tendría hijos y esto… bueno…
 
   ¿Por qué no decís nada? ¿Es que estáis decepcionadas? Entendía que normalmente uno debía estar casado, pero ella era Ángela Paredes. No necesitaba un hombre a su lado para sacar adelante a su bebé. Era una mujer que había salido adelante, alzado una empresa de la nada. No iba a sentirse mal por…
 
   -Angy, sabes que siempre estaremos a tu lado apoyándote –dijo finalmente Celeste, abrazándola-. Nos has tomado por sorpresa, eso es todo. 
 
   Celeste se separó de ella un poco para mirarla a la cara y obsequiarle una de sus más tiernas sonrisas. Entonces, Ángela supo que su hermana mayor estaba feliz con la noticia. 
 
   -Yo también quiero abrazarte –exigió Gabriela, y se unió a ellas.
 
   Después de ese conmovedor abrazo, Gabriela fue la primera en hablar. Ángela esperaba un bombardeo de preguntas relacionadas con su embarazo, pero no. Sus hermanas la interrogaron sobre su viaje a Irlanda.
 
   Sin embargo, cuando ya llevaban un buen rato charlando, Gabriela sacó un tema que ni siquiera había pasado por su cabeza.
 
   -Angy… no quiero ser indiscreta, pero creo que has olvidado algo muy importante –Ángela hizo un gesto de confusión y esperó que su hermana continuara-. Felipe –fue lo único que añadió su hermana. 
 
   Se le estremeció el estómago. 
 
   Felipe.
 
   No había pensado en él desde que le dijeron que iba a ser madre.
 
   -Gaby, este no es el momento para hablar de ese idiota –la censuró Celeste-. Además, Angy seguramente ya ha pensado en eso, y todas sabemos que no sería un buen padre.
 
   -Celeste, no podemos ocultárselo –discrepó la pequeña. 
 
   -¡Felipe!… ¡Oh, Dios mío! ¡Felipe tiene derecho a saberlo! –exclamó levantándose.
 
   Celeste miró a su hermana pequeña con el ceño fruncido. 
 
   -Vamos, Angy, no te preocupes por eso ahora. Lo que tienes que hacer es subir a descansar –intentó tranquilizarla Celeste. 
 
   -Hablaré con él –repuso Ángela-. No quiero que después me recrimine que se lo haya ocultado.
 
   -Pues yo creo que no se merece tanta consideración –refunfuñó Celeste-. Ese hombre sólo piensa en sí mismo –aseveró levantándose-. Vamos, tienes que descansar. 
 
   -Angy, Felipe vino a buscarte cuando no estabas –dijo Gabriela incorporándose también-. Quería hablar contigo. Estoy segura que…
 
   -¿Por qué lo defiendes tanto, Gaby? 
 
   -Porque estoy segura que…
 
   -¡Bueno, ya basta! Voy a subir a descansar y después  tomaré una decisión.
 
   Para su tranquilidad, sus hermanas no dijeron nada más y la acompañaron a su habitación. La arroparon como a una niña pequeña y no se fueron hasta que se durmió.
 
    
 
   
 
    
 
   Al día siguiente, se despertó temprano y lo primero que le vino a la cabeza fue las dispares posturas de sus hermanas. Al parecer, Celeste no quería que volviera a ver a Felipe, y Gabriela, por alguna razón… La verdad era que no sabía lo que pretendía defendiéndole.  
 
   ¿Qué voy a hacer? 
 
   Sabía que no estaba bien ocultarle a Felipe algo tan importante, pero… 
 
   ¿Y si no le importa?
 
   Por alguna razón, se le encogió el corazón cuando esa posibilidad pasó por su mente. Finalmente, con una fuerte sacudida de cabeza decidió olvidar esas tontas ideas y empezar el día con energía. 
 
   No comió nada hasta mediodía porque lo devolvería. Así que se dedicó a revisar los informes que sus hermanas le habían dejado, aunque sin mucho éxito. Su concentración últimamente era nula. Por fin, a mediodía, tuvo una comida agradable con sus padres, que estaban contentos de que hubiera regresado. Y por un momento, consiguió olvidar todos sus problemas.
 
   Pero por la tarde tomó una decisión. Se armó de valor y se presentó en la residencia de los Cruz.
 
   Es lo correcto, se repetía de tanto en tanto cuando le entraban dudas. No importaba cual fuera la reacción de Felipe. 
 
   Ángela iba a preguntar a Richard por el señor Cruz, pero en el último momento le salió una palabra sin sentido.
 
   -¿Perdone?
 
   Le había salido algo como “Felpaty”, sonrió al darse cuenta que estaba nerviosa. Así que como necesitaba calmarse, decidió que primero se prepararía para enfrentar a Felipe, y su amiga podía ayudarla en eso.
 
   -La señorita Patricia Cruz, ¿está en casa?
 
   -Sí, por supuesto, acompáñeme –el tono de voz y la extraña expresión del mayordomo le dejó bien claro a Ángela que el hombre había leído entre líneas porque estaba allí en realidad.
 
   ¡No podía ser! Como alguien podía enterarse con sólo verla que estaba embarazada y que había ido allí a contárselo al padre. Bufó nerviosa cuando el hombre la dejó en una pequeña salita que había cerca de la entrada.
 
   ¡Qué tontería, Ángela! Ni que tuviera poderes sobrenaturales.    
 
   Después de un cálido abrazo, lo siguiente que hizo Patricia fue pedirle perdón por todo lo que había sucedido con Felipe. Ángela no supo que decir. Se le había formado un nudo en la garganta al ver a su amiga tan afligida. Negó con la cabeza para quitarle importancia al asunto y cambió de tema preguntándole cómo le estaba yendo su último año de instituto.
 
   Mientras Patricia le contaba lo difícil que eran las clases de matemáticas, y lo interesante que eran las clases de literatura, la llevó a su habitación. Una vez allí, se pusieron cómodas en la gran cama de princesa de su amiga. La señorita Cruz comenzó a preguntarle sobre su viaje a Irlanda. Ángela la vio tan contenta que olvidó el motivo de su visita, y contestó a su amiga lo mejor que pudo, describiendo los lugares que había visitado con máximo detalle. ¡Cómo le gustaría volver a repetirlo! 
 
   -Angy, ¿estás bien? –le preguntó Patricia cuando de repente se quedó callada. 
 
   -Sí, sólo estaba recordando –contestó esbozando una sonrisa de nostalgia. 
 
   ¿Cómo demonios voy a contarle a Patricia que estoy embarazada? Y si se lo digo así sin más, aunque... NO, tengo que soltarlo ya o acabaré echándome para atrás. 
 
   -Verás, Patricia, hay algo que tengo contarte –tragó saliva, cerró los ojos y apretó los puños con fuerza- Estoy embarazada. 
 
   Abrió un ojo. Patricia parecía estar asimilando la noticia. 
 
   -Estás… quieres decir que vas a… -la señorita Cruz se abalanzó sobre ella gritando- ¡Oh, Angy! Eso es genial.
 
   Sus nervios se tranquilizaron al ver la reacción de Patricia. Rápidamente, se contagió de la alegría de su amiga que había empezado a hablarle de lo mucho que consentiría a su sobrino o sobrina. Ángela escuchaba encantada hasta que de un momento a otro su amiga cambio de semblante. 
 
   -¿Qué ocurre, Paty? 
 
   -Lo siento, sólo estaba pensando en mi –musitó la joven- ¿Se lo vas a contar a… a mi hermano?
 
   -¿Contarme qué?
 
   Ángela dejó de respirar. De repente, la sangre de su cuerpo empezó a calentarse y a galopar con más fuerza por sus venas. El pequeño respingo que había dado no era nada comparado con lo que estaba experimentado en su interior. 
 
   Devastadoras. 
 
   No encontraba otra palabra para describir las turbulentas sensaciones que recorrían su cuerpo en ese momento. Aún no lo había visto porque estaba de espaldas a la puerta, pero tenía que girarse y enfrentarlo. 
 
   No estaba preparada. 
 
   ¡Pero tenía que estarlo! 
 
   Ahora ya no importaba sólo ella. Ahora tenía que pensar también en el bebé que crecía en su vientre. Así que con todo el coraje que pudo reunir, se incorporó y se dio la vuelta.
 
   -Buenas tardes, señor Cruz –saludó intentando aparentar serenidad, aunque en esos instantes lo que sentía era de todo menos eso.
 
   Felipe hizo un mohín de disgusto al escuchar ese “señor Cruz”, pero no se desanimó. Ángela no volvería a tratarlo de usted, no después de lo que había pasado entre ellos. Él se encargaría de qué así fuera. Además, ahora que la tenía delante no la dejaría marchar hasta haberlo aclarado todo. 
 
   -Tenemos que hablar, Ángela –expuso sin rodeos y sin dejar de mirarla.
 
   -Lo sé. 
 
   -Vamos a mi despacho –le pidió avanzando hacia ella, pero se detuvo cuando vio que ella retrocedía. 
 
   -Yo lo seguiré –espetó Ángela al ver que Felipe arqueaba una ceja extrañado.
 
   Patricia quería detenerlos, pero sabía que no debía. El vínculo que ahora unía a esos dos era imposible de romper. Y por el bien de ese bebé, debían, no, tenían que arreglar sus diferencias. Sin embargo, no pudo evitar preocuparse cuando los vio desaparecer.
 
    
 
   
 
    
 
   Mientras caminaban hacia el estudio de Felipe, Ángela se asombró de lo alto que era. No recordaba que fuera así. Se preguntó como un hombre tan grande y fuerte había podido ser tan gentil y tierno. Sacudió la cabeza prohibiéndose recordar lo que habían vivido. 
 
   -Siéntate, por favor –le indicó Felipe señalándole la silla que había delante del escritorio. 
 
   Ángela obedeció. 
 
   Esperaba encontrar un despacho parecido al suyo, pero no. Ese lugar sólo tenía una pequeña estantería con apenas unos libros. Miró por toda la estancia y no pudo localizar ningún lugar cómodo para sentarse a leer. Aunque le gustaron algunas cosas, como el bonito escritorio que tenía delante, seguramente una antigua obra de ebanistería; o la preciosa pintura de una playa de arena blanca y un mar tan azul como el cielo; o las cortinas verde musgo que resaltaban maravillosamente sobre el color beige de las paredes. Las sillas y la estantería eran tan corrientes que estaba casi segura que habían sido una solución rápida a la falta de muebles.
 
   -Desapareciste sin darme ninguna oportunidad –expuso Felipe sacándola de su ensimismamiento-. Hubiera estado bien que te quedaras a escucharme. 
 
   Esas palabras hicieron que olvidara el motivo de su visita. Sabía perfectamente lo que Felipe iba a decirle ese día, y no estaba dispuesta a ver su mirada de indiferencia o lástima hacia ella cuando le dijera que no debía hacerse ilusiones. Tenía muy claro que ese hombre únicamente buscaba pasar el rato, y nunca se perdonaría haber caído en sus garras. Pero a pesar de estar sintiendo rabia contra ella misma y también contra él, también estaba agradecida, agradecida porque ahora una vida crecía en su interior.
 
   No todo era malo. 
 
   Sin embargo, la recriminación que vio en esa mirada esmeralda, como si ella fuera la única culpable en todo aquello, provocó que la exasperación se apoderara de ella y actuara sin pensar.  
 
   -No necesitaba, ni necesito ninguna explicación –disintió levantándose violentamente-. Conozco a los hombres como tú -Felipe la miraba impasible, sin ni siquiera hacer algún ademán de remordimiento. Se encendió aún más-. Sé que no puedo esperar nada de ti. Soy realis…
 
   La cabeza comenzó a pesarle. Apoyó las manos en el escritorio. Su visión se oscureció y sólo pudo visualizar estrellitas en la negrura que la había envuelto. Nunca se había desmayado.
 
   Esa fue su primera vez.
 
   Felipe reconocía que estaba molesto con Ángela por haber desaparecido durante casi un mes, pero al mismo tiempo quería abrazarla y no soltarla nunca más. Se negó a profundizar más en aquel sentimiento y se centró en lo enfadado que estaba. 
 
   Dijo lo primero que le pasó por la cabeza, algo que lo había estado corroyendo por dentro desde que Ángela desapareciera. Se arrepintió inmediatamente después, cuando vio a su dama reaccionar tan intempestivamente. Le hubiera gustado borrar ese impulsivo comentario y empezar una conversación pacífica, pero ya estaba hecho y sólo le quedaba disculparse. 
 
   Sin embargo, cuando quiso hacerlo, Ángela comenzó a vociferar y no parecía tener la intención de dejarlo hablar. Decidió esperar y dejarla desahogarse cuando la vio tambalearse, y una gélida sensación le recorrió la columna vertebral. Corrió hasta ella y la cogió antes de que recibiera un golpe en la cabeza.
 
   Salió del despacho con Ángela en sus brazos. La gélida sensación que había sentido ahora era angustia al ver que no despertaba. 
 
   -¿Qué ha pasado? –preguntó Patricia, apareciendo de repente. 
 
   -¿Has estado fisgoneando? –preguntó Felipe sin dejar de caminar. 
 
   -No, claro que no, pero me he quedado cerca por si Angy me necesitaba. ¿Vas a decirme que ha pasado?
 
   -Se desmayó mientras conversábamos –replicó Felipe, y recostó a Ángela sobre su cama-. ¿Te vas a quedar ahí parada? ¡Llama a un médico!
 
   Felipe se había sentado al lado de Ángela y no podía quitarle los ojos de encima, por lo que no vio como se dibujaba una sonrisa en el rostro de su hermana. 
 
   -No creo que sea necesario. Los desmayos son normales en su estado. Seguramente os habéis acalorado un poco. Debes tener más cuidado… -la voz de Patricia se fue apagando cuando vio que Felipe fruncía el entrecejo sin comprender-, más cuidado ahora que… -se calló. Acababa de irse de la lengua. 
 
   -¿Qué estado, Patricia? –reclamó Felipe dándose la vuelta para mirarla de modo inquisitivo. 
 
   -Bueno, creo que… que lo mejor es… es que…
 
   -Vamos, suéltalo de una vez –exigió con una expresión que no admitía rodeos. 
 
   -Está bien, pero no te pongas así –espetó la joven. Suspiró levantando y dejando caer los hombros como señal de resignación.
 
   -Angy está embarazada –musitó. 
 
   El cambio de color en el rostro de Felipe fue tan drástico que Patricia creyó que iba a desmayarse también.
 
   -¿Felipe?
 
   Puso una mano sobre el hombro de su hermano y lo sacudió un poco, pero parecía que su espíritu había abandonado su cuerpo.
 
   ¡Embarazada! ¿Cómo he podido olvidar que algo así podía pasar? ¡Cómo se supone que debo encajar esta noticia! ¡Voy a ser padre, joder! ¡Padre! No seré un buen padre. ¿Cómo puedo serlo con el ejemplo que he tenido? 
 
   Poco a poco, esa idea y todo lo que comportaba fue asentándose en su cabeza. Fue como un huracán destrozando todo a su paso. 
 
   -¿Felipe, estás bien? –repitió Patricia por quinta vez.
 
   Cruz miró a su hermana aún aturdido. Luego desvió la vista hacia Ángela y se quedó contemplándola. Ahora que estaba en ese estado de placidez la examinó con detenimiento. Sus pestañas eran largas y espesas, y tenía unos labios tan apetitosos que las ganas de volver a lamerlos, morderlos y succionarlos aparecieron súbitamente. Tres deliciosas pecas, apenas perceptibles sobre su naricilla, llamaron su atención. Apartó un mechón que estaba cerca de ellas, y otra peca apareció. Con un dedo acarició suavemente las cuatro pecas y esbozó una sonrisa cuando su dama arrugó la nariz. 
 
   -Déjanos solos, Patricia –musitó Felipe al ver que Ángela estaba despertando. 
 
   Patricia no parecía tener intenciones de marcharse. 
 
   -Sé que Ángela te preocupa, pero necesitamos hablar –argumentó su hermano. 
 
   -Está bien –accedió Patricia no muy convencida.
 
    
 
   
 
    
 
   -¿Dónde estoy? –musitó Ángela con voz rasposa, intentando incorporarse. 
 
   Su dama estaba tan hermosa, desorientada e indefensa, que olvidó completamente el problema que traía en el vientre. 
 
   -En mi habitación –respondió acariciándole una mejilla y  recostándola nuevamente-. Te desmayaste. 
 
   Ángela se encontraba fatal. Las náuseas habían vuelto, y peor aún, la cabeza le daba vueltas. Tenía que hablar con Felipe, pero no podía hacerlo en ese estado. 
 
   -Tengo que irme –musitó intentando levantarse otra vez.
 
   -De eso nada –espetó Felipe impidiéndoselo otra vez-. Aún no estás bien. ¡Recuéstate!
 
   No pudo oponerse. Él tenía razón, no se encontraba bien.
 
   Felipe aprovechó ese momento para hablar. No iba a tener una oportunidad mejor. Su dama tenía los ojos cerrados, pero sabía que estaba consciente.
 
   -Ángela, estoy seguro que has escuchado muchas cosas de mí. La gran mayoría ciertas, pero… pero las personas cambian y yo… -estaba realmente agradecido que Ángela no pudiera replicarle, y más aún que no lo estuviera mirando-, quiero intentarlo.
 
   -Felipe, no creo que… somos muy diferentes. Además, nos movemos en…
 
   Ángela hablaba despacio. 
 
   -Tienes razón, somos muy diferentes, pero… eso no es motivo para que no lo intentemos. 
 
   Felipe no lo entendía. Ella era demasiado independiente. Nunca llegarían a compenetrarse. Negó con la cabeza, en ese momento su estado no le permitió más.
 
   -Muy bien, si es lo que quieres. 
 
   Usar al pequeño que llevaba Ángela en el vientre no estaba bien, pero si ella no daba su brazo a torcer… Además, si lo analizaba mejor, también estaba mirando por el bien de su hijo.   
 
   -Vamos, Angy, no crees que ese niño que llevas dentro merece que sus padres…
 
   -¿Cómo lo… -intentó pronunciar la joven.
 
   Abrió los ojos como platos, mas los cerró al segundo después. ¡Maldita sea! ¡No podía tener una conversación tan importante en ese estado!
 
   -Se le escapó a Paty cuando te desmayaste. No la culpes, creía que ya me lo habías contado. ¿No estarías pensado en ocultármelo?
 
   -Había venido a decírtelo –musitó.
 
   Ángela sintió como Felipe le sujetaba la mano con suavidad y comenzaba a acariciarle el dorso de la mano.
 
   -¿Y bien?
 
   -Felipe, yo…
 
   -Ángela, piensa en nuestro hijo –la instigó.
 
   ¡Necesito verte los ojos! ¡Asegurarme que estás siendo sincero! ¡Demonios!
 
   -¿A qué te refieres con intentarlo? –preguntó con el propósito de descubrir que pretendía Cruz. 
 
   Felipe sonrió y se llevó la mano de su dama a la boca para darle un beso entre los nudillos. Apenas le rozó la piel, pero la sintió estremecerse. Entonces, se lamió el labio superior para humedecérselo y volvió a besarla entre los nudillos. Ella cerró la mano, mas no pudo evitar la descarga de pasión que sacudió su cuerpo otra vez. 
 
   -Que nos conozcamos mejor, y después de un tiempo, si todo va bien, casarnos. 
 
   Ipso facto, se le congeló la sangre al escuchar esa palabra.
 
   -¡¿Casarnos?! No, no creo que sea necesario –dijo apartando la mano que Felipe le estaba sujetando-. Hoy en día todo ha cambiado –dijo levantándose y obviando el malestar que se negaba a abandonarla.
 
   Felipe se incorporó también, más preocupado de que Ángela pudiera desmayarse otra vez, que de que escapara. Sin embargo, se obligó a no dejar que esos sentimientos lo controlasen. 
 
   -Angy, ¿te has puesto a pensar cómo será la vida de nuestro hijo? Con dos casas, siempre de un lado para otro. A los niños hay que darles estabilidad, ¿no crees?
 
   “Nuestro hijo”.
 
   La imagen de sus padres y la de su hermana Celeste con Hugo le vino a la cabeza. Quería algo así para su bebé, pero, ¿con Felipe? Intentarlo le había dicho. Él estaba dispuesto, pero, ¿y ella? 
 
   Se tocó el vientre, cerró los ojos y dejó que su corazón hablara.
 
   -Tienes razón, debemos intentarlo por él –cedió sin dejar de acariciarse el vientre.
 
   Lo haría por la criatura que crecía dentro de ella. Sólo por ella porque…porque no creía que pudiera haber algo entre ellos. Algo tan intenso y hermoso como lo que tenían su hermana y Hugo rara vez sucedía, y tenía que decírselo. Dejarle bien claro qué clase de relación habría entre ellos. 
 
   Felipe la estrechó entre sus brazos y capturó su boca tan rápido que apenas pudo coger aire. Fue un beso cargado de pasión y ansiedad. Intentó resistirse. Luchó con todas sus fuerzas contra las sensaciones que ese hombre le provocaba. Sin embargo, su mente pronto se quedó en blanco y el deseo comenzó a nacer en sus entrañas.
 
   Cuando se separaron, los dos jadeaban y se miraban con lujuria. 
 
   ¡Esta vez no! ¡Esta vez no!, se repitió Ángela mentalmente después de cerrar los ojos con fuerza. Esta vez no dejaría que esas sensaciones la controlaran.  
 
   -No quiero que vuelvas a tocarme –pronunció con dificultad. 
 
   -Ángela…
 
   -Si llegamos a casarnos será sólo por el bebé. No tiene por qué haber nada entre nosotros –espetó la joven más tranquila.
 
   -¿Esperas que haga voto de castidad?
 
   -No, claro que no… Sólo que seas discreto –respondió desviando la mirada.
 
   Felipe no podía creer lo que estaba escuchando. ¿De verdad Ángela lo estaba rechazando? Y peor aún, ¿le acababa de dar completa libertad para tener aventuras? ¿No le importaba lo más mínimo? 
 
   Frunció el ceño.
 
   ¿Por qué no podía tocarla? Ya se habían acostado una vez. ¿Es que había olvidado lo fantástico que había sido?
 
   Iba a protestar cuando se dio cuenta que iba a arrastrarse por algo que podía conseguir en otra parte. No iba a rogar por unos cuantos revolcones.
 
   -Muy bien, si es lo que quieres –soltó, y se marchó antes que optara por sacudirla para que entrara en razón.
 
   Ángela se dejó caer en la cama de espaldas y soltó un fuerte bufido. 
 
   Una fuerte punzada en el pecho, eso es lo que había sentido al ver los verdes ojos de Felipe antes de que la dejara sola. Imposible, se repitió una y otra vez. Sus ojos le habían jugado una mala pasada.
 
   -¿Te encuentras mejor? –preguntó Patricia desde el vano de la puerta. 
 
   Ángela se sentó y sonrió a su amiga. 
 
   -Sí –contestó escuetamente. 
 
   Pero no pudo mantener la sonrisa. Inmediatamente agachó la cabeza y se miró las manos con mucho interés. 
 
   -¿Ángela? –susurró Patricia con prudencia. 
 
   -Tengo que irme ya –anunció levantándose.
 
   -Te acompaño.
 
   -No… no hace falta –rechazó Ángela con una sonrisa algo forzada. 
 
   -Pero…
 
   -Regresaré en taxi, no me pasará nada. 
 
   -Está bien, pero te acompaño a cogerlo.
 
   Cuando ya estaban en el recibidor, Felipe apareció. 
 
   -¿Adónde vais? –preguntó al ver que estaban a punto de salir.  
 
   -Acompaño a Angy a coger un taxi –respondió Patricia.
 
   -De eso nada, yo te llevo, y de paso aprovecharemos para hablar con tus padres –decidió Cruz. 
 
   -¡Ni hablar! –discrepó Ángela-. Hablaré yo con ellos, tú no tienes porque intervenir.
 
   ¿Cómo sabe que aún no he hablado con ellos?  
 
   Ya estaba en el jardín cuando la cogieron del brazo. 
 
   -No voy a dejar que vuelvas sola a casa, Ángela. Y no veo que problema hay en que hablemos los dos con tus padres. 
 
   -No, no –le espetó Ángela intentado liberarse, pero Felipe era demasiado fuerte-. Por favor, Felipe, mis padres son muy conservadores.
 
   -Ángela, tienen que saber que no estás sola –replicó intentando hacerla razonar. 
 
   -Mi familia nunca me dejaría sola. Ellos…
 
   -Bueno, ya es suficiente –la acalló alzando la voz.
 
   La obstinación de esa mujer era inagotable. Respiró hondo varias veces, y soltó a Ángela para demostrarle que no iba a detenerla. 
 
   -Lo siento, no quería gritar, pero no esperaba que fueras tan testaruda –se disculpó. 
 
   -Creo que eres igual de cabezota que yo –replicó Ángela sonriendo-. ¿No crees que será un problema?
 
   -Uno de los dos acabará cediendo siempre –le aseguró Felipe con una sonrisa también. 
 
   -¿Y siempre voy a tener que ser yo? –preguntó arqueando una ceja.
 
   -No, claro que no, pero en esta ocasión es lo más lógico, ¿no crees? Es un asunto que nos concierne a los dos. 
 
   -Está bien –se resignó Ángela- ¿Nos vamos? Quiero ver cómo te enfrentas a mis padres –quería infundirle un poco de temor, pero la que se encontraba en ese estado era ella.
 
    
 
   
 
    
 
   Antes de que Felipe bajara del coche, Ángela lo cogió del brazo y buscó su mirada. 
 
   -Deja que hable yo –musitó la joven. Seguía convencida de que no era buena idea que Felipe hablara con sus padres. 
 
   Rápidamente, desvió la mirada incapaz de sostenérsela, mas Felipe le cogió el mentón e hizo que lo mirara. 
 
   -Hablaré si lo creo necesario –susurró con voz ronca mientras le acariciaba el mentón con el pulgar.
 
   Ángela se separó de él sin hacer ningún comentario. No quería que viera el rubor de sus mejillas.
 
   De pronto, cuando ya estaban en la entrada, comenzó a sentirse más vacilante, después de todo, se trataba de sus padres. ¿Cómo reaccionarían? ¿Se decepcionarían? Pero si se casaba con Felipe podía menguar esa decepción, ¿verdad?
 
   No quería perderlos. 
 
   Reconocía que últimamente discutía mucho con ellos, sobre todo con su madre, pero los amaba y los necesitaba a su lado.
 
   Los señores Paredes estaban pasando una tarde tranquila. El señor Paredes leía un periódico y la señora Paredes tejía, seguramente alguna prenda para Cristina.
 
   Lo primero que hizo Ángela al ver a sus padres fue sujetarse con fuerza al brazo de Felipe. De inmediato, él le colocó una mano en la espalda para que continuara avanzando, mas cuando sus progenitores levantaron la vista, clavó los pies en el suelo y dejó de respirar. Sin pensarlo, y antes de que alguien dijera nada, rompió el silencio. 
 
   -Vamos a casarnos –espetó intentando sonreír. 
 
   Sus padres se levantaron al mismo tiempo. Nunca los había visto tan perplejos.  
 
   -Bueno… no ahora mismo, primero queremos conocernos –aclaró Ángela. 
 
   -¡Ni hablar! –rugió Caridad Paredes dirigiéndose hacia ellos. 
 
   -Mamá…
 
   La señora Paredes se acercó a su hija y la cogió de las manos. 
 
   -Pequeña, todos conocen la clase de… 
 
   -Mamá, por favor, no puedes seguir decidiendo que es lo mejor para mí. Ya tengo edad para…
 
   -No, no la tienes –le dijo sin gritar, pero de la forma más fría que Ángela hubiera oído nunca. 
 
   Caridad soltó a su hija y miró a Felipe. 
 
   -Usted… no sé que le ha hecho a mi hija, pero desde este momento le prohíbo que vuelva a verla.
 
   -Caridad, cariño, creo que estás siendo demasiado intransigente. 
 
   Su padre acababa de interceder por ella. Seguramente porque no le habían llegado los rumores sobre Felipe Cruz. Algo completamente normal, después de todo, seguía siendo él mismo de siempre, nunca le interesaría codearse con los de la clase alta.
 
   -Señora, Ángela y yo…
 
   -Usted… – soltó mirándolo con desprecio-. ¡No se le ocurra abrir el pico! ¡Quiero que se marche ahora mismo! –ordenó señalando la puerta. 
 
   -Mamá, por favor,…
 
   -Tú y yo hablaremos muy seriamente, jovencita –le espetó sin mirarla. 
 
   Ángela apretó los dientes con fuerza y cerró los puños hasta sentir dolor en las manos. 
 
   Explotó. 
 
   -¡Ya basta, madre! Voy a casarme con Felipe tanto si te gusta como si no –respiró hondo y expulsó aire lentamente. Si no se tranquilizaba se desmayaría otra vez.
 
   -¿Estás bien? –le susurró Felipe. 
 
   -Sí –musitó mirándolo. Esos ojos verdes consiguieron que se tranquilizara, no del todo, pero sí un poco.  
 
   -Deja que me encargue yo –le sugirió. 
 
   Cuando asintió, Felipe la llevó al sofá más cercano y la sentó. Después volvió junto a sus padres. 
 
   -Señores, su hija y yo hemos decidido conocernos durante un tiempo, y si ella me acepta, casarnos después. 
 
   -¡Ángela, dime que no es verdad!
 
   Su madre se había arrodillado junto a ella y la miraba con esperanza, segura de que en cuanto abriera la boca negaría lo que el señor Cruz acababa de decir. 
 
   -Creo que deberías decírselo –musitó Felipe al ver que la madre de su dama no cedería.
 
   -¿Decirme qué?
 
   Ángela abrió la boca, pero las palabras no salieron. 
 
   -No puedo –musitó. 
 
   -Está bien, no te preocupes, lo haré yo. 
 
   -Felipe, no…
 
   -Ángela está embarazada –anunció sin miramientos.
 
   -¡¿Qué?! –exclamaron los progenitores de su dama a la vez.
 
   -¡Por eso voy a casarme con Felipe! ¿Ahora lo entendéis? –espetó Ángela levantándose con ímpetu. Miró a las tres personas que tenía delante, se dio la vuelta y se marchó corriendo.
 
    
 
   
 
    
 
   Acababa de dejarlo solo. Bueno, no exactamente, los padres de ella seguían allí y no dejaban de acribillarlo con la mirada. 
 
   La verdad, no esperaba que Ángela soltara una bomba como la de: “vamos a casarnos”, y luego evitar el tema de su embarazo como si pudiera convencer a sus padres de que lo aceptasen. Era obvio que estaba nerviosa y no la culpaba. Era una chica con mucha experiencia en el ámbito laboral, pero completamente novata cuando de relaciones se trataba. 
 
   -Señor Cruz, puede que mi hija crea que debe casarse con usted, pero yo no lo veo así –le espetó Caridad Paredes-. Ella no necesita de usted, nos tiene a nosotros –añadió antes de abandonar el salón en busca de su hija. 
 
   -Si la lastima se las verá conmigo –le aseguró el señor Paredes cerrándole el paso para que no escapara.
 
   -Señor, cuidaré de ella y del bebé –le aseveró Cruz. 
 
   -Eso, ya lo veremos, muchacho. Mi esposa tiene razón, Ángela no tiene porque casarse contigo, pero si ella insiste con esa decisión, os apoyaré –concedió el señor Paredes con una mirada más apaciguadora-. Bueno, es mejor que te marches. 
 
   -Señor, me gustaría despedirme de Ángela.
 
   -Ahora no es buen momento, muchacho. Ya has visto lo que acaba de pasar. Deja que se calmen las aguas por aquí –le dijo acompañándolo a la puerta. 
 
   Felipe se resignó y se despidió del señor Paredes con un fuerte apretón de manos. El padre de su dama tenía razón, lo mejor era no empeorar la situación. 
 
    
 
   
 
    
 
   Caridad Paredes entró en la habitación de su hija con sigilo. La vislumbró hecha un ovillo, abrazando una almohada, con los ojos cerrados y respirando con dificultad.  
 
   -¿Estás bien, pequeña? –susurró acercándose poco a poco. 
 
   -Estoy asustada, mamá –dijo ocultando la cara en la almohada. 
 
   -Mi pequeña, vas a ser madre –señaló Caridad acariciando la cabeza de su hija-. No tienes que preocuparte de nada. Nos tienes a nosotros.
 
   -Gracias, mamá –dijo sustituyendo la almohada por su madre.
 
   -Cariño –musitó la señora Paredes cogiéndole la cara entre sus manos-. ¿Crees que es buena idea que te cases con Felipe Cruz? 
 
   -Es lo correcto –masculló pensativa. 
 
   ¿O quizás no? Ya no estaba segura. 
 
   -Sí, lo sé, pero no pienses sólo en el pequeño que llevas dentro, piensa en ti también, mereces ser feliz.
 
   -Felipe cree que debemos intentarlo. Ya sabes, criarlo como una familia, y tiene razón, no puedo negarle eso a mi bebé –manifestó separándose de su madre para tocarse el vientre. 
 
   -Pequeña, en una familia tiene que haber amor –argumentó su madre. 
 
   -Yo quiero que mi hijo crezca en un hogar como el que nos distéis papá y tú –confesó Ángela refugiándose en el calor de su madre otra vez.
 
   Caridad Paredes vio perfectamente el brillo fugaz en los ojos de su hija antes de que ella volviera a abrazarla. 
 
   ¡¿Siente algo por él?!
 
   No, no y no. Nunca aceptaría que ese hombre entrara a formar parte de su familia. Le rompería el corazón a su pequeña. 
 
   -Cariño, medita concienzudamente si casarte con Felipe Cruz es lo mejor –dijo besando su frente –Te dejo descansar –añadió levantándose y se fue. Su hija necesitaba dormir.
 
    
 
   
 
    
 
   ¡Cómo le hubiera gustado asegurarse que Ángela estaba bien! 
 
   Más agotado que de costumbre se dejó caer en la silla de su despacho. Apenas llevaba unos minutos allí cuando su madre irrumpió en la estancia hecha un basilisco. En pocas ocasiones la había visto así.
 
   -¿Qué demonios estás haciendo, Felipe? ¿Por qué Patricia dice que vas a sentar la cabeza? Y lo que es peor, con Ángela Paredes. ¿Te has vuelto loco?
 
   -Madre, Ángela es una buena muchacha y me gusta. 
 
   -¿Has olvidado la clase de familia que tiene?
 
   Felipe suspiró. Si su madre supiera que iba a ser abuela no se quejaría tanto.
 
   -No, madre, no lo he olvidado. Pero, ¿qué tiene que ver eso conmigo?
 
   -Hijo, hay mujeres de nuestra clase que…
 
   -¡Todas son iguales! –exclamó incorporándose, miró a su madre y suspiró-. Ángela es diferente, no quiere impresionar a nadie. Ni siquiera quería esa fiesta de cumpleaños tan pomposa que su madre le organizó. Tienes que reconocer que es difícil encontrar una mujer así.
 
   
  
 

-Muy bien, haz lo que quieras, pero no quiero oír hablar de asistir a otra reunión de esa familia, con una ya tuve para toda la vida.
 
   -No voy a obligarte, madre, no te preocupes. Sólo te pido que la respetes, a ella y a su familia.
 
   Dora Cruz se marchó angustiada.
 
   ¿Qué le pasaba a Felipe? Nunca lo había visto defender a una mujer con tanto ahínco. 
 
   Tenía que reconocer que Ángela Paredes era una buena chica, de las que no se relacionaban con hombres como su hijo. Por eso se extrañaba que esa jovencita se hubiera mezclado con él.
 
   Tampoco podía evitar sentir que tenerla como nuera sería fantástico, pero la familia Paredes venía en el paquete, y no podía vincularse con gente de esa clase. Sería su ruina social. Tomó una determinación. Encontraría una distracción para su hijo. Aún no era tarde para hacerle ver que estaba metiéndose en un laberinto sin salida.    
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   Ángela volvió a su rutina diaria. Quería mantenerse ocupada para no pensar en lo que se avecinaba. Estaba muy entusiasmada, y al mismo tiempo, asustada. Sin embargo, había una cosa que siempre le recordaba su situación: las nauseas matutinas. 
 
   Apenas comía por la noche para no vomitar cuando despertaba. Desayunaba sólo zumo de naranja. Ciertos olores le provocaban arcadas, llegando en algunas ocasiones a vaciar su estómago. Esperaba que la cosa se quedara allí y no empeorase. 
 
   También había otro pequeño detalle: Felipe. Había comenzado a llamarla por teléfono al ver que no daba señales de vida, y que hacía ella, negarse. Estaba comportándose como una cobarde, lo sabía. Pero es que aún no había encontrado una solución a la duda que había sembrado su madre: seguir con Felipe Cruz y casarse, o… ¿O qué? 
 
   No podía decirle que ya no quería verlo ahora que iban a tener un vínculo en común para toda la vida. Y si se casaban, sería sólo para darle un padre a su hijo, nada más. No estaba dispuesta a poner su confianza en él, y que a la primera oportunidad se burlara de ella. Ya le había pasado una vez y había aprendido la lección. 
 
   Todas esas inquietudes le quitaban horas de trabajo, y nunca llegaba a ninguna solución. ¡Maldita sea! ¡Si no encontraba un remedio pronto, que iba a decirle a Felipe cuando decidiera presentarse frente a ella!
 
   -¿Señorita, se encuentra bien? 
 
   -Sí, Gloria –respondió al verla en el despacho. ¿Cuándo había entrado?- ¿Se te ofrece algo? –preguntó amablemente.
 
   -Sí, el señor Cruz está aquí y desea verla. 
 
   Se le borró la sonrisa de la cara y se le formó un nudo en la garganta. 
 
   -¿Señorita?
 
   -Hazlo pasar, Gloria –espetó con voz entrecortada.
 
   Empezó a ponerse nerviosa. 
 
   ¿Lo he llamado al pensar tanto en él? ¡Qué tontería! Simplemente esto tenía que pasar. ¡Vamos, cálmate antes de que aparezca!
 
   Ángela esperaba encontrarse con una persona encolerizada, pero no. Felipe era todo sosiego, tanto que cuando sus miradas se cruzaron, sintió un sutil estremecimiento recorriendo todo su cuerpo.   
 
   -¿Has estado evitándome? –le preguntó Felipe sin rodeos. 
 
   -He estado muy ocupada –musitó desviando la mirada hacia los papeles de su escritorio-. ¿Qué se te ofrece? 
 
   Felipe sonrió con malicia y caminó hacia ella. Un hormigueo de satisfacción le recorrió el cuerpo cuando Ángela volvió a mirarlo con timidez. Esa dulce boca entreabierta despertó la tentación de querer pasarse horas probándola y explorándola.
 
   No aguantó más.
 
   Separó a su dama de su silla, la estrechó entre sus brazos y acarició su naricilla con la de él.
 
   -Besarte –susurró con voz ronca.
 
   Ángela se sentía tan a gusto en los brazos de Felipe que olvidó completamente que debía mantener las distancias. Luego, cuando estaba a punto de detener aquello, la boca de Felipe se apoderó de la suya creando sensaciones en su estómago que terminaron de resquebrajar cualquier atisbo de queja que hubiera estado a punto de decir. 
 
   Fue un beso devastador. 
 
   Se aferró a la camisa de Felipe para liberar de alguna forma toda la pasión que llenaba su cuerpo. Pero todo se desvaneció en unos segundos. Sus sentidos percibieron la conocida fragancia masculina, que hacía unos días su padre también llevaba, y como sucedió entonces, las náuseas se apoderaron de ella. 
 
   Apartó a Cruz con toda la fuerza que pudo reunir y corrió hacia el baño. Vomitó hasta que su estómago quedó vacío.
 
   Felipe torció la boca enfadado, hasta que vio el motivo por el que lo habían empujado y se apaciguó. Se apresuró en llegar hasta su dama para poder reconfortarla, pero cuando quiso abrazarla, ella no lo dejó acercarse. 
 
   -No –le advirtió. 
 
   -Ángela…
 
   -No, no lo entiendes. Es tu colonia. Hace unos días mi padre también la llevaba y mi estómago reaccionó igual –se lamentó frotándose el abdomen.
 
   -Lo siento, Angy.
 
   -No podías saberlo –le aseguró y sonrió. 
 
   -Bueno, recoge tus cosas. Nos vamos.
 
   -Un momento, no puedo irme así sin más.
 
   -Ángela, reducirás tus horas de trabajo. No puedes estar todo el día aquí. Piensa en nuestro hijo –argumentó Felipe con firmeza.
 
   No sabía cómo rebatir aquello. Él tenía razón y se avergonzó por ello. Estaba pensando sólo en ella.
 
   -Venga, recoge tus cosas, por hoy ya has hecho bastante –le repitió Felipe. 
 
   No parecía enfadado. Incluso su mirada era dulce, así que cedió y asintió. La verdad era que estaba cansada y sentía que habían venido a rescatarla de una tarde densa y aburrida. 
 
    
 
   
 
    
 
   -¿Qué hacemos aquí? –preguntó Ángela cuando Felipe detuvo el automóvil frente a la residencia de los Cruz. 
 
   -Como no puedo acercarme a ti, voy a darme una ducha rápida. Después iremos a distraernos un poco.
 
   -No hace falta, puedo quedarme en casa leyendo un libro, viendo una película… cualquier cosa –aseveró Ángela-. No quiero molestarte.
 
   -De eso nada –dijo Felipe cogiéndole una de sus manos que estaban sobre su regazo con una de las suyas, mientras con la otra le acariciaba la mejilla. No estaba cerca, pero no hacía falta. El contacto de sus manos era demasiado perceptible-. Saldremos y pasaremos la tarde juntos. Tenemos que conocernos mejor, ¿no crees? En eso habíamos quedado – y le dio un beso en la mejilla sin esperar respuesta. 
 
   Felipe la dejó con Patricia en la pequeña salita que había cerca de la entrada. La joven Cruz no pudo evitar sonreír cuando los vio llegar juntos.
 
   -Tu hermano va a protegerme en exceso –comentó cuando el susodicho se hubo marchado.
 
   Patricia soltó una risilla. 
 
   -Conmigo es igual, pero lo hace porque le importas –le respondió la joven con sinceridad. 
 
   Ángela no pudo evitar preguntarse si de verdad le importaba ella o la criatura que llevaba dentro. 
 
   ¿Si no me hubiera quedado embarazada estaría en esa situación? Pero,…él me buscó después de la noche que pasamos juntos. Entonces,… ¡No! Si no estuviera embarazada ella misma se hubiera alejado de él.
 
   Patricia consiguió que dejara esas ideas de lado. Conversaron durante casi una hora sobre sus últimos meses en el instituto. Ángela la aconsejó en todo lo que pudo y la instó a que si tenía algún problema no dudara en recurrir a ella.
 
   Tuvieron que dejar su charla cuando Felipe apareció para llevársela. 
 
   Ángela se ruborizó ligeramente al verlo. ¡Estaba tan guapo con el cabello húmedo! Desvió la mirada cuando él le sonrió.
 
   Patricia se retiró del salón sin que lo notaran. No quería romper el ambiente de intimidad entre Ángela y Felipe. 
 
   -Bueno –dijo sentándose al lado de Ángela-, ¿a dónde te apetece ir? 
 
   ¿Por qué no puedo sostenerle la mirada? 
 
   -El cine estaría bien –musitó-. Hace tiempo que no voy, pero…
 
   -Que sea el cine, entonces –la interrumpió Felipe cogiéndole el mentón entre el índice y el pulgar.
 
   Iba a besarla, esa era su intención, pero Ángela se levantó en el último momento y se dirigió hacia la puerta. Suspiró. Lidiar con la timidez de su amada sería más difícil de lo que había supuesto. No le gustaba que lo rechazara. Sin embargo, iba a tener paciencia porque conocía a esa Ángela desinhibida que se dejaba llevar. La espera valdría la pena.
 
   -¿Nos vamos? –le dijo desde la puerta. 
 
   Felipe se levantó y se pusieron en marcha. 
 
   La llevó a los Grandes Cines en el centro de la ciudad. Había más de veinte salas y todas ellas acabadas de reformar por el nuevo dueño.
 
   Los Grandes Cines habían comenzado a ir en picado debido a la falta de reformas, la dejadez del personal y, sobre todo, al poco interés que tenía el antiguo propietario por ese negocio. La gente ya no lo frecuentaba como antes e iban a otros más pequeños. Hasta que alguien compró el edificio, y después de cerrarlo a cal y canto, reformar hasta el último rincón y hacer una gran inauguración, volvieron a ser los más concurridos de Agapea.  
 
   Celeste había ido con Hugo a la gran apertura cuando estaban empezando a conocerse. Aún recordaba lo nerviosa que estuvo su hermana ese día. Según ella, porque allí estaría la gente más selecta de la ciudad, y no porque comenzara a sentir algo por su ahora marido.
 
   Ángela aún se sentía un poco culpable por haber querido separarlos. No porque no se fiara de Hugo, sino porque no quería que la separasen de Celeste. Había sido muy egoísta, y gracias al cielo, o mejor dicho, ver a su hermanan tan triste había ayudado a que se diera cuenta de ello.      
 
   Felipe no prestó atención a la película. Toda su atención estuvo puesta en la mujer que tenía al lado. Le encantaba cuando ensanchaba la sonrisa, cuando lo cogía del brazo con fuerza o cuando entreabría la boca. Estaba completamente absorta en la película. Varias veces le hubiera encantado abrazarla y besarla hasta quitarle el aliento.
 
   Cuando la película terminó, no aguantó más y la atrajo hacia él. Acercó la boca a su pequeña oreja y susurró:
 
   -Esperemos a que todos se hayan ido. 
 
   El estremecimiento de Ángela se notó mucho más que su leve asentimiento. Bajó la vista y se encontró con la sedosa piel de su cuello y, en un arrebato, rozó aquella zona con sus labios.
 
   Sonrió con picardía cuando vio que Ángela se sujetaba fuertemente al respaldo del asiento y cogía aire, sorprendida. Entonces, apresó sus labios. En seguida, las manos de Ángela se posaron en su pecho. Felipe creía que lo apartaría, pero no. En lugar de eso, cerró las manos sobre su camisa y le devolvió el beso. Él disminuyó la distancia entre ellos. No iba a dejar pasar esa oportunidad. 
 
   -Perdonen, me gustaría pasar –se quejó una tercera voz. 
 
   Ángela se apartó avergonzada, y con dificultad pronunció un “lo siento”. Felipe, en cambio, sonreía de forma petulante.
 
   -Hemos incomodado a ese pobre hombre –musitó la joven mirando hacia el horizonte.
 
   -No te avergüences, pequeña. Somos libres de… -Ángela lo miró y Felipe se dio cuenta que su dama no entendería lo que iba a decirle, probablemente se enfadaría y eso era lo que menos quería en ese momento-. Estoy seguro que lo entenderá –le dijo para intentar tranquilizarla.
 
   -¿No veo cómo? Es muy incómodo tener que interrumpir… -Ángela se levantó antes de terminar la frase. Y más avergonzada que antes, no se dio cuenta que había empezado a caminar sin esperar a Felipe.
 
   ¿Por qué no puedo frenarle o simplemente mantenerme alejada de él? ¡Ser tan débil cuando él está cerca es un tormento!
 
   No se detuvo hasta que una tienda llamó su atención. Se acercó al escaparate y una gran variedad de libros le cambió el semblante. 
 
   Felipe encontró a Ángela observando con detalle el aparador de una tienda.
 
   -¿Quieres alguno?
 
   Ángela desvió la mirada hacia la persona que le había hablado y se encontró con la seductora sonrisa de Cruz. 
 
   Necesitaba ver a Felipe como a un amigo de toda la vida. Así que empezó por lo que más le costaba cuando comenzaba a conocer a alguien: contar cosas de su vida.
 
   -Celeste me inculcó esta costumbre. No leo tanto como ella, pero es un pasatiempo muy entretenido –le explicó intentando parecer normal-. ¿Y a ti? ¿Te gusta leer?
 
   -Si no es necesario, me temo que no –declaró Felipe mirando el escaparate-. Aunque puedo intentarlo, ¿qué libro me recomiendas?
 
   Ángela se animó y le habló de algunos de sus libros favoritos. Al final, Felipe compró un libro y Ángela dos. 
 
   -Cuando termines de leerlo podemos intercambiar opiniones –le dijo la muchacha sonriente.
 
   -Quizás tarde un poco –confesó Felipe. Había decidido comprarlo para simpatizar con ella, pero realmente era un negado para la lectura.
 
   -Tómate tu tiempo. Leer nunca debe ser una obligación –le respondió la joven con ojos resplandecientes.
 
   Felipe estaba contento. Después de salir de la librería, pasearon por el centro de Agapea. Su dama no habló por los codos, pero cuando le contaba algo, ya no se mostraba tan tímida. Sin embargo, se estaba haciendo tarde y pudo percibir lo cansada que estaba. Por lo que después de sentarse en un pequeño café a tomar algo, la llevó a su casa.
 
    
 
   
 
    
 
   Antes de bajar del coche, Ángela quiso que Cruz supiera que había disfrutado mucho esa tarde.  
 
   -Gracias, Felipe, me he divertido mucho. 
 
   La sonrisa que Ángela le obsequió fue completamente distinta. Ésta era completamente sincera. Después de musitar un “de nada”, se inclinó para besarla. 
 
   Ángela vio que Felipe se acercaba, pero no pudo, o mejor dicho, no quiso apartarse. En toda la tarde, no había pensado en el dilema que tenía. Él había conseguido que olvidara todo eso. Y sus besos eran cada vez más adictivos.
 
   El movimiento de sus labios sobre los suyos fue lento, e hizo crecer una sensación extraña y agradable en lo más profundo de su ser. Podría perderse en esas sensaciones maravillosas. 
 
   Sin embargo, no podía seguir así. Tenía que volver a la cruda realidad, y sintiéndose más frustrada que nunca, colocó una mano sobre el pecho de Felipe y lo alejó.
 
   -Es tarde –musitó, y se giró para bajar del auto. 
 
   Felipe se adelantó para ayudarla a bajar y la acompañó a la entrada.
 
   -¡Buenas noches! –exclamó la señora Paredes. 
 
   Su madre no solía salir a recibirla. Seguramente había visto llegar el coche de Felipe. La observó mejor y percibió claramente el disgusto en sus ojos.
 
   -¡Señor Cruz, no esperaba volver a verlo! –cogió a su hija del brazo y la apartó de él –Ya puede irse. 
 
   -Mamá, por favor…
 
   -¿Por qué has tardado tanto en entrar? –la interrogó su madre.
 
   -Bueno, es que…
 
   El rubor de su hija y la sonrisa torcida de Cruz no le gustó. Pues bien, si él jugaba sucio, ella también podía hacerlo. Para su suerte, hacía un rato había llegado una visita que borraría esa sonrisa en un santiamén.
 
   -¿A qué no sabes quién está aquí? –miró a Felipe y después a Ángela. Se sentía victoriosa y lo demostró con una amplia sonrisa-. ¡Rafael! ¡Lo puedes creer! Ha regresa…
 
   -¿Qué hace aquí? –preguntó la joven dejando atrás su timidez, liberándose de su madre y encarándola. 
 
   El color en sus mejillas esta vez no era por timidez, sino por la rabia que había comenzado a galopar por sus venas.
 
   -Vamos, hija, no tienes que ponerte así. Ya sé que hubo diferencias entre…
 
   -Unas diferencias que deberían haberlo mantenido alejado de aquí –la interrumpió Ángela.
 
   Luego, con toda la tranquilidad que pudo reunir, volvió a agradecerle a Felipe por aquella tarde y se despidió. 
 
   Iba a ser muy clara con Rafael Espejo. Esta vez no iba a tener ningún reparo por la presencia de sus padres. Sin embargo, antes de que pudiera dar un paso, volvieron a cogerla del brazo. Cuando se giró para enfrentar a su madre, los fríos ojos verdes que la estaban mirando le provocaron un escalofrío que la atravesó de la cabeza a los pies. 
 
   -¿Quién es? –preguntó escuetamente Cruz.
 
   Por alguna razón, le hubiera gustado que Felipe no conociera esa parte de su pasado. Pero su mirada fría y penetrante le decía que no la dejaría marchar hasta que le contestara. Así que fue directa al grano. 
 
   -Rafael fue mi prometido.
 
   La estaba mirando como si acabara de decir un disparate. 
 
   -¿Debo entender que estuvisteis a punto de casaros? –no había querido decir eso en voz alta.
 
   -Sí, señor Cruz. Mi hija y Rafael estuvieron muy enamorados. Yo misma le presenté a ese muchacho tan adorable… -se detuvo para mirar a su hija que acababa de hacer un mohín mofándose de lo que acababa de decir-, desgraciadamente tuvieron sus diferencias y…
 
   -Ya está bien, madre –dijo cortante-. La verdad es que él no soportó la idea de que no pudiera… -en ese momento fue tan consciente de la presencia de Felipe que enmudeció. No podía ventilar a los cuatro vientos algo tan íntimo. 
 
   Entonces, la mano que la sujetaba tiró de ella y fue a parar a un cuerpo tibio y confortable que comenzó a frotarle la espalda.
 
   -Tranquila, pequeña. Recuerda que no debes alterarte –le susurró al oído Felipe.
 
   Su cuerpo se relajó en segundos gracias a ese maravilloso masaje. Apoyó la cabeza en el pecho de Felipe, cerró los ojos y suspiró de satisfacción. 
 
   -Entraré contigo. 
 
   Levantó la cabeza para mirarlo. 
 
   -¿De verdad?
 
   -Sí, pequeña. No voy a dejarte sola –aseveró Felipe sonriendo y acariciándole la línea de su mandíbula con el pulgar. 
 
   -Señor Cruz, Ángela no está sola –intervino Caridad Paredes, sorprendida de ver a su hija tan dócil y vulnerable. 
 
   ¿Cuándo había ocurrido eso? 
 
   -Ella no quiere ver a ese tipo. ¿O es que su reacción no le dice nada? Además, yo tampoco quiero que lo vea, pero si no hay alternativa, pienso estar con ella.
 
   Aunque debería sentirse ofendida por la pequeña diatriba que acababan de darle, no sintió nada parecido, sino todo lo contrario. En esas palabras pudo ver un indicio de que su pequeña comenzaba a ser importante para ese hombre. Sin embargo, no podía confiarse. Al menos no pensaba hacerlo hasta que sus actos demostraran que realmente su hija significaba algo para él.
 
   La llegada de Rafael hubiera podido ayudar a separar a Ángela de Felipe. No obstante, no esperaba que su hija viniera acompañada de ese hombre, y mucho menos ver que se llevaban bien. Siguió a la pareja, ya no tan convencida de que la presencia de Espejo fuera a servir de algo.
 
    
 
   
 
    
 
   Apenas la vio, Rafael se levantó para recibirla. No le gustó lo cómodo y tranquilo que parecía. Estaba tan apuesto como lo recordaba. Esos ojos azul pálido que nunca le habían transmitido ningún sentimiento de atracción ahora brillaban de arrogancia. Su cabello negro estaba como siempre, bien cortado. Sólo había algo que la había sorprendido, ya no estaba tan delgado. A parte de eso, seguía como siempre. Emanaba elegancia por los cuatro costados sin importar lo que llevase puesto, como en este caso, un terno azul marino.
 
   Estaba tan absorta observándolo que no se dio cuenta que Rafael había caminado hacia ella. De repente, se encontró entre sus brazos. Intentó apartarlo, pero él aumentó la presión. 
 
   Felipe no dejó pasar ni cinco segundos para apartar a ese emperifollado de Ángela y ponerse delante de ella para impedir que volviera a tocarla. 
 
   La expresión de Rafael fue genuina, entre una mezcla de sorpresa y picardía. 
 
   ¡Así que este era Felipe Cruz! 
 
   La madre de Ángela le acababa de hablar de él, y por lo que le había dicho, su ex prometida se había encaprichado con él. Nada que no pudiera solucionarse 
 
   -¡Ah, sí! Usted debe ser Felipe Cruz –dijo extendiéndole la mano. 
 
   -Sí –contestó secamente el otro sin hacer caso de su mano extendida. 
 
   -Y… ¿cuándo es la boda? –preguntó Rafael burlonamente, obviando que acababan de rechazar su saludo.  
 
   Ángela no iba a tolerar que ese hombre pensara que podía volver a su casa como si nada. ¿Es que no tenía ni una pizca de decencia? La sangre comenzó a hervirle.
 
   -Dentro de poco –contestó concisa.
 
   Tanto Felipe como Rafael la miraron. Felipe sorprendido, Rafael con esa maldita sonrisa burlona. Iba a borrársela.
 
   Cogió la mano de Felipe, se pegó a él y le sonrió.
 
   -Creo que Rafael no me cree –dijo besándole la mejilla-. ¿Por qué no fijamos una fecha? 
 
   A Felipe no le gustó que Ángela se comportara de esa manera. Ya hablaría con ella después, pero mientras tanto aprovecharía esa ventaja. 
 
   -Creo que podríamos organizar una boda en dos semanas –respondió abrazándola por detrás, besándole la mejilla y apoyando el mentón sobre su cabeza. 
 
   -Ángela… -escuchó que decía su madre. 
 
   Sus padres no interferirían, esta vez no.
 
   -En dos semanas será perfecto, y por supuesto, estás invitado –añadió con vehemencia impidiendo que su madre pudiera continuar.
 
   Rafael no iba a tragarse esa pantomima. Ángela Paredes, ¿casada? ¡Ni en sueños! Aunque tenía que admitir que había algo diferente en ella, algo que hacía que se viera más hermosa. 
 
   -Entonces, aún no es tarde, en dos semanas pueden pasar…
 
   -Bueno, ya es suficiente –se quejó el señor Paredes incorporándose-. Como puedes ver, muchacho, mi hija ya ha tomado una decisión, y espero que la respetes –le dio unas palmaditas en la espalda-. Vamos, te acompaño a la puerta.
 
   -No se preocupe, señor Alberto, no hace falta -después de despedirse de los señores Paredes, caminó hacia la salida-. Estoy seguro que volveremos a estar juntos –musitó cuando pasó por delante de Ángela y Felipe.
 
   Cruz cerró el puño con fuerza. Las ganas de plantar un puñetazo en la cara de ese idiota aumentaron tanto que no supo cómo consiguió contenerse. ¿Cómo se atrevía a decir con tanta seguridad que podía quitarle a Ángela?
 
   Esperó a que abandonara el salón para ir tras él. Quizás después de todo no iba a poder frenarse, pero no estaría bien armar un escándalo delante de sus futuros suegros. Ya se iba a poner en marcha cuando vio como su dama salía corriendo. 
 
   Se paró en seco. 
 
   ¿Iba tras ese idiota? No iba a permitirlo. Si tenía que…
 
   Corrió para detenerla, pero cuando llegó al recibidor, sólo vio a Rafael y a una joven llevando una bandeja de comida. Los dos observaban con demasiada atención el pasillo que conducía hacia la cocina. 
 
   -¿Dónde está? 
 
   Rafael no dijo nada, sólo lo miró. En cambio la muchacha le indicó la dirección que había cogido Ángela.
 
   -Estaba muy pálida –le pareció escuchar mientras se dirigía hacia el lugar que le había indicado la joven.
 
   Ángela iba a cantarle las cuarenta a Rafael. Si estaban solos podía recordarle porque su relación había terminado. 
 
   Pero, justo entonces, Rosa apareció con una bandeja de comida, y lo peor, llevaba ese horrible pescado que tanto le encantaba a su madre, pero que a ella ya le había hecho vomitar más de una vez. En esta ocasión tampoco se salvó. El olor de ese pescado recién hecho llegó a sus fosas nasales y truncó sus intenciones. Tuvo que ir en busca de un baño. Llegó por los pelos y no dejó de vomitar hasta quedar completamente vacía.
 
   Cuando se incorporó, Felipe estaba en el vano de la puerta. Inmediatamente, se acercó a ella para abrazarla. Ángela lo dejó hacer. En ese momento no tenía fuerzas para nada. Bueno, quizás para quejarse un poco. 
 
   -Te odio, todo esto es culpa tuya.
 
   Felipe Cruz le frotó la espalda como respuesta. Estaba tan complacido que estuviera allí y no con Espejo. Por una milésima de segundo, su cabeza decidió que Ángela había corrido en busca de ese idiota para lanzarse a sus brazos.
 
   Por eso no le importó que lo estuviera culpando sólo a él de que acabara de vomitar. Después de todo, su estado emocional de hacía unos momentos hubiera podido derretir el mismísimo infierno, pero se había esfumado en un instante cuando no vio a su dama junto a ese emperifollado. 
 
   Cogió el mentón de Ángela e intentó besarla, pero ella torció la cabeza. 
 
   -Acabo de vomitar –musitó, y comenzó a ponerse colorada. No estaba acostumbrada a ese grado de intimidad. 
 
   -No me importa –le respondió Felipe haciendo que volviera a mirarlo para rozar sus labios con los suyos –Te llevaré a tu habitación. Necesitas descansar. 
 
   Ángela asintió y se apoyó en Felipe. 
 
   -¿Te encuentras bien, Angy? –preguntó la señora Paredes desde la puerta. 
 
   -Sí, mamá. 
 
   -Bien, ven aquí, es mejor que subas a descansar –dijo acercándose a la pareja para recuperar a su hija de los brazos de Cruz. 
 
   -Felipe va a acompañarme – musitó Ángela sin abrir los ojos. 
 
   Caridad Paredes lo fulminó con la mirada, pero no protestó. 
 
   -No tarde mucho –fue lo único que dijo antes de desaparecer. 
 
   Después de recostarla en la cama, Ángela sintió que Felipe se sentaba a su lado. Apenas abrió los ojos, los labios de Cruz la besaron. Primero en la frente, después en sus mejillas, y por último una pequeña caricia sus labios.
 
   -Felipe… -suspiró con voz apagada. 
 
   -Descansa, pequeña –le dijo antes de levantarse para irse. 
 
    
 
   
 
    
 
   -Espero que ayer estuvieras bromeando –le soltó su madre cuando se sentó a desayunar al día siguiente -. Ese hombre te ha lavado el cerebro. ¡Dos semanas! ¿Te has vuelto loca?
 
   -Mamá, por favor, no estoy de humor –respondió sirviéndose zumo de naranja recién exprimido.
 
   -Cariño, Ángela ya es mayor para tomar sus propias decisiones –intervino Alberto Paredes. 
 
   -No, no, no lo acepto. Ese hombre…
 
   -Bueno, ya está bien –protestó Ángela levantándose- Lo mejor será que me vaya – no quería acabar faltándole el respeto a su madre. 
 
   Ayer se había dejado llevar por lo que sentía, últimamente es como siempre actuaba. Su razón había quedado en segundo plano. 
 
   ¡Maldito impulso!
 
   El rencor y la rabia la habían poseído. Y todo porque aún recordaba ese día. 
 
   Quería darle una sorpresa a Rafael y decidió presentarse en su casa para pasar la tarde con él. Pero ella le abrió la puerta, y la poca ropa que llevaba se lo dijo todo. Se marchó tan pronto vislumbró a Rafael en calzoncillos. Más tarde él la buscó y su justificación fue como si le tiraran un balde de agua helada en el día más frío del año: le dijo que ella era la única culpable, que esa mujer no significaba nada para él, y que debía entender las necesidades de un hombre. 
 
   Había llegado a cogerle cariño, ¿por qué la había traicionado? Hubiera podido hablar con ella, ¿verdad? Quizás así hubiera puesto más de su parte. Pero no, él había escogido el camino más fácil.   
 
   ¡Diablos! ¿Cómo iba a solucionar ese lío? O mejor dicho, ¿De verdad quería solucionarlo? ¿Casarse con Felipe no podía ser tan malo, verdad?
 
   Hasta ahora le había demostrado que se preocupaba por ella y…bueno, si las cosas no funcionaban al menos lo habrían intentado. ¿Por qué no? Tenía que intentarlo por el pequeño que crecía en su vientre. 
 
   Estuvo toda la mañana tan ocupada que apenas tuvo tiempo de volver a pensar en el embrollo que se había metido. Hasta que, cuando cayó la tarde, Gloria le anunció que Felipe Cruz estaba allí, y tuvo que regresar a su cruda realidad. 
 
   -Hazlo pasar, Gloria, por favor.
 
   Cuando Felipe apareció por el vano de la puerta, Ángela no le quitó los ojos de encima. Cada vez estaba más cerca, pero esta vez no iba a ruborizarse. Quería memorizar cada gesto, cada mirada, y quizás, descubrir o encontrar algo que le dijera que podía confiar en él.
 
   Felipe hizo que se incorporara, le cogió las manos, las puso en su cuello y la rodeó por la cintura. Comenzó a besarla muy despacio. Esas pequeñas caricias húmedas le provocaron tenues corrientes eléctricas demasiado placenteras para rechazarlas. La tensión de su cuerpo desapareció. 
 
   -¿Cómo estás, pequeña? –le preguntó separándose apenas tres centímetros de ella. 
 
   -Bien –le contestó con una sonrisa somnolienta-. Hoy casi no he notado las náuseas. El trabajo hace que no piense en ello.
 
   -Estupendo, pero ya es hora de que nos vayamos. Tenemos que discutir algunas cosas –dijo Felipe frotándole la nariz con la suya.
 
   Volvió a ponerse nerviosa durante todo el trayecto a casa de los Cruz, pero se tranquilizó al ver que su ahora prometido no iba a reprocharle nada sobre su comportamiento de ayer.
 
   -No sé qué pasó ayer, pero si vamos a casarnos dentro de dos semanas –comenzó Felipe sentándose frente a ella-, será mejor que comencemos con los preparativos. 
 
   -Creo que con una boda sencilla será suficiente. Quizás sólo la familia y…
 
   -Ángela, ayer invitaste a tu ex. ¿Crees que después de eso una boda familiar sería posible? Además, mi familia tiene muchos conocidos y la tuya es numerosa.
 
   -Está bien, está bien –dijo levantándose-. Pero yo no sé organizar una boda, y estoy segura que mi madre no querrá… -en ese momento recordó la felicidad de Caridad Paredes organizando la boda de su hermana mayor, y el pesar que la invadió hizo que se callara.  
 
   -No te preocupes por eso, mi madre se ocupará… -la mirada triste de Ángela le pinchó el corazón-. ¿Qué ocurre, Angy?
 
   -Nada –dijo forzando una sonrisa.
 
   -Vamos, Angy, dime lo que sea. 
 
   -Bueno, verás, ayer… -no sabía cómo contárselo.
 
   Felipe se acercó a su dama que parecía petrificada mirando el suelo. La acercó a él por la cintura, le cogió el mentón e hizo que lo mirara. 
 
   -Pequeña…
 
   -¿Puedo confiar en ti? –musitó.
 
   -Claro que sí, Ángela –respondió mirando sin pestañear esos ojos color chocolate que lo observaban suplicantes.
 
   -Entonces, casémonos –exclamó abrazándolo y escondiendo la cabeza en su pecho.
 
   Quizá su boda no tendría el apoyo de sus padres, pero ya lo había decidido. Iba a luchar para que su hijo tuviera una familia porque, aunque aún no hubiera nacido, ya lo amaba incondicionalmente.
 
   Quizás, después de todo, la aparición de Rafael le había dado ese pequeño empujón para que se decidiera. Además, con Felipe ya había llegado a un acuerdo, pero quería estar segura si podía considerarlo un amigo, un compañero, para ese gran paso que iban a tomar. 
 
   Felipe se sentía un completo canalla. Acababa de mentirle a su futura esposa y ya no podía dar marcha atrás. Aunque, pensándolo mejor, ella estaba casándose con él por despecho. Lo había meditado mucho y esa era a la única conclusión a la que había llegado después de verla reaccionar tan vehementemente en presencia de Rafael. Quería reprochárselo, pero como iba a hacerlo si él también estaba siendo deshonesto.  
 
   Se lo compensaría siendo un buen padre. Sin embargo, no podría ser un esposo ejemplar. Se conocía y estaba seguro que cuando se cansara de ella, no dudaría en buscar carne fresca en otra parte. 
 
   Además, ella ya le había dado carta blanca para que tuviera aventuras con la máxima discreción posible, y le había pedido que no volviera a tocarla. Sin embargo, no se resistía cuando lo hacía, y esperaba que siguiera siendo así porque, a la única mujer que deseaba en esos precisos momentos se llamaba Ángela Paredes. 
 
   Ya postergaría para después ese as bajo la manga.   
 
    
 
   
 
    
 
   -¡Una boda en dos semanas! ¿Os habéis vuelto locos? –exclamó Dora Cruz. 
 
   Felipe había llamado a su madre al despacho después de dejar a Ángela con Patricia.
 
   -Sé que podrás hacerlo, madre. 
 
   -Felipe, dime la verdad, ¿por qué vas a casarte con esa muchacha? No pienso mover un dedo si sigues ocultándome las cosas.
 
   -Está embarazada –declaró con mucha calma. 
 
   -Entiendo, ¿y sus padres quieren que os caséis? ¿Se trata de eso, verdad?
 
   -No –dijo con una vaga sonrisa-. Sus padres quieren me aleje de su hija. Bueno, al menos, su madre. 
 
   Aunque Dora Cruz amaba a su hijo, era realista y no le extrañaba que los padres de Ángela pensaran así. A ella tampoco le gustaría que alguien de la reputación de su hijo abordara a Patricia. Se había dedicado enteramente a él cuando descubrió el engaño de su marido y, tenía que admitirlo, había acabado consintiéndolo demasiado.
 
   Era igual a su padre, un mujeriego incorregible. Pero sólo tenían eso en común porque, Felipe se preocupaba por ellas al contrario que Ricardo Cruz que apenas se había interesado en sus vidas. 
 
   -¿Y podrás serlo? –al ver la confusión en los ojos de su hijo continuó-. ¿Un buen marido?
 
   -No lo sé, madre –respondió Felipe mirándola directamente a los ojos. 
 
   -Está bien, organizaré la boda –cedió Dora dejándose caer en la silla-, pero no me pidas más. Ya sabes que no soy afín a la familia de Ángela. Sin embargo, sé que es una buena chica y espero que la respetes.
 
   Después de una cena un tanto incómoda en casa de los Cruz, Ángela caminaba de un lado para otro de su habitación intentando encontrar las palabras adecuadas para comunicarles a sus padres que la boda seguía en pie. Mañana en el desayuno hablaría con ellos, y tenía que estar preparada para cualquier tipo de reacción. 
 
    
 
   
 
    
 
   -Tengo que hablar con vosotros –espetó Ángela cuando terminó de desayunar. 
 
   Sus padres la miraron expectantes.
 
   -Quiero que respetéis la decisión que acabo de tomar –comenzó. 
 
   Los señores Paredes no dieron ninguna señal afirmativa o negativa, simplemente siguieron esperando.
 
   -Está bien –musitó dándose por vencida-. Ya lo sabéis, pero creo que no lo tomasteis en serio. Voy a casarme y lo único que espero es vuestro apoyo.
 
   -Ángela, hija, ¿lo has pensado bien? ¿No lo estarás haciendo por lo que pasó con Rafael, verdad? –intervino su padre.
 
   -Se lo dije a mamá, quiero una familia para mi bebé. Rafael sólo adelantó una decisión que hubiera tomado en cualquier otro momento –explicó, y se dio cuenta que lo que había dicho era verdad.
 
   -Ese hombre siempre será un calavera –aseveró su madre muy seria para demostrar que no aceptaba su decisión-. Vas a arruinar tu vida si te casas con él. 
 
   -Mamá, quiero poder decirle a mi pequeño que lo intenté, que hice todo lo posible por darle una familia. Si Felipe y yo no congeniamos, acabaríamos separándonos, pero no puedo rendirme tan fácilmente –manifestó completamente decidida. 
 
   -Tienes mi apoyo, cariño –le aseguró su padre levantándose para abrazarla. 
 
   -¡Está bien, está bien, tienes razón! Mi nieto o nieta –dijo sonriendo Caridad Paredes-, merece la oportunidad de tener una familia. Pero no te olvides de ti, cielo. Si no eres feliz junto al señor Cruz, nosotros siempre te recibiremos con los brazos abiertos – y se levantó para unirse al abrazo.
 
   Ángela no podía sentirse más amada. Sus padres sólo querían que fuera feliz, y lo iba a intentar. Quizás por eso habían cedido, después de todo, comprendían sus sentimientos de querer darle una familia a su hijo.
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   Durante los días siguientes, Ángela conoció a un hombre divertido y atento. La llevaba a los sitios que le pedía, conseguía que le contara cosas de ella con sus constantes preguntas, y la hacía reír en los momentos más inesperados. 
 
   También descubrió su faceta cariñosa y tierna cuando la besaba repentinamente o la abrazaba de tal forma que no cupiera un alfiler entre ellos. Todo eso hacía que olvidara su determinación de mantenerse alejada de él. 
 
   Últimamente no dejaba de preguntarse si volverían hacer el amor. Se lo preguntaba, y aún así, colaboraba para que no sucediera. Aunque también, había tenido mucho que ver las familias de ambos. 
 
   Apenas los dejaban solos, especialmente su madre y Celeste que fulminaban a Felipe con la mirada. Él parecía no darse cuenta o lo hacía ver. En cambio, su padre y Gabriela lo trataban con amabilidad y confianza.
 
   La señora Cruz era cordial con ella, pero no parecía del todo sincera. Ángela creía saber lo que le pasaba. Sus reacciones el día que asistió a la comida familiar de los Paredes eran una prueba evidente. No simpatizaba mucho con su familia, y seguramente no le alegraba mucho que pronto hubiera otra reunión con ellos, la boda de su hijo.
 
   Y ella, bueno pues, no podía olvidar el tórrido pasado que tenía su prometido. Además, ya le había dado completa libertad para que tuviera idilios. Así que por más que la pasión la estuviera consumiendo, siempre, al final, conseguía alejarlo. 
 
   No podía permitir que siguiera tomándose esas libertades, se repetía todas las noches antes de irse a dormir, y nunca lo recordaba cuando la tenía entre sus brazos, cuando la besaba con avidez, o cuando se perdía en su mirada mientras él le acariciaba una de sus mejillas.
 
    
 
   Pero, ese hombre duró poco. Ángela abrió los ojos dos días antes de la boda. Felipe quería que ella se mudara a su casa, y ella que él lo hiciera a la suya.
 
   Cuando Cruz comprendió que ella estaba segura que él sería quien se mudaría, sonrió despreocupado y soltó un bufido burlón.
 
   Entonces, en el interior de Ángela comenzó a nacer un pequeño fuego, la ira en su estado más puro, y lo demostró con una fría mirada. Al parecer, él no se dio cuenta, o simplemente no le dio importancia, porque su siguiente comentario fue la gota que colmó el vaso. 
 
   -Es obvio que la mujer debe mudarse a…
 
   Ángela se levantó ardiendo de rabia, no iba a permitir que terminara aquella frase. Las ganas de golpearlo crecieron desorbitadamente al ver que la expresión de su prometido seguía inmutable. 
 
   -No voy a irme de mi casa –musitó lentamente. 
 
   -No seas caprichosa, Angy.
 
   -¿Caprichosa? ¿Yo? 
 
   -Sí, caprichosa. Si analizas bien la situación verás que es lo mejor. 
 
   -No, no pienso abandonar a mis padres. Ellos me necesitan.
 
   -Ángela, tu madre apenas me soporta. Además, ¿crees que podamos ser una familia con tu madre entrometiéndose en todo y todo el tiempo? 
 
   -Bueno, ya está bien. No voy a permitir que hables así de mi madre –le reprochó. Le dio la espalda y empezó a respirar despacio. Necesitaba calmarse. 
 
   En el fondo sabía que no sería buena idea que Felipe y su madre vivieran bajo un mismo techo, pero… pero no quería irse de su casa, su hogar. Allí se encontraba segura. En cambio en la residencia de los Cruz se sentiría como un pez fuera del agua. 
 
   -Ángela, reconoce que es la verdad. ¿Por qué no puedes ceder y ya?
 
   Volvió a girarse para enfrentarlo, pero los ojos de Felipe no tenían malicia o segundas intenciones. Se desinfló. Él estaba siendo racional y ella… Se liberó de la tensión que la estaba oprimiendo y suspiró aceptando que le había ganado.
 
   -Está bien, me mudaré –cedió agachando la cabeza-. Supongo que eso es todo –se volvió a girar, esta vez para irse. 
 
   Felipe la detuvo colocándose frente a ella. 
 
   -¿Y ahora qué? –preguntó soltando un bufido de fastidio. 
 
   -Angy, es lo mejor –musitó intentando acariciarle la mejilla, pero ella lo apartó de un manotazo. 
 
   -¿Lo mejor? Sí, claro, lo mejor para ti. ¿Crees que soy una mujer sumisa que va a aceptar todo lo que digas? ¡Que me vaya a casar contigo no me convierte en tu perrito faldero! ¡Que vayamos a tener un hijo no te da derecho a decidir por mí! –lo esquivó y se marchó más encolerizada que antes. 
 
   No sabía cómo había terminado todo tan patas arriba. Se suponía que Ángela aceptaría mudarse sin rechistar, después de todo, era lo más conveniente.
 
   La tregua que habían alcanzado esos días se había esfumado en un plis-plas. Suspiró de fastidio. Esa mujer conseguía sacarlo de sus casillas.
 
   ¿Qué voy hacer con ella?
 
   No iba a consentir que hiciera lo que le viniera en gana, pero tenía que apaciguarla de alguna forma, si no, nunca conseguiría lo que necesitaba de ella. 
 
   Esos días había olvidado el motivo que lo había empujado a casarse con ella. Debía tenerlo siempre bien presente. 
 
    
 
   
 
    
 
   Soleado, sin una sola nube en el cielo, así fue el día de su boda. Ángela hubiera preferido una tormenta eléctrica y que lloviera a cántaros.  
 
   Sus pertenencias ya no se encontraban en su querida habitación y eso le producía tanta nostalgia que su corazón se estremecía al recordar que mañana ya no despertaría allí.
 
   Su madre, en un principio, se había opuesto, pero el señor Paredes la había acabado convenciendo, y Ángela se lo agradecía porque últimamente no hacía más que discutir con ella.
 
   No había vuelto a ver al causante de su pésimo ánimo y le gustaría no volver a verlo nunca. Si lo hubieran hablado y no le hubiera impuesto que se mudara, todo hubiera sido diferente. Pero, ¡nooooo! Él tenía que salirse siempre con la suya sin importar si tenía o no razón. 
 
   Al final, su madre y la señora Cruz organizaron hasta el más mínimo detalle de la boda. Habían congeniado a las mil maravillas. Claro que sólo hablaban de los preparativos de la boda, nunca las había escuchado hablar de otra cosa. 
 
   Dos horas interminables después, de que la maquillaran, peinaran y vistieran, Ángela contemplaba frente al espejo el trabajo que tres esteticistas habían hecho.  
 
   Su vestido de novia era hermoso. Lo había escogido su futura suegra sin que su madre pudiera hacer nada, ya que había insistido en que quería que fuera su regalo de bodas. Alice Blanc, una de las diseñadoras más prestigiosas de la ciudad e íntima amiga de Dora Cruz, se había dedicado exclusivamente a él. Ángela no protestó ni una sola vez porque, después de ver a la señora Cruz tan seria todo el tiempo, cuando iban a las pruebas de vestido, su futura suegra cambiaba completamente el chip e irradiaba felicidad.    
 
   Ahora se arrepentía de haberse quejado. Su vestido tenía un defecto: un profundo escote en V que dejaba ver el principio de sus pechos. Si obviaba eso, el color crema era radiante, y el largo terminaba en una pequeña cola con preciosos tocados croché.
 
   ¡Es demasiado revelador!
 
   El recogido de su cabello, con mechones sueltos y decorado con perlas para embellecerlo, era precioso. También la habían maquillado como a ella le gustaba. 
 
   Quizás aún tengo tiempo de quitármelo y ponerme algo más modesto.
 
   -¡Estás preciosa, Angy! –exclamó su madre entrando por la puerta.
 
   -Toda una belleza –añadió Dora Cruz desde atrás, parecía muy orgullosa de lo que había conseguido. 
 
   -Gracias –musitó.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe esperaba impaciente que Ángela apareciera. Había decidido no volver a buscarla. Era mejor darle tiempo para que se apaciguara. Además, esos días se había dejado llevar, olvidando por completo su objetivo. No entendía como esa muchacha tímida y sin experiencia lo había conseguido. 
 
   Todo estaba preparado. Los invitados ya estaban sentados a ambos lados del pasillo de alfombra blanca por donde caminaría la novia. Luego, cuando la ceremonia hubiera terminado, todos se desplazarían hacia las mesas preparadas para la celebración, que estaban estratégicamente situadas alrededor de una enorme pista de baile.
 
   No iba a ser una reunión familiar, pero tampoco la pomposa fiesta de trescientos invitados que había querido Dora Cruz. Las dos matriarcas habían llegado a un acuerdo tácito. Una porque sabía que su hija no quería nada suntuoso, y la otra porque no había tiempo suficiente para organizar lo que le hubiera gustado.
 
   Felipe vio llegar a su madre que se colocó a su vera. Luego apareció Caridad Paredes que se sentó inmediatamente. Instantes después, la música empezó a sonar y vislumbró a Ángela cogida del brazo de su padre.
 
   Un Ángel. 
 
   No se le ocurría otra palabra para describir a su novia, aunque… Era una tontería, pero, le parecía que el vestido que gastaba era demasiado revelador. Descartó ese pensamiento enseguida. Nunca le había importado qué vistiera una mujer y, Ángela no iba a ser una excepción.
 
   Cada vez su novia estaba más cerca, y cada vez fruncía más el ceño. El pronunciado escote que revelaba más de lo estrictamente decente tuvo mucho que ver. Pero lo olvidó cuando su inminente suegro le entregó a su novia.
 
   Nerviosa. Así estaba su prometida cuando la recibió. Le dedicó una sincera sonrisa para tranquilizarla, pero ella apenas pestañeó.
 
   Exaltada y con unas ganas enormes de darse la vuelta y alejarse de allí, así se sentía mientras avanzaba por esa alfombra blanca que la encadenaría a Felipe Cruz. Miró a su alrededor. No había los trescientos invitados que había querido Dora Cruz, pero seguro que llegaban a los cien. Seguían siendo demasiados. Su estómago se revolvió.
 
   Felipe le sonrió cuando su padre la dejó junto a él. Pero ella no pudo hacer más que mirarlo fijamente. Su fuero interno estaba demasiado alborotado, y temía que cualquier movimiento podía acabar en desgracia. Gracias al cielo, fue tranquilizándose a medida que progresaba la ceremonia, y cuando ésta terminó, ya se había apaciguado totalmente.
 
   Pero después del casto beso que Felipe le dio, y demasiado consciente de lo que se avecinaba, su estómago volvió a quejarse. Al parecer, era más susceptible e impredecible que ella.
 
   Antes de empezar a celebrar la unión de los novios, estos tuvieron que soportar un sinfín de felicitaciones. Pero cuando no llevaban ni veinte invitados, el novio se excusó con todos y se llevó a la novia a la mesa nupcial para sentarla.
 
   Felipe estaba realmente preocupado por Ángela. Nadie parecía notarlo, pero estaba muy pálida a pesar de estar maquillada. Así que después de intentar no demorarse mucho con las enhorabuenas, hizo lo que cualquiera hubiera hecho.
 
    Una vez sentados, se inclinó hacia ella y le susurró al oído.
 
   -¿Te encuentras bien? 
 
   Definitivamente no tenía buen aspecto, pese a que intentaba disimularlo.
 
   -Sí –contestó sin mirarlo-. Sólo son nervios, no me gustan las reuniones tan numerosas y, bueno, también está el hecho de que odio ser el centro de atención.
 
   Felipe asintió al enterarse del motivo, pero intuía que había algo más. Comenzaba a conocerla. El tono de su voz, algún gesto apenas visible en la boca, las cejas o los hombros, e incluso el brío de sus ojos podía señalarle que algo no iba bien. 
 
   Ángela olvidó sus inquietudes cuando empezó a comer. La comida estaba deliciosa, y su estómago vacío debido a las nauseas matutinas. Empezó a sentirse mejor después del primer plato, y cuando llegó la hora de bailar con Felipe, ya era otra. Con el estómago lleno podía controlar sus nervios y sonreír con naturalidad. Sin embargo, después de cinco piezas tuvo que disculparse con uno de sus tíos y regresar a sentarse. 
 
   Felipe también se excusó cuando vio regresar a Ángela a las mesas. Creía que ya estaba bien, mas lo que la incomodaba había vuelto. Se calmó cuando le sonrió al verlo venir.
 
   -Descansaré sólo un momento –musitó. 
 
   Felipe la levantó y la guió al interior de la casa. 
 
   -¿A dónde vamos? –preguntó Ángela, confundida. 
 
   -Necesitas descansar. 
 
   Ángela le indicó donde quedaba su habitación. Él la llevó sin separarse de ella hasta que la recostó en la cama. Entonces, sus ojos se desviaron hacia el vestido que llevaba. 
 
   -Alguien llevaba esa maldita fragancia –declaró la joven recostando la cabeza en la almohada y cerrando los ojos. 
 
   Ángela odiaba sentir náuseas por las mañanas, pero las aguantaba porque no había remedio. Pero que un olor le produjera náuseas la sacaba de quicio. Siempre había sido fuerte y sin remilgos a nada. En cambio ahora parecía una muchacha enfermiza y melindrosa.
 
   -Estoy comenzando a pensar que todos se han puesto de acuerdo para provocarme estas malditas náuseas –se quejó. 
 
   -Tranquila, pequeña, pronto pasaran –la sosegó Felipe mientras le rozaba la curva de la mandíbula con el índice y el corazón.
 
   Ángela movió la cabeza hacia arriba en un intento de aplacar las ganas de vomitar, pero Felipe no lo interpretó así, creyó que acababa de rechazarlo. Manifestó su disgusto quejándose de lo que llevaba tiempo incomodándolo. 
 
   -No crees que has escogido un vestido casi inexistente.
 
   -Por si no lo recuerdas, es el regalo de bodas de tu madre  –explicó sin abrir los ojos.
 
   Claro, sólo podía ser idea de su madre. Siempre intentando sacar partido de los atributos de la mujer. Chasqueó la lengua cuando se dio cuenta que acababa de revelar el fastidio que le producía que Ángela llevara ese vestido. Por suerte, ella no hizo ningún comentario más al respecto. 
 
   Después de quedarse contemplándola casi cinco minutos, pero que a él le parecieron tres segundos, se inclinó y le rozó el cuello con los labios a costa de que volviera a rechazarlo. Gracias al cielo, el suspiro de satisfacción de su esposa le aseguró que no lo haría. 
 
   -Ángela, espero que podamos dejar a un lado la discusión del otro día –dijo entre beso y beso.
 
   Otro suspiro le indicó que no lo estaba escuchando. 
 
   -Sí… será lo mejor –la oyó decir con voz apagada.
 
   -Bien –concluyó incorporándose con un último beso en sus labios. Si seguía besándola no podría detenerse-. Regresaré a la fiesta para informar que estás indispuesta. Descansa, subiré a ver cómo estás después.
 
   Ángela escuchó la puerta cerrarse porque las náuseas no le dejaron abrir los ojos. Le hubiera gustado que se quedara, pensó súbitamente. Rápidamente descartó la idea. No podían volver a intimar. Se habían casado únicamente por el bebé que iban a tener, no debía olvidarlo. Además, conocía perfectamente la facilidad con que un hombre podía substituir a una mujer, y más aún si se trataba de su marido. 
 
   Cuando se encontró mejor, se cambió de ropa. Un vestido sencillo azul pálido que había pensado ponerse después, pero, ya que estaba allí. No es que fuera a obedecer a su marido, ella decidía lo que se ponía o no, pero, en este caso, opinaba igual que él, era demasiado… bueno, digamos que no era su estilo.
 
   Se miró al espejo antes de bajar, ahora sí que era ella. La prenda le llegaba a las rodillas y el escote cuadrado apenas mostraba el principio de sus pechos. No era tan bonito como su vestido de novia, pero con este se sentía cómoda, y para ella, eso era lo más importante.
 
   El ambiente que encontró en el jardín fue ameno. Se alegró de ver que su familia no se cohibía por la presencia de gente desconocida. La verdad es que eran los más escandalosos, pero, para ella, que había crecido en ese ambiente, era normal. Si no fuera por las extrañas caras que ponía la gente cuando escuchaba o veía algo inadecuado no hubiera prestado atención a aquellas trivialidades. 
 
   Como sólo quería un poco aire fresco y no le apetecía interactuar con nadie, fue directamente a sentarse. Comenzó a deambular la vista. Su familia estaba divirtiéndose y nadie parecía que fuera a hacerles un desplante. Le gustó ver a Patricia entre sus hermanas y sus primas. Y entonces, cuando vislumbró a su marido, sintió una lacerante punzada en el pecho. Felipe estaba bailando con… bueno, en realidad, no fue que estuviera bailando con una mujer, sino la forma como ella se pegaba a él, como se acercaba para susurrarle algo al oído y como a él parecía no importarle. La sensualidad que desprendía esa mujer era innata, y no sólo eso, ella no se avergonzaba de llevar un vestido que marcara sus atributos. 
 
   Sacudió la cabeza y se obligó a mirar hacia otra parte. No debía importarle con quien bailaba Felipe, si cumplía su deber como padre, no debía importarle, se repitió otra vez.
 
   -¿Te encuentras mejor? –le preguntó Fernando sentándose junto a ella.
 
   -Sí, gracias –replicó un poco sorprendida, no lo había visto aproximarse. 
 
   -Tanto como para bailar –dijo sonriéndole.
 
   Fernando había sido muy agradable con ella ese fin de semana en la nieve, y como ya se sentía mejor, extendió la mano devolviéndole la sonrisa y se dejó guiar a la pista de baile.
 
   -Cuando recibí la invitación a vuestra boda me quedé patidifuso –le comentó Fernando mientras bailaban; como no sabía que responder Ángela sonrió tímidamente-. Creía que Felipe sería mi compañero de correrías por mucho, mucho tiempo –bromeó. 
 
   -Las personas cambian –replicó, obviamente ni ella se creía lo que acababa de decir, pero delante de los demás serían un matrimonio feliz.
 
   Fernando no hizo ningún comentario más sobre su precipitada boda. Cambió de tema contándole historias que involucraban a su marido; todas inocentes y tan entretenidas que le dibujaron una sonrisa permanente en los labios.
 
   -¿Puedo bailar con mi esposa? –la sequedad de Felipe y la brusquedad que usó para apartarla de Fernando la confundieron. 
 
   -¡Claro! Ya hablaremos en otro momento, Ángela –accedió Fernando sin alternativa, y le guiñó un ojo antes alejarse.
 
   Otra vez, fue rudo cuando la acercó a él. Buscó su mirada, pero no vio nada extraño. ¡Qué difícil era adivinar lo que pensaba ese hombre! 
 
   -¿Ocurre algo? –preguntó suspicaz. Ángela quería saber que pasaba por la cabeza de su marido.
 
   -¿De qué reías tanto? –le soltó impertérrito.
 
   Ángela sonrió misteriosamente, y por fin, vio como Felipe apretaba la mandíbula con fuerza. ¡Ahí estaba! Algo que evidenciaba que su marido era humano. 
 
   -Fernando me estaba contando anécdotas muy graciosas –respondió riendo-. En todas estabas tú. Creo que no quería dejarte bien parado –continuó divertida. 
 
   -Voy a tener que coserle la boca –dijo bromeando-. Me alegra ver que ya estás mejor –añadió esbozando una tierna sonrisa. 
 
   Felipe no esperaba que el humor de Ángela hiciera que se diera cuenta que el motivo por el que se había acercado allí era infundado. No debía olvidar que Ángela no era como él. Y que Fernando nunca lo traicionaría. Últimamente se estaba comportando muy vehementemente.  
 
   -Sí, sólo necesitaba descansar un rato.
 
   -Este vestido te sienta muy bien. 
 
   -Gracias. 
 
   -Bueno, ¿por qué no me acompañas? Quiero presentarte a alguien que quiere conocerte.
 
   Mientras caminaban entre las mesas, Ángela vislumbró a la mujer con la que había estado bailando Felipe. Una rubia despampanante que la miraba con altivez. No podía creer que Felipe le fuera a presentar a… bueno, si aún no era su amante, seguramente muy pronto lo sería. Le había dicho que fuera discreto. Iba a degollarlo por esto.
 
   -Aurora, déjame presentarte a mi esposa, Ángela.
 
   La dama se abalanzó sobre ella en un fuerte abrazo. Sí, no cabía duda, era todo una mujer. Lo sintió en ese inesperado abrazo y en el aroma a sensualidad que emanaba. 
 
   -Encantada de conocerte –escuchó que le decía muy cerca de su oído. Había algo en esa voz que no le gustó. ¿Hipocresía, tal vez?
 
   Disimular hubiera sido lo mejor, pero el subconsciente no se lo permitió. Colocó las manos sobre los hombros de la fémina y la apartó bruscamente. 
 
   -Perdona, no quiero ser maleducada, pero no estoy acostumbrada a que me abracen personas que apenas conozco.
 
   -No pasa nada, a veces no puedo evitar ser tan efusiva –se disculpó la mujer. 
 
   Parecía un poco conmocionada por el rechazo que acababa de sufrir, como si nunca le hubieran pasado cosas así.
 
   -Espero que podamos ser buenas amigas –continuó intentando reponerse.
 
   Ángela podía ser educada con las personas que no llegaban a simpatizarle, es decir, ser hipócrita si hablaba en plata. Pero esta vez no pudo, y para no decir nada incorrecto, sonrió lo mejor que pudo.
 
   -Bueno, si me disculpáis, aún no he saludado a algunas personas –no esperó a que le respondieran, sino que se dio la vuelta y se alejó. 
 
   -Discúlpala, Aurora, aún está un poco indispuesta.
 
   Felipe fue tras ella y la cogió del brazo para detenerla.
 
   -¿Me quieres decir que ha sido eso? –exigió. 
 
   -Suéltame, Felipe.
 
   -Explícame porque has sido tan maleducada –le reclamó otra vez.
 
   -Felipe, no estoy de humor para conocer a una de tus amiguitas –espetó Ángela, asqueada de tener que hablar de esos temas. 
 
   -Ella no es…
 
   -¡Está bien, está bien! No me interesa lo que sea, pero como ya te dije una vez, sé discreto –Felipe la miraba sin entender-. Verás, no creo que presentarme…
 
   -¡Ángela, ya basta! –aunque había hablado en voz baja, había sido rotundo y gélido –Acabo de conocerla y no tienes porque… 
 
   -Bueno, entonces es culpa mía. No me gusta el halo de superficialidad que...
 
   -No la conoces –le reprochó.
 
   -Lo sé –admitió-. Ahora suéltame, quiero estar con mi familia.
 
   Al parecer, no iba a conseguir nada. Felipe cedió, y apenas la liberó, Ángela puso pies en polvorosa. 
 
   -¿Todo bien, hermano? –le preguntó Patricia desde atrás. Se había acercado al ver a la pareja en lo que parecía una disputa. 
 
   -¿Crees que Aurora es superficial? –preguntó sin dejar de mirar como su esposa se alejaba.
 
   -Sin duda, y un tanto descarada. 
 
   -Esperaba que pudiera ayudar a Ángela a socializar con nuestro círculo social, pero ya veo que…
 
   -Bromeas, ¿verdad? Es que quieres convertirla en una mujer materialista –espetó la joven molesta, aunque inmediatamente se dio cuenta que Ángela nunca se dejaría someter a semejante ilustración, y menos aún con la guía que su hermano había escogido.
 
   Felipe miró a su alrededor y reparó que la celebración de su boda estaba dividida en dos grupos: los invitados del novio y los de la novia.
 
   Su hermana tenía razón, Ángela era completamente antagónica a Aurora, pero lo extraño era que siempre le habían atraído las mujeres como ésta última. Atrevida, llena de sensualidad y sin ningún tipo de candor, al menos hasta que conoció a su esposa. La buscó y la vislumbró entre sus hermanas, riendo y conversando, demasiado risueña para su gusto. Obviamente, a él nunca le había dedicado expresiones así de resplandecientes. 
 
   Ángela no había querido juzgar a esa mujer por su apariencia, o porque hubiera estado coqueteando con Felipe. Pero en ese momento algo dentro de ella despertó y le nubló la razón. También, aunque nunca lo admitiría, estaba el parecido que tenía Aurora con la mujer con la que Rafael la engañó. Así que inevitablemente todo eso hizo imposible que pudiera darle una oportunidad a esa joven. 
 
   Eso le recordó la tonta excusa que Rafael puso para no ir a su boda. ¿Un viaje inesperado? Sí, claro, y ella podía volar. Aunque mejor que no hubiera ido, así no tenía que aguantarlo. Ya encontraría el momento para presumir de su matrimonio delante de él.  
 
    
 
   
 
    
 
   El sol casi se había ocultado cuando los últimos invitados se hubieron marchado. Hasta sus hermanas se habían ido ya. Frente a ella sólo estaban sus padres, de los que tenía que despedirse. 
 
   No podía creer que ya no fuera a vivir allí. Le llevó más de un minuto despedirse de cada uno. Parecía que no fuera a verlos nunca más. Y es que después de que sus hermanas se fueran de casa, pensaba que siempre viviría con ellos. No dejó de repetirles que no dudarán en acudir a ella si necesitaban algo. 
 
   -Gracias, cariño, estaremos bien –le había respondido su madre con ternura, después de un largo abrazo. 
 
   Felipe quería marcharse ya. Otra vez estaba sintiendo esas sensaciones que había experimentado cuando vio a Ángela con sus hermanas; eran alarmantes y demasiado angustiantes. Y no ayudaba que su hermana estuviera al borde de las lágrimas ni que su madre también se hubiera conmovido.
 
   -Pueden venir siempre que quieran, muchacha –comentó la señora Cruz al ver que Ángela no se decidía a irse. 
 
   La joven se sorprendió al escucharla, asintió y murmuró un ahogado gracias.
 
   No llevaban ni dos minutos en el coche hacia el que sería su nuevo hogar. Todos iban en silencio, Ángela porque estaba cansada, Felipe porque aún se sentía extraño, la señora Cruz porque no tenía nada que decir, y Patricia porque aún estaba emocionada por la emotiva despedida de hacía un momento, pero cuando sus emociones se suavizaron fue la primera en hablar. 
 
   -¿Los quieres mucho, verdad?
 
   -Sí, son muy importantes para mí –respondió girándose. Iba en el asiento del copiloto. 
 
   -Espero que lleguemos a tener algo así, que seamos como hermanas –añadió Patricia ilusionada.
 
   Ángela la miró con dulzura. Patricia era una de las personas más sinceras que había conocido y también quería afianzar ese vínculo. 
 
   -Ya te aprecio mucho, Paty. Estoy segura que llegaremos a ser hermanas de verdad –replicó risueña.
 
   Ángela vio como se le ensanchaba la sonrisa a su hermana política, y de reojo, como la señora Cruz sonreía levemente. Entonces, se acordó del comentario que había hecho cuando estaba despidiéndose de sus padres. Si se había conmovido quería decir que no era la persona intransigente que creía que era. Quizás, con el tiempo, podrían llegar a tener una relación más profunda.
 
    
 
   
 
    
 
   Lo que debería haber sido un pequeño paseo en coche de no más de veinte minutos, fue un viaje de casi una hora. Al parecer, mañana empezaba una feria en la ciudad y algunas calles ya habían sido cortadas. 
 
   Ángela acabó durmiéndose. 
 
   Patricia se ofreció a levantarla, pero Felipe no se lo permitió y le ordenó que se fuera a dormir. La joven entró refunfuñando, no le gustaba que su hermano acaparara tanto a su amiga. 
 
   Dora Cruz sonrió a su hijo, le deseó que su matrimonio fuera dichoso y también ingresó en la residencia. 
 
   Ángela no se enteró cuando su esposo la llevó en brazos al dormitorio, ni cuando la depositó en la cama que compartirían a partir de ahora. 
 
   Ver a su esposa en el lecho, a su merced, removió sus entrañas, y sin más demora empezó a besar su cuello. Saborearla era una delicia. 
 
   ¿Podría parar si ella se lo pedía? ¿Iba a despertarse o tendría que soportar un día más con esa presión en las ingles? Ya no creía poder esperar. 
 
   La reciente señora Cruz empezó a notar agitación en su interior. Un recóndito fuego que creía nunca más volvería a sentir había vuelto para consumirla produciendo ardientes sacudidas en su estómago. Desorientada, entreabrió los ojos y no reconoció nada a su alrededor. Entonces, un rostro apareció en su campo de visión, escuchó un suspiro de alivio y se apoderaron de sus labios. Sin pensarlo, empujó a quien quiera que estuviera allí y se incorporó.
 
   -¿Dónde… qué… -balbuceó confusa. 
 
   -Tranquila, pequeña. Soy yo, Felipe –ronroneó acariciándole la mejilla. 
 
   -¿Qué haces aquí? –preguntó apartándose.
 
   Felipe sonrió con picardía. Ver a Ángela recién levantada fue un deleite para sus sentidos.
 
   -Que yo sepa nos acabamos de casar, y de ahora en adelante esta será nuestra habitación.
 
   Ángela saltó de la cama como si ésta quemara. Se dio cuenta que Felipe le había bajado los tirantes del vestido. Volvió a colocárselos. ¿Cómo había llegado ese hombre tan lejos?
 
   -¡Ni hablar! Aquí hay muchas habitaciones, estoy segura que puedo ocupar alguna.
 
   -Ángela, dormiremos juntos todas las noches. Es lo que hacen los matrimonios. 
 
   -El nuestro es distinto –espetó Ángela-. Hablaré con alguna empleada para que me prepare una habitación –añadió dirigiéndose hacia la puerta. 
 
   Felipe se levantó despacio. Estaba decidido a ser paciente, pero no iba a llegar al extremo de que su esposa durmiera en otra habitación. La cogió desde atrás aprisionándola entre sus brazos. Aumentó la presión cuando su mujercita comenzó a sacudirse. Tenía que haber imaginado que no se amansaría de la noche a la mañana.
 
   -Dormirás aquí, conmigo, y serás mi mujer –exigió con firmeza. Hizo que se girara y se adueñó de sus labios.
 
   Ángela comenzó a golpearlo con fuerza en los hombros, pero él no pareció inmutarse y continuó besándola como si nada. Estaba prisionera. El beso de su marido era posesivo y exigente. La obligaba a abrir los labios y… se paralizó al sentir el roce de su lengua con la suya. Se derritió como la mantequilla. Las rodillas se le doblaron y no tuvo más remedio que apoyarse en su marido.
 
   Felipe aprovechó ese momento para llevar a su esposa de nuevo al lecho. Cuando estuvo seguro que la tenía bajo su merced, se alejó un poco de su cálido cuerpo para contemplarla. Su cuerpo se saturó de lujuria. Y eso que aún llevaba el vestido, pero es que sus labios hinchados y rosados, sus pupilas dilatadas y su dificultosa respiración eran maná para sus sentidos.
 
   -Ángela –susurró y volvió a adueñarse de sus labios. 
 
   Escuchar su nombre le provocó un estremecimiento en el estómago. Se rindió. Rodeó el cuello de su esposo con los brazos y gimió al sentir nuevamente su húmeda boca sobre la suya.
 
   Las caricias de Ángela eran cada vez más atrevidas. Ya no estaba tan seguro que él fuera el que llevara la voz cantante. Y es que el deseo que sentía por ella no dejaba de aumentar de forma titánica, haciendo que por momentos se sintiera como un novato. 
 
   De un momento a otro, se encontraron completamente desnudos. Estaban tan sumergidos en el mar de pasiones que habían creado para ellos que si alguien les hubiera preguntado como habían desaparecido sus prendas, no hubieran sabido que responder.
 
   Sin embargo, la magia desapareció en un santiamén cuando Felipe rozó los pechos de su esposa. Estaban demasiado sensibles desde hacía unos días, y la corriente eléctrica que sintió con ese simple roce fue demasiado para Ángela. Excitante, sí, pero inesperado para sus entrañas.
 
   Se separó de su esposo de un empujón, aunque no lo suficiente porque, cuando intentó salir del lecho, Felipe se lo impidió.
 
   -Deja que me vaya… -le pidió evitando su mirada. 
 
   -Angy, todo iba muy bien, ¿qué… -musitó su esposo cogiéndole el mentón para que lo mirara.
 
   -Están…están muy… muy sensibles –balbuceó con dificultad.
 
   Felipe tardó en comprender a qué se refería hasta que recordó el instante que Ángela se había apartado de él. Había intentado acariciarle los pechos. Bajó la mirada con curiosidad y esbozó una pequeña sonrisa. 
 
   -Tendré cuidado –le susurró en la oreja.
 
   -No, Felipe… no creo que pueda sopor…
 
   Felipe no esperó que Ángela terminara de hablar y atrapó un sabroso pezón entre sus labios. Pronto los gemidos de Ángela y la manera de curvarse hacia él exigiendo más, volvieron a avivar las llamas del frenesí. Entonces, algo más despertó en las profundidades de su alma que hasta ahora había permanecido dormido, y que él identificó como la urgencia de unirse a Ángela.
 
   Felipe se puso alerta cuando tocó la feminidad de su esposa. Esta vez no iba a confiarse. Así que cuando Ángela intentó apartarlo, apenas pudo moverse.
 
   -No, no… tenemos que parar… esto no…
 
   Felipe empezó a rozar los labios con los de su mujer. 
 
   -No es nuestra primera vez –musitó entre roce y roce. 
 
   -Lo sé, pero no… -no pudo continuar. 
 
   Por alguna razón las palabras se habían quedado en su garganta formando un tapón. Sabía lo que quería decirle, pero, allí estaba, con la boca entre abierta mirando el verde intenso de los ojos de su esposo, sintiendo la humedad y el calor de sus labios. 
 
   ¿Realmente quería detener aquello? 
 
   Era consciente que debían parar, que no podían tener ese tipo de relación. Un hombre como su esposo lastimaría su alma porque, no era tonta, estaba comenzando a encariñarse con él. No entendía porque aún después de decirle que podía tener idilios, seguía empeñado en seducirla.  
 
   Felipe escrutaba a Ángela con detalle. Quería saber que pasaba por esa cabecilla. Sabía que era una mujer inexperta, pero ya habían estado juntos, no tenía nada que temer. Entonces, ¿por qué lo miraba sin parpadear? Parecía una estatua. Era tímida, por lo que quizás le daba mucha vergüenza contárselo. Debía ser algo muy íntimo. Sonrió para tranquilizarla, y en ese momento, se le ocurrió que quizás aún recordaba el dolor de la primera vez. 
 
   -Esta vez no te dolerá –le susurró cerca de los labios. Luego, continuó rozándoselos. Fueron caricias tiernas y dulces.
 
   Finalmente, los suaves gemidos de su esposa le aseguraron que no lo rechazaría. Se colocó fácilmente entre sus muslos y su virilidad rozó la ingle de Ángela provocándole una pequeña convulsión.
 
   No esperó más. Ya sabía que estaba preparada para recibirlo, pero, por si acaso, como no se veía capaz de soportar otra interrupción, profundizó el beso y comenzó a introducirse en ella con suma lentitud. Las uñas de Ángela se clavaron en su espalda cuando terminó de penetrarla. 
 
   -Felipe… -la escuchó musitar con voz ronca.
 
   -Tranquila, pequeña, te llevaré a las estrellas –le susurró al oído. Comenzó a moverse pausadamente, quería sentir el calor de Ángela y la suavidad de su interior. 
 
   Mientras ella se aferraba con fuerza y subía las caderas para profundizar las penetraciones, él besaba su cuello y acariciaba sus pechos. Los dos estaban disfrutando de cada instante. Se miraban sin pestañear, y es que no hacían falta palabras.
 
   Ángela se sentía segura, deseada y… amada. Felipe estaba consiguiendo que olvidara sus temores. Le encantaba la ternura, consideración y pasión que le profesaba. Pronto sus pensamientos desaparecieron. Ya sólo pensaba en llegar allí. A ese lugar donde ya había estado y experimentado el más grande de los placeres. Las embestidas se estaban volviendo cada vez más rápidas e intensas, los besos más exigentes y las caricias más fogosas. Y por fin llegó. Un calor, que pensó que la consumiría, recorrió su cuerpo haciendo que se curvara del todo.
 
   Fue mágico.
 
   Al sentir como Ángela comenzaba a vibrar de placer, Felipe abrió los ojos para contemplarla y una fuerte punzada en el pecho lo desconcertó. Entonces, la pasión lo desbordó también a él y, con una última embestida, se abandonó en ella.
 
   Con las respiraciones agitadas y estremeciéndose aún por los placeres de la carne, los recién casados se encontraban en un estado de latencia que deseaban fuera interminable. Después de unos minutos sin moverse, Felipe se inclinó para depositar un cariñoso beso en la frente de Ángela. Luego se colocó a su vera, buscó las sábanas al pie de la cama, atrajo el tibio cuerpo de su esposa hacia él y los cubrió con ellas.
 
   Ángela aún seguía tan ensimismada con la experiencia que acababa de vivir que no se enteró cuando la arroparon. Sólo pensaba en acurrucarse para dormir. Por lo que cuando encontró el pecho tibio de su marido, apoyó la cabeza en él, cerró los ojos y suspiró. En menos de un minuto se sumió en un profundo sueño.
 
   Mientras sentía la suave respiración de Ángela, Felipe acariciaba el aterciopelado perfil curvilíneo de su espalda. Ahora que estaba más tranquilo, no podía dejar de sobrecogerse por lo que acababa de pasar. 
 
   ¿Podía ser posible que todo aquello fuera nuevo para él?
 
   Felipe sabía que no. 
 
   Entonces porque se sentía tan… tan novato tanto física como mentalmente. Y también estaba ese sentimiento de posesión hacia su esposa. ¿Cuándo había sentido él algo así por una mujer? Nunca que recordase. Pero saberla suya le producía una sensación de paz demasiado gratificante.
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   Ángela salió de la cama sin prestar atención al lugar donde se encontraba. Al abrir los ojos supo que se había quedado dormida y que tenía que apresurarse para ir a la empresa, y es que se sentía completamente renovada. Sentía que acababa de dormir por lo menos tres días seguidos. Tanto era así, que no se acordaba de los cambios que habían acontecido en su vida. 
 
   Así que cuando fue hacia donde debería estar su armario con su ropa, se detuvo en seco. 
 
   No estaba. 
 
   Miró a su alrededor y fue consciente de su actual situación. ¿Cómo había podido olvidarla?  
 
   -¿Qué ocurre, pequeña? –escuchó que le preguntaba una voz ronca.
 
   -Es muy tarde, tengo que ir a la empresa. Seguramente Gloria…
 
   -Ángela, ¿en qué demonios estás pensando? ¡Ayer nos casamos! –la confusión de sus ojos le manifestó que no lo había entendido-. Definitivamente voy a tener que decírtelo –añadió, y suspiró resignándose-. Hoy no irás a trabajar, y nos tomaremos unos días libres. Como no podemos irnos de luna de miel, al menos descansaremos unos días –se incorporó con la intención de regresar a su esposa al lecho, pero ésta retrocedió y se dio la vuelta de golpe. Lo último que vio Felipe fue un intenso rubor en las mejillas de Ángela. 
 
   -¡Haz el favor de taparte! –pronunció con voz temblorosa. 
 
   Felipe sonrió.  Sólo con ver su largo cabello cubriéndole la espalda, su bonito trasero y sus piernas torneadas, el deseo aumentó tanto que sintió una fuerte punzada en la entrepierna.
 
   -Vamos, pequeña, tienes todo el derecho a mirar –dijo caminando hacia ella. 
 
   -No digas tonterías –exclamó apartándole las manos de sus hombros.
 
   Felipe no se desanimó y la apresó entre sus brazos. Ella comenzó a forcejear, mas él la estrechó aún más contra su cuerpo y apoyó el mentón en la curvatura de su cuello. 
 
   -Volvamos a la cama –le susurró muy cerca del oído.
 
   La tentación de rendirse otra vez a los encantos de su esposo era descomunal. Sin embargo, en esta ocasión había dormido como un bebé, se sentía completamente renovada y dispuesta a enfrentarlo. Hasta ahora siempre la había pillado agotada. Como ayer, que después de un día extenuante, había acabado entregándose a él. 
 
   Pues bien, esta vez no.
 
   Los pequeños besos en el cuello y las delicadas caricias en sus sensibles pechos comenzaron a nublar su consciencia. Sólo tenía que dejarse llevar otra vez y… 
 
   No, si continuaba así, acabaría sintiendo algo por ese hombre, y él nunca la correspondería. 
 
   Felipe Cruz no era de los que se enamoraban y ella… odiaba admitirlo pero, por primera vez, algo le decía que podía llegar a sentir algo especial. Por eso, no podía dejar que las cosas fueran más allá.
 
    Despejó su mente de cualquier hechicera sensación, y cuando se sintió preparada, lo apartó y se giró para enfrentarlo. 
 
   -No, Felipe, esto no puede volver a pasar –le espetó con voz firme, o al menos lo intentó –Voy a mudarme a otra habitación.
 
   La verdad era que la fría mirada de Felipe la estaba empezando a acobardar…un poco, pero más aún lo hacía  encontrarse desnuda, y no sólo ella, también él. 
 
   Todo era tan vergonzoso.
 
   -Ángela, eres mi esposa y no hay más de que hablar. Te quedarás aquí, como debe ser –fue la directa respuesta del señor Cruz.
 
   ¿Cómo podía hacerle entender que ella no era tan fría como él? Él nunca involucraría sus sentimientos mientras que ella se sentía cada vez más vulnerable.
 
   -No te das cuenta que somos muy diferentes y yo, yo… no puedo permitir que sigas usándome. ¡No voy a ser otra más en tu lista de conquistas! –no podía seguir allí, despotricando y comportándose como una histérica. Se giró, y cuando vislumbró la puerta del baño, no lo pensó dos veces y entró.
 
   Felipe se quedó observando la puerta del baño. No esperaba que Ángela sacara las uñas tan pronto. Es verdad que ya había sufrido sus demostraciones de carácter, pero pensaba que las cosas estaban marchando bien, no creía que explotaría de repente sin motivo alguno. Bueno, al parecer, si que había uno, creía que la estaba usando. Tenía que eliminar esa idea de su cabeza porque necesitaba que confiara en él, y nunca lo conseguiría si la encontraba siempre a la defensiva.
 
    
 
   
 
    
 
   Mientras se duchaba intentó ordenar sus ideas. Todo lo que estaba pasando parecía tan inverosímil. No entendía porque Felipe había puesto sus ojos en ella. Ayer, cuando conoció a Aurora, un pensamiento apareció de la nada y no hacía más que torturarla; se había sentido tan insignificante entonces, muy poco femenina, y ella no era esa clase de persona. Siempre había estado segura de la mujer que era. ¿Qué le estaba pasando?  
 
   Le hubiera encantado irse de luna de miel. Eso hubiera significado más días de relax, pero acababa de llegar de unas vacaciones y no podía dejar desatendida la empresa por más tiempo. No quería aprovecharse más de su cuñado y sus hermanas. 
 
   Aunque quizás fuera mejor así. Si hubieran hecho un viaje, quien sabe si hubiera podido rechazar a Felipe. Estar entre sus brazos era una experiencia maravillosa, y por eso mismo no podía permitir que pasara otra vez. Tenía que cortar de raíz porque, al final, él acabaría cansándose de ella. Y un libertino como su esposo tiraría a la basura los sentimientos que pudiera tener hacia él. 
 
   Después de unas cuantas reflexiones más, salió de la ducha y se puso un alborno negro que encontró. Era muy grande, pero no pensaba salir desnuda.
 
   -¿Ya estás más tranquila? –le preguntó Felipe con mucha serenidad desde la cama.
 
   -Sí –respondió sin mirarlo y dirigiéndose hacia su equipaje-. Necesito que alguien me ayude a organizar mi ropa.
 
   -Ahora no es momento para eso. Tenemos que hablar, Ángela –dijo levantándose. 
 
   La joven se giró hacia él para enfrentarlo, pero su determinación desapareció cuando lo vio completamente desnudo. Le dio la espalda después de hacer un extraño chillido de lo más profundo de su garganta. 
 
   Felipe buscó unos pantalones. Estaba comenzando a mosquearse de tanto pudor. ¿Qué clase de mujer podía ser tan ardiente y, de repente, convertirse en una completa mojigata?
 
   -¿Mejor ahora? –musitó.
 
   Ángela asintió después de mirarlo de reojo, aún podía sentir las mejillas calientes.
 
   -Bien… Ahora dime, ¿de dónde has sacado que eres una más de mis conquistas? –al ver que su mujer no hacía otra cosa que mirar el suelo, caminó hacia ella, pero ésta retrocedió- ¿Ángela? –insistió.
 
   -Nadie, simplemente lo sé –espetó armándose de valor.
 
   -¿Lo sabes? ¿No querrás decir más bien que sabes todo lo que se dice de mí?
 
   Ángela no le dijo que sí, pero tampoco que no. No estaba bien enjuiciarlo, era consciente de ello, pero tampoco podía aceptarlo así sin más.
 
   -No es justo que me condenes –se acercó a ella, la cogió por la cintura e hizo que lo mirara-. Déjame demostrarte que he cambiado.
 
   Ángela lo miraba sin pestañear. 
 
   Sus palabras, el tono de su voz, los imperceptibles gestos de su cara, todo parecía tan sincero, pero… ¿Cómo podía confiar en una persona con semejante pasado? 
 
   -Sólo te pido eso. Se lo debemos al bebé que vamos a tener, ¿no crees?
 
   ¿Cómo rebatir ese último comentario? Ella también quería una familia para la criatura de su vientre, quizás…quizás con el tiempo se fuera todo ese recelo que le tenía. Masculló un apagado “Sí”.
 
   A Felipe le bastó esa débil respuesta para amoldar las manos al rostro de su esposa y darle un cariñoso beso. 
 
   -Bueno, ahora es mi turno –le informó mientras acariciaba la naricilla de su esposa con la suya. La confusión de Ángela lo hizo sonreír-. De ducharme –aclaró. 
 
   -¡Ah!
 
   -Por cierto, me encanta como te queda mi alborno –comentó Cruz, sonriendo. 
 
   -Lo siento, yo…
 
   -No estoy regañándote –la interrumpió rozándole los labios-. Puedes usarlo siempre que quieras, pero de verdad, te queda muy bien.
 
   Mientras Felipe se duchaba, Ángela aprovechó para cambiarse e inspeccionar la habitación. Hurgó en los armarios y encontró sitio para su ropa y objetos personales. Encontró una coqueta que, aunque no era de diseño antiguo, le gustó mucho. Tenía cuatro cajones con modernas manillas. El espejo llevaba un marco con un acabado muy detallado y el taburete estaba amueblado con una preciosa tela bordada. Sólo encajaba con esa habitación en el color porque, los demás muebles eran lisos y robustos, pero a Ángela le dio igual. Le gustó pensar que había algo allí que era exclusivamente para ella.    
 
   -¡Estás preciosa! –dijo Felipe al salir del aseo. 
 
   Ángela se dio la vuelta y se estremeció al ver el cuerpo desnudo de su esposo cubierto solamente por una toalla en la parte inferior.
 
   -Gracias –musitó entrecortadamente, evitando mirarle. 
 
   -Voy a cambiarme, después podemos bajar a…
 
   -Lo mejor será que te espere abajo –exclamó Ángela, dirigiéndose hacia la puerta rápidamente.
 
   Felipe suspiró al ver como se cerraba la puerta, pero después sonrió, después de todo, si Ángela no fuera tan tímida, probablemente no hubiera estado libre cuando la conoció. 
 
   Un vestido primaveral azul cielo, el pelo recogido en una trenza y unas sencillas sandalias blancas de vestir era todo lo que llevaba, pero, como le había dicho, estaba hermosa. Su esposa era una persona de gustos sencillos, y no le interesaban las cosas ostentosas ni lujosas, añadiría él.
 
    
 
   
 
    
 
   Después de desayunar, Ángela rebosaba alegría. Había podido comer sin las náuseas acechándola. Patricia y la señora Cruz fueron muy amables con ella, se había sentido como si estuviera en su casa. 
 
   Durante el desayuno, Felipe le insinuó que estarían muy ocupados todo el día, pero por más que le preguntó qué harían y a dónde irían, él no soltó prenda. De camino hacia el lugar que su esposo no quería revelarle, Ángela volvió a insistir. 
 
   -No seas impaciente –le contestó Felipe con una pícara sonrisa.
 
   Y, por fin, casi dos horas después, llegaron a una pequeña finca. 
 
   -¿Dónde estamos? –exclamó Ángela sin apartar la vista de la magnífica residencia que tenía delante.
 
   Era una casa al más puro estilo victoriano.
 
   -Es la casa de campo de mi familia –explicó sin dejar de observar el rostro de fascinación de su esposa-. ¡Vamos, ya verás cómo te gusta! –la cogió de la mano y la llevó dentro. 
 
   La decoración de la casa era preciosa. Los muebles antiguos, los magníficos cuadros, los diferentes empapelados, las coloridas alfombras y los pintorescos adornos; todo lo que la rodeaba la hizo sentir como si hubiera viajado a otro tiempo.
 
   -¿Cómo sabías que...?
 
   -Patricia –musitó sonriendo-. ¿Quieres ver las habitaciones del segundo piso?
 
   Ángela asintió con la cabeza porque se había quedado sin palabras. Le encantaban todos esos cachivaches, y no porque fueran costosos, sino porque estaba enamorada de esa época.
 
   -Todo esto es… -se giró para mirar a Felipe que estaba detrás, ya iban por la cuarta o quinta habitación-. No sabía que había casas así por aquí. 
 
   -Y no las hay. Esta casa es un regalo de mi bisabuelo a su esposa que, como tú, apreciaba mucho todas estas cosas. 
 
   -Es una casa preciosa –reafirmó acercándose a la cama.
 
   Acarició el singular cubrecama que tenía delante, como le apetecía tumbarse en él e imaginar que había pasado la noche allí, en esa gran cama rodeada de todos esos muebles. Iba a darse la vuelta, no estaba bien perderse en su imaginación y olvidar que no era la única allí, cuando la atraparon unos fuertes brazos y le dieron un cálido beso en la mejilla.
 
   -Todas esas sonrisas son sólo para mí –le susurró Felipe en el oído. 
 
   El afecto que le profesaba su marido hizo que se sintiera abrumada, después de todo, era la primera vez que intimaba de esa forma con un hombre. Pero tenía que empezar a familiarizarse con todo aquello.
 
   -¿Por qué no bajamos? Antes de entrar vi un gran jardín –dijo intentando aparentar normalidad. 
 
   -Muy bien –el carmín de las mejillas de su esposa era delicioso.
 
   Felipe había decidido ser paciente con su pudor, al fin y al cabo, Ángela era su esposa, y por lo tanto, sólo él podía estrecharla entre sus brazos y hacerla suya.
 
   Después de un paseo por el jardín, del que la señora Cruz estaba orgullosa, comieron en un restaurante cerca de allí, una pequeña finca rural. 
 
   -Gracias, Felipe, la casa es magnífica. 
 
   -De nada, pequeña. 
 
   Ángela siguió comiendo, no sabía que decir. Quizás lo correcto sería conocer también los pasatiempos de su esposo, que le gustaba hacer en su tiempo libre. En todo ese tiempo, habían hablado de muchas cosas. Él le había preguntado mucho de ella, pero ella… la verdad es que alguna pregunta si que había hecho, pero nada tan trascendental que le hubiera ayudado a conocerlo mejor.   
 
   -Me dijiste que no solías leer, entonces… ¿qué te gusta? –preguntó sintiendo que estaba siendo una entrometida. 
 
   -Me gustas tú –le musitó Felipe con una  media sonrisa. 
 
   -Me… me refería a…
 
   Su esposo conseguía que sus mejillas ardieran con demasiada facilidad. Esperaba que con el tiempo todos esos rubores desaparecieran, pero por ahora no le quedaba más remedio que pasar de ellos. 
 
   -Me encanta viajar, montar a caballo y… dibujar.
 
   -¿Dibujar? ¿Y qué sueles dibujar? –preguntó sorprendida. La verdad es que no se imaginaba a un hombre como su marido haciendo tal cosa. No porque no creyera que no pudiera tener talento, sino porque era… como podía decirlo, un fortachón sin delicadeza. 
 
   ¡Qué tonta! ¿Es que has olvidado lo delicado que puede ser? 
 
   Pero ya no podía borrar la pregunta con ese halo de duda que acababa de hacer.
 
   -Paisajes, pero no son nada del otro mundo. 
 
   -Me encantaría verlos –dijo entusiasmada, esperando no haberlo ofendido con su escepticismo. 
 
   -Sólo soy un aficionado –le aseguró Felipe, parecía reacio a querer enseñárselos. 
 
   -Aún así me gustaría verlos –insistió Ángela sonriendo, y le acarició la mano mientras lo miraba con ojitos tiernos, lo había visto hacer muchas veces en las películas y esperaba que funcionara con él.
 
   -Bien, te los enseñaré –cedió entrelazando los dedos de su mano con los suyos.
 
   Había funcionado, quizás demasiado bien, pero no se arrepentía, quería conocer a su esposo y dejar de sentirse incómoda en su presencia.
 
   Por la tarde, Felipe la llevó a los establos de su familia. No estaban lejos de la casa de campo, pero había que caminar unos diez minutos para llegar. Le contó que siempre habían pertenecido a la familia de la señora Cruz, que solía venir a menudo a practicar su deporte favorito. Le mostró sus favoritos y le habló un poco de la cría y el cuidado de ellos. Ángela escuchaba con atención y descubrió que, como a la señora Cruz, a Felipe también le encantaban los jamelgos. Al parecer era un deporte que practicaba desde que tenía memoria.
 
   De camino a casa, a Ángela la venció el cansancio y terminó durmiéndose. Había sido un día ameno y… había conocido mejor a Felipe. Se despertó un poco antes de llegar a casa de los Cruz. Ángela se ruborizó al darse cuenta que se había quedado dormida. Seguramente Felipe estaba tan cansado como ella y, para amenizar el regreso, debería haber entablado una conversación con él. Se disculpó, pero su esposo no se lo reprochó, al contrario, le dijo que era bueno que durmiera, tanto para ella como para el bebé.
 
   Después de una cena agradable con la familia de su esposo, Patricia y Ángela se retiraron después del postre, la primera porque tenía mucho trabajo pendiente del instituto, y la segunda porque quería subir a descansar. Por lo que en el comedor sólo quedaron madre e hijo. 
 
   -¿Cómo ha ido tu primer día de casado?
 
   -Bien –respondió Felipe recostándose en la silla.
 
   -Hijo, sé que no has tenido un buen ejemplo de matrimonio feliz, pero realmente espero que las cosas entre Ángela y tú funcionen. No dejéis que otras cosas sean más importantes que la familia.
 
   -¿Qué intentas decirme, madre? 
 
   -Ya sabes que no tolero a la familia de Ángela, pero ella es una buena muchacha –su hijo la estaba mirando fijamente, como si esperara que soltara algo inapropiado-. Lo que estoy intentando decir es que debéis intentar llevaron bien. Os habéis casado precipitadamente y todavía no os conocéis, así que espero que hayas terminado con tus aventu…
 
   Felipe se incorporó de golpe fulminándola con la mirada, intentó controlarse porque se trataba de su madre, pero no pudo callarse. 
 
   -¡Es suficiente, madre! Creo que ya está bien que todo el mundo me recuerde la clase de persona que soy.
 
   -Hijo, espera…
 
   Dora Cruz suspiró al ver como su hijo se marchaba furioso. Quizás se había pasado un poco, pero es que no quería que esa joven sufriera. Iba a hacer todo lo posible por tener una buena relación con ella, e incluso iría a las reuniones de su familia si era estrictamente necesario.
 
   Quería mucho a su hijo, pero le recordaba tanto a su difunto esposo que no podía evitar preocuparse por su nuera. Ella misma había soportado momentos muy duros cuando descubrió que su marido no era el que creía.
 
   Ricardo Cruz no se había casado con ella por amor, sino más bien porque era correcto que un hombre de su posición sentara cabeza. Eso es lo que le dijo cuando descubrió sus aventuras y tuvo que resignarse a un matrimonio de apariencia porque, el divorcio no era una opción para ella. 
 
   Ese era su gran defecto, le importaba lo que dijeran los demás. Por eso, en un intento por recuperar su cariño, si es que alguna vez existió, lo buscó en el lecho. Pero él le demostró una vez más que nunca cambiaría. Sin embargo, nunca se arrepintió de esa noche de pasión porque, gracias a ello, nació Patricia.
 
   Intentó que sus hijos no se dieran cuenta del tipo de relación que tenía con su padre, pero viviendo en la misma casa fue imposible. Además, no ayudó el desinterés que Ricardo Cruz mostraba hacia ellos. 
 
   Pero lo peor vino después. Cuando descubrió que su hijo había seguido los pasos de su padre, se sintió devastada. Tuvo que contentarse con saber que, al menos, Felipe respetaba a las muchachas decentes, es más, huía de ellas. Así que no lastimaría a muchachas inocentes, que una vez ella también fue.
 
   Por eso, cuando se enteró que iba a casarse con Ángela Paredes, sintió que la historia volvía a repetirse. No sólo se trataba de la familia de la joven. Eso era algo que estaba segura podía llegar a tolerar, se trataba de que no quería verla sufrir. Y cuando se enteró que estaba embarazada, se asustó por ese niño.
 
   ¿Sería un buen padre su hijo?  
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe se encerró en su despacho de un portazo. 
 
   ¿Qué iba a hacer ahora? Tenía una esposa rica, pero no tonta. Había sido un caprichoso escogiendo a Ángela, pero no se arrepentía, esa mujer lo volvía loco. 
 
   Quizás si se ganaba su confianza podía ir sacando el tema poco a poco y ella misma se ofrecería a ayudarlo. Sólo había un problema, el tiempo estaba acabándose.
 
   Por otro lado, su madre tampoco lo ayudaba con esos comentarios. ¡Tan difícil era creer que había cambiado! Al menos, por el momento no había puesto los ojos en otra mujer que no fuera su esposa. Así que nadie tenía que estar recordándole que se comportara. Se sirvió un vaso de coñac y lo bebió de un trago.
 
   No, Ángela no va a enterarse de tus mezquinos propósitos.
 
   Finalmente, después de un par de vasos más y sin encontrar ninguna solución a sus inquietudes, subió a su habitación. Todos sus fantasmas quedaron en segundo plano cuando encontró a su bella esposa durmiendo plácidamente. Se desnudó hasta quedarse en calzoncillos, se metió en la cama y atrajo el cuerpo caliente de Ángela. Luego, le cogió el mentón y le inclinó la cabeza ligeramente para ver su rostro. Nunca dejaría de admirar esas largas y espesas pestañas, su nariz perfecta, esas preciosas mejillas que formaban radiantes sonrisas, y su boca… esa exquisita boca era la guinda del pastel. El labio inferior era un poco más grueso que el superior; lo rozó con el pulgar y le encantó la graciosa mueca de Ángela como respuesta. 
 
   No podía despertarla. Sabía que estaba agotada y no quería interrumpir su profundo sueño. Así que se conformó con un casto beso. Minutos después, también dormía profundamente.
 
    
 
   
 
    
 
   Cuando despertó, alargó el brazo para atraer el tibio cuerpo de Ángela hacia él, pero no encontró más que sábanas vacías. Después de un largo suspiro de desilusión, se apresuró en levantarse, darse una ducha rápida, cambiarse y bajar a desayunar. 
 
   “Es una tontería sentir decepción por no encontrar a tu esposa en la cama”, pensó mientras bajaba las escaleras.
 
   La extraña sensación, que había germinado en su cuerpo al encontrarse solo, aumentó cuando no vio a Ángela desayunando con su familia.
 
   -¿Dónde está Angy? –preguntó sentándose, tenía que mostrarse sosegado.
 
   -No lo sé, hijo. 
 
   -¿No debería estar contigo? –comentó Patricia con un poco de presunción.
 
   Felipe no estaba de humor para aguantar bromas. 
 
   -Voy a buscar…
 
   -Buenos días a todos –exclamó Ángela entrando al comedor, estaba radiante y llena de vida.
 
   Felipe iba a reprocharle su desaparición, pero el afectuoso beso que le dio en la mejilla lo pilló tan desprevenido que se quedó sin voz y Patricia se le adelantó.
 
   -¿Dónde estabas?
 
   -En el jardín. El señor Ramos me ha hecho de guía, es una persona muy amable. Ayer me gustó mucho el jardín de vuestra casa de campo y quería ver el que hay aquí también –explicó la joven-. El señor Ramos me dijo que usted se encarga de ellos a consciencia –dijo mirando a su suegra-. Tiene unas flores preciosas, señora Cruz.
 
   -Gracias, Ángela –respondió la mujer orgullosa-. La verdad es que la jardinería es una de mis pasiones…
 
   Felipe estaba encantado de ver a su esposa tan risueña y parlanchina. Todos intervenían en la conversación, todos menos él, que no podía dejar de observarla. Pero su buen humor desapareció cuando una empleada los interrumpió informando que la nueva señora Cruz tenía una llamada, y para colmo, ya traía el teléfono con ella.  
 
   Ángela se levantó cuando la muchacha le extendió el aparato y le dijo que se trataba de Gloria. Se disculpó con todos antes de retirarse, sin embargo, no fue muy lejos. Su esposo la había sujetado con fuerza por la muñeca. 
 
   -No vas a contestar –le ordenó.
 
   -Claro que sí, hay algunos asuntos que sólo puedo solucionar yo. 
 
   -Ángela…
 
   La joven se liberó de su marido. 
 
   -Cinco minutos, sólo te pido eso –fue lo último que dijo antes de desaparecer.
 
   -¿Por qué no dejas que conteste? Es una simple llamada. 
 
   -No te entrometas, Paty –le advirtió su hermano. 
 
   -¡Pero bueno! Espero que no te hayas propuesto convertirla en una mujer sumisa que obedezca todas tus órdenes. Angy puede tener carita de ángel, pero… pero es una mujer independiente y odia el machismo tanto como yo.
 
   Patricia se levantó con ímpetu después de su diatriba y se marchó refunfuñando, hizo caso omiso de los reproches de su madre que, pese a que no aprobaba lo que acababa de hacer su hija, estaba de acuerdo con ella.
 
   -Felipe, me alegra que no quieras que Ángela trabaje tanto, pero tu hermana tiene razón. Tu esposa es una mujer independiente que necesita sentirse útil.
 
   -Lo sé, madre, sólo quiero que olvide el trabajo por unos días –declaró Cruz.
 
   -Lo entiendo, hijo, pero… ten en cuenta que para Ángela es difícil abandonar una de sus principales obligaciones. 
 
   Felipe se despidió de su madre, no iba a discutir ese asunto con ella. Había decidido pasar por alto sus comentarios de anoche, pero en esta ocasión no estaba seguro de poder hacerlo. 
 
    
 
   
 
    
 
   Apoyado en la puerta de su habitación, Felipe observaba como su mujer iba de un lado para otro. Parecía contrariada, pero en ningún momento alzó la voz.
 
   -Menos mal –escuchó que decía cuando colgó el teléfono y se dejó caer sobre la cama.
 
   -¿Todo va bien? –preguntó Cruz sin moverse.  
 
   Ángela se incorporó y lo miró recelosa. 
 
   -Sí –respondió, y se dirigió hacia sus maletas. No veía mejor momento para ponerse a ordenar sus cosas. Necesitaba ocupar su mente.
 
   Esa mañana se había despertado temprano como de costumbre, y después de sentirse un tanto extraña por amanecer otro día más entre los brazos de Felipe, se quedó observándolo un buen rato. Le gustaba su fuerte mandíbula, sus pobladas cejas, el contacto de su barba incipiente y… Se dio cuenta de lo que estaba haciendo y salió de la cama lo más rápido que pudo. Tuvo cuidado de no despertarlo. Por eso, cada vez que recordaba aquel momento, y no podía evitarlo porque tenía al implicado delante, un ligero sofoco recorría su cuerpo.
 
   Después de lavarse y vestirse, bajó a desayunar. Sabía que aún era muy temprano para que las mujeres Cruz estuvieran desayunando, y es que levantarse a las seis de la mañana se había convertido en una costumbre. Así que se dirigió directamente a la cocina donde conoció a Doris, la cocinera.
 
   Le había costado convencerla para que la dejara desayunar con ella, pero una vez lo consiguió, fue fácil ganarse su confianza. Le gustaba conocer las inquietudes de los empleados, y si podía tenderles una mano, mejor.
 
   Cuando vio a Doris un poco inquieta, seguramente porque no sabía cómo decirle que tenía cosas que hacer, se disculpó y salió de la casa. Ya era hora de conocer el jardín. Para su suerte, se encontró con el señor Ramos, que se mostró encantado de verla allí, y más aún de responder a todas sus preguntas. 
 
   Luego, cuando encontró a todos en el comedor, pudo comportarse con naturalidad. Si no estaba a solas con Felipe, no se sentía cohibida. Pero ahora, que podía sentir únicamente su presencia, la agitación que sentía y que había nacido desde lo más profundo de su ser, no dejaba aumentar.
 
   Estaba a punto de sacar una prenda de una de sus maletas cuando una mano la detuvo. Ángela retrocedió sorprendida y chocó con una roca.
 
   -Angy, yo no quiero que dejes de trabajar, sólo quiero que descanses por unos días –le susurró su esposo al oído. 
 
   Ángela se dio la vuelta y la mirada esmeralda que se encontró, le produjo una punzada en el estómago.
 
   -Lo sé, pero… -el índice de su marido sobre su boca, la hizo callar. 
 
   Felipe no quería que Ángela dijera algo que pudiera ocasionar una discusión, por lo que sus intenciones únicamente habían sido las de silenciarla. Sin embargo, la suavidad de esos labios fue una tentación demasiado grande y sustituyó el dedo por sus labios. Ángela no tardó en abrazarlo y pegarse a él.
 
   Al abrir los ojos, Ángela ya no estaba de pie abrazada a su esposo, sino tumbada, prácticamente desnuda y con Felipe sobre ella besándola ardientemente. Por un momento todo lo que la rodeaba había desaparecido, así de intensas eran las sensaciones que ese hombre le producía, y aunque no era la primera vez, hoy se sentía más susceptible que nunca. Así que ser consciente de eso la asustó e intentó incorporarse, pero la fogosidad de Felipe se lo impidió y se sumergió de nuevo en esas maravillosas sensaciones. 
 
   A Felipe le encantaba tener en sus brazos a la fierecilla que lo volvía loco. No dejó ningún milímetro de su piel por explorar, entreteniéndose sobre todo en sus pechos porque sabía lo sensibles que estaban. Después, cuando se aseguró que estaba preparada para recibirlo, la penetró con fuerza. Inmediatamente, su esposa lo envolvió con sus piernas para exigirle que se moviera. Las penetraciones fueron intensas. Los dos jadeaban y gemían de placer. 
 
   Entonces, Felipe se arriesgó a probar algo nuevo. Sujetó por la cintura a su mujer y la levantó con él. Ahora,  ambos estaban sentados, y Ángela firmemente agarrada a él. La separó un poco para ver su cara. 
 
   -Tranquila, pequeña –la besó en la nariz-. Sé que esto es nuevo para ti, pero…
 
   Ángela se adueñó de los labios de su marido. Se había asustado al sentir que la levantaba, pero, inmediatamente, aquel cambio de posición hizo que lo sintiera muy dentro de ella. Le gustó. Era algo completamente nuevo, algo que sabía sería una experiencia inolvidable. Así que impaciente por la quietud de su esposo, lo besó y se estrechó contra él. No podía esperar más, necesitaba sentir a Felipe. 
 
   En un primer momento, Cruz se sorprendió del ímpetu de Ángela, pero no perdió tiempo y le dio a su esposa lo que quería.
 
   Mientras Ángela vibraba de placer entre sus brazos, Felipe la recostó nuevamente en la cama y, con una última embestida, liberó todo el calor que su cuerpo ya no podía retener. Pasó casi un minuto hasta que sus respiraciones se normalizaron, entonces, Cruz apartó los mechones que tenía Ángela en la cara y la besó despacio.
 
   Si alguien le hubiera dicho a Ángela que se quedaría dormida a esas horas del día se hubiera reído incrédula, pero su esposo lo estaba consiguiendo, y mientras le acariciaba la espalda con una de sus fuertes manos, se adentró en el mundo de los sueños. 
 
   Todas sus convicciones se estaban resquebrajando. Ganarse la confianza de Ángela… ¿implicaba comenzar a sentir algo por ella? Y no se trataba de atracción física, era algo diferente. Porque, seamos justos, nunca había tenido ni querido intimar así con una mujer. Hasta le había contado cosas como su afición a montar o a pintar. ¡Y él nunca hablaba de eso con sus amantes!
 
   Y cuando hacían el amor… ¡Santo cielo! Apenas podía controlarse.
 
   Bueno, por ahora únicamente estaba claro que debía ordenar sus prioridades y desenmarañar, de alguna forma, todo ese lío que tenía en la cabeza. 
 
   Miró a su esposa. Estaba durmiendo profundamente. De repente, sus labios se entreabrieron un poco y recordó como hacía tan sólo un momento habían capturado los suyos. Esperaba tener que lidiar con ella cuando hizo que cambiaran de posición, pero Ángela ya había decidido que le gustaba, y tenía que admitir que aún seguía sorprendido y maravillado al mismo tiempo.
 
   Felipe estaba a punto de quedarse dormido también cuando tocaron la puerta. Se levantó rápido, pero con cuidado de no despertar a Ángela. Al abrir la puerta se encontró con una Patricia bastante impaciente. 
 
   -Me gustaría hablar con Angy -Patricia hizo ademán de querer entrar, pero Felipe se lo impidió manteniendo la puerta bien sujeta a su cuerpo semidesnudo. 
 
   -Tendrá que ser más tarde, Paty. Ahora mismo Angy está durmiendo –su hermana tenía unos días libres en el instituto. Era su último año y estaba siendo el más duro de todos. Así que estaba contento que pudiera descansar unos días, pero no iba a permitir que estuviera encima de su esposa todo el día.  
 
   -¡Mientes! Apenas son las…
 
   -¿Por qué iba a hacerlo? –preguntó inocentemente-. Sabes muy bien que nos acabamos de casar, y que por lo tanto estamos muy ocupados –le explicó con satisfacción masculina. 
 
   Su hermana se puso colorada, pero no iba a sentirse culpable. Últimamente estaba volviéndose muy atrevida.            
 
      -Está bien. Cuando despierte, dile que quiero hablar con ella –musitó Paty antes de irse.
 
   Le gustaba que su hermana y su esposa se llevaran bien. La verdad es que la quería mucho, pero no sabía cómo intimar con ella para que le contara sus inquietudes. Así que ahora que Ángela estaba allí, tendría a alguien a quien recurrir. Tenía que aceptar que no eran de esos hermanos que se contaban confidencias, mas se tenían cariño. Además, siempre había habido un respeto mutuo entre ellos. Excepto, quizás, cuando tenía que decidir por su bienestar. 
 
   Cerró la puerta y miró hacia la cama, Ángela se había sentado y lo miraba expectante. 
 
   -¿Quién era?
 
   Felipe se acercó, se puso a su espalda colocando las piernas a los lados de ella e hizo que se recostase sobro su torso.
 
   -Mi hermana. 
 
   -Quizás es importante… -Felipe no dejó que se levantara. 
 
   -Después –susurró con voz ronca, y la besó en el cuello con suavidad.
 
   Ángela olvidó sus intenciones de abandonar la cama y se dejó llevar. 
 
   No bajaron hasta la hora de comer, y cuando terminaron, Felipe la arrastró nuevamente al lecho. Fue muy vergonzoso, especialmente por las miradas de Patricia y su suegra. La primera con tristeza, y la segunda con complicidad.
 
    
 
   
 
    
 
   Casi dos semanas después, Ángela comenzaba a creer en el cambio de Felipe. La llevaba a sitios que sabía le gustarían e incluso le enseñó las pinturas que había sido tan reacio a mostrarle. Era cariñoso, atento, alegre y, lo más importante, sincero. Ahora ya no tenía ninguna duda de que su hijo tendría una familia. 
 
   Ese día, después de comer, Patricia se la llevó a su habitación, y mientras lo hacía, manifestó a todo el que pudiera escuchar que también tenía derecho a pasar tiempo con ella. 
 
   Felipe la dejó hacer y aprovechó el momento para revisar el informe financiero que había llegado esa mañana. No era nada alentador. Si quería salvar el patrimonio de los Cruz necesitaba capital, pero en esos momentos no sabía dónde demonios conseguirlo, y aún era demasiado pronto para hablar de ello con Ángela. 
 
   -Señor, tiene una visita –le comunicó Richard apartándolo de sus preocupaciones- Pero si me deja darle un consejo, creo que no debería recibirla –el mayordomo no parecía estar bromeando.  
 
   -¿De quién se trata? –preguntó Felipe con curiosidad. Muy raras veces Richard le daba consejos. 
 
   -La señorita Aurora Almeda, señor. 
 
   ¿Aurora? ¿Qué está haciendo aquí? 
 
   Por supuesto, ya no quería que Ángela se relacionara con ella. No después de comprender que Patricia tenía razón. Quizás había venido para que cumpliera la tonta promesa que le hizo de intervenir para que Ángela y ella se hicieran buenas amigas.
 
   Tendría que desilusionarla. 
 
   -Hazla pasar, Richard.
 
   El mayordomo arqueó una ceja, pero no dijo nada y se marchó en busca de la visita.
 
   -¡Felipe! ¡Qué placer volver a verte! –exclamó Aurora apenas se quedaron solos.
 
   Cruz vio perfectamente la mirada de Richard antes de que cerrara la puerta tras ellos.
 
   Decepción. 
 
   Al parecer, hasta los empleados ya lo habían juzgado.  
 
   -Igualmente –respondió sin ninguna emoción, y le señaló la silla que tenía frente a su escritorio para que tomara asiento. 
 
   -¿No te sorprende verme aquí? –preguntó sentándose lentamente. Cruz asintió con la cabeza-. Pues verás, estaba muerta de la curiosidad por saber cómo iba tu matrimonio, además de que no se me olvida la promesa que me hiciste. 
 
   -No quiero ser descortés, Aurora, pero creo que sólo a mi esposa y a mí nos debe interesar como va nuestro matrimonio, y en lo que respecta a la promesa que…
 
   - ¡Oh, vamos! eres uno de los mujeriegos más reconocidos de la ciudad –lo miró directamente a los ojos-. Ojalá te hubiera conocido antes. Había oído hablar de ti, pero con tus constantes viajes estos últimos dos años fue imposible… hasta ahora –la sensual sonrisa de Aurora hubiera dejado sin respiración a cualquiera, sin embargo él conocía muy bien esos trucos ensayados que tenían un único propósito: hechizar.
 
   ¡Demonios! En otra ocasión le hubiera seguido el juego, mas ahora era lo que menos le apetecía. Incluso sintió un poco de asco y enfado porque una mujer se le estuviera insinuando sabiendo que ahora era un hombre casado.
 
   -Aurora, creo que deberías marcharte –dijo entre dientes. 
 
   -¡Oh, vamos! –la señorita Almeda se levantó y fue hacia él-. Te casaste con esa mojigata por interés, ¿no es así? Fui a la fiesta de cumpleaños que le organizaron. ¡¿No te diste cuenta?! Le estaban buscando marido –se arrimó más a él para que sintiera su exuberantes pechos. 
 
   -¡Suficiente! –exclamó abandonando la silla y poniendo distancia entre esa arpía y él, no porque se hubiera asustado, sino porque tenía ganas de estrangularla- No sé quién te habrá contado esas sandeces, pero ya puedes decirle que está muy equivocado. Y ahora, haz el favor de marcharte –repitió Felipe apretando la mandíbula.
 
   La risa de Aurora retumbó en sus oídos. Felipe retrocedió un paso más. Si nadie callaba a esa bruja, acabaría olvidando que tenía delante a una mujer.
 
   -Eres un gran actor. Si no conociera tu pasado, diría que…, pero a mí no me engañas –declaró Aurora después de su sonora risotada-, siempre serás un calavera.
 
   Entonces, la puerta se abrió de golpe. 
 
   -¿Qué hace esta mujer aquí, Felipe? –rugió la voz de Patricia. La joven había ido en busca de algo para comer. 
 
   -Aurora ha venido a desearnos felicidad a mi esposa y a mí, pero ya es hora de que se vaya –contestó Cruz impasible.
 
   Antes de retirarse, los ojos de esa víbora le lanzaron un claro mensaje, las cosas no iban a quedarse así.
 
   -Felipe, no puedes volver a las andadas –le espetó su hermana echando chispas por los ojos. 
 
   -¿A qué te refieres, Patricia Cruz? –preguntó Felipe con tono de advertencia, pero su hermana, al parecer, no captó el mensaje. 
 
   -Pues… que seguramente vas a convertirla en tu amante, ¿verdad? ¿La has llamado tú, no? Eres… eres un…
 
   -¡Ya basta, Patricia!
 
   Su paciencia tenía límites, y su hermana se había encargado de agotarla. Primero su madre y Richard. Después Aurora, y ahora su hermana. ¡Maldita sea!
 
   -¿Quieres saber lo que ocurre? –Patricia asintió-. Bien, cierra la puerta. 
 
   Y se lo contó todo. 
 
   No supo porque. Quizás porque estaba cansado de cargar con esa carga él solo, la cuestión era que ahora su hermana también conocía la situación en la que se encontraban, y peor aún, el motivo por el que había decidido seducir a Ángela.
 
   Por un momento el semblante de Patricia no parecía culparlo, pero es que aún estaba asimilando lo que acababa de contarle porque, cuando estalló, fue furia en estado puro. 
 
   -No puedo creer… No puedo creer que hayas sido capaz de semejante ruindad –el fuego de rabia que Patricia estaba sintiendo por dentro le impidió continuar. Quería decirle tantas cosas a su hermano, la mayoría blasfemias. Incapaz de controlarse, se acercó a él y le propinó una sonora bofetada que hasta a ella le dolió.
 
   -Me lo merezco –aseveró Felipe-, pero todo ha cambiado. Ahora yo…
 
   -¡Nada ha cambiado! Eres despreciable y me avergüenzo de ser tu hermana. Hay otras formas de resolver los problemas sin tener que lastimar a nadie. Buscar la salida más fácil sin pensar en las consecuencias es… es miserable. ¡Casarte con Angy por su dinero! Eres… eres… Dime, ¿cómo piensas pedírselo? –su hermana lo estaba fulminando con la mirada. Parecía haber perdido el respeto por él.
 
   Felipe quería hacer entender a Patricia que ya no pensaba igual, que tenía pensado buscar una alternativa, pero no tuvo tiempo porque salió disparada. Las lágrimas en sus ojos y su mirada de lástima le encogieron el corazón. 
 
   Suspiró. 
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela no había querido escuchar. Iba a llamar a la puerta cuando oyó gritos. Los hermanos Cruz se encontraban en una acalorada discusión. Ya había decidido que lo mejor era no intervenir y marcharse cuando lo que escuchó la paralizó. Un sudor frío recorrió su cuerpo. 
 
   En no más de un minuto, vio salir a Patricia corriendo. Había cerrado la puerta violentamente provocándole un pequeño respingo. Creía que la tendría en frente en cualquier momento, pero, gracias al cielo, cogió el sentido contrario al que se encontraba, hacia las escaleras. 
 
   Ángela se apoyó en la pared y comenzó a respirar profundamente para intentar tranquilizarse. 
 
   ¿Se había casado con ella por su dinero? 
 
   ¡POR SU DINERO! 
 
   ¿Y su hijo? ¿Qué era? ¿Un medio para un fin? ¿Lo había usado para conseguir que se casaran? 
 
   No, ella era la que había decidido que se casaran cuando Rafael le aseguró que podía conseguir que volviera con él, ¿verdad?
 
   ¡Rafael! ¡Felipe! ¿Cómo había tropezado dos veces con la misma piedra? 
 
   Incapaz de sacar conclusiones y más confusa que nunca, se apartó de la pared con lentitud y regresó a su habitación. El cuerpo le pesaba así que se dejó caer en la cama, entonces las lágrimas comenzaron a salir a borbotones. Rabia, impotencia y decepción, todo eso expresaban. 
 
   No supo cuanto tiempo estuvo así, ni cuando se quedó dormida.
 
    
 
   
 
    
 
   Las maravillosas sensaciones que la despertaron hicieron que suspirara de placer. Felipe estaba besando, lamiendo y acariciando su cuello. Una de sus manos se introdujo por debajo de su camisa y recorrió su perfil curvilíneo muy lentamente hasta llegar a su pecho. Se estremeció. 
 
   -Felipe –ronroneó mientras introducía sus manos en el cabello de su esposo. 
 
   De repente, su mente decidió recordar y la realidad golpeó su corazón con fuerza.
 
   Empujó el pesado cuerpo de su esposo, y cuando sus miradas se cruzaron, la confusión en los ojos de Felipe hizo que comenzara a hervir de rabia. Necesitaba una ducha, y cuanto más fría, mejor.
 
   Felipe se quedó observando la puerta del baño. Ángela lo había rechazado, y por alguna razón parecía furiosa.
 
   Comenzaba a irritarle que usara el baño cada vez que decidía huir de él. No quería discutir con ella por algo tan nimio, pero tampoco iba a seguir callado. Decidió no esperar a que saliera para pedir explicaciones, por lo que abrió la puerta de golpe esperando que no estuviera cerrada. 
 
   -¿No te han enseñado a tocar? –le reprochó Ángela volviendo a abrocharse los botones de la camisa que llevaba.
 
   -¡Eres mi esposa! Además, creía que habías dejado el pudor de lado, y no veo por qué debería…
 
   -Aunque seamos marido y mujer, merezco respeto y privacidad. 
 
   -Ángela no saques las cosas de contexto. Sabes muy bien que te respeto, y por lo que corresponde a la privacidad…bueno, si no supiera que algo raro está pasando, no hubiera entrado así –refutó Felipe sin alzar la voz.
 
   Estaba más confundido que antes. ¿Qué demonios había sucedido durante el tiempo que no había estado con ella?
 
   Ángela pasó junto a Felipe, necesitaba salir de allí, mejor dicho, quería abandonar esa casa para siempre. No quería volver a ver a ese hombre en lo que le quedaba de vida. Él mismo acababa de hacer añicos la confianza que le había pedido.  
 
   Sin embargo, no pudo ir muy lejos. Felipe la había cogido por los hombros y la había hecho girar hacia él para que lo mirara.
 
   Ángela se mantuvo cabizbaja, apretando los puños y la mandíbula con firmeza. 
 
   ¡Cómo le gustaría ser más fuerte que él y darle la paliza que se merecía! 
 
   La impotencia le formó un nudo en la garganta, y éste le provocó un intenso escozor en los ojos, pero no iba a darle el gusto de que la viera llorar. Felipe no se merecía ninguna de sus lágrimas. ¡No, no, no, no se las merecía!
 
   -¡Ángela, mírame!
 
   La aguda punzada en el pecho que sintió cuando vio lágrimas en las mejillas de su esposa, hizo que olvidara cualquier protesta y aumentara la urgente necesidad de resolver las inquietudes de Ángela. 
 
   -¡Dios mío! –exclamó estrechándola entre sus brazos con fuerza-. Dime, pequeña, ¿qué ha pasado?
 
   Toda esa preocupación parecía tan sincera, tan real, y sin embargo era una farsa. 
 
   -No quiero que me toques –gritó apartándolo con toda la fuerza que pudo reunir-. Soy una tonta, una completa ingenua –Entonces recordó el informe económico que le había presentado Gloria pocos días después de la visita del señor Cruz a la fábrica de los Paredes. 
 
   -Ángela, ¿porqué…
 
   -¡Ya basta, deja de fingir! ¡Lo sé todo, os oí! –Lo había sabido desde el día que leyó ese informe. Una vocecilla interior se lo decía, pero ella, pecando de ingenua, había decidido ignorarla. Nadie podía ser tan mezquino como Rafael Espejo. Se había equivocado, existía alguien incluso peor que Rafael Espejo y lo tenía frente a ella.  
 
   Cuando vio cómo los ojos de Felipe se agrandaron, no necesitó nada más para confirmar que todo era verdad. La ínfima esperanza que aún quedaba en su corazón se esfumó. ¿Y es que acaso aún había algún atisbo de esperanza en su corazón? No podía creer que estuviera esperando que la sacaran de su error.
 
   Dejó a Felipe allí plantado. Necesitaba alejarse de esa casa, necesitaba estar con las personas que amaba y que la amaban.
 
   Necesitaba el calor de sus hermanas.
 
    
 
    
 
    
 
   12
 
   Abatida y con el único deseo de olvidar, Ángela llegó a casa de Celeste sin saber muy bien cómo. Recordaba vagamente haber cogido un taxi. Apretó la mandíbula cuando se dio cuenta que lo que había ocurrido la había afectado de tal forma que había perdido la percepción del tiempo y del espacio.
 
   -¡Angy! ¿Qué haces por aquí? –la voz de su hermana no podía transmitir más felicidad, lo que hizo que se sintiera aún más desdichada-. ¡Dios bendito! ¿Qué ha pasado? –exclamó Celeste al verle la cara. 
 
   -Llama a Gaby, Cel, os necesito a las dos –pidió Ángela apoyándose en su hermana. 
 
   -Claro, pero…
 
   -Os necesito a las dos –repitió la joven hundiendo la cabeza en el cuello de su hermana.
 
   Finalmente, Celeste llevó a Ángela a una habitación donde tendría la privacidad que necesitaba. La trató con tanto cuidado, que Ángela se sintió de cristal.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe se encontraba sentado al pie de la cama con la cabeza entre las manos. Intentaba hallar una solución cuando Patricia irrumpió en la habitación.
 
   -Felipe, ¿qué ha pasado? ¿no me digas que se lo has contado a Ángela? –la señorita Cruz supuso por la expresión de su hermano que había acertado-. Tienes que ir a buscarla, la he visto salir y no parecía estar bien.
 
   Felipe salió corriendo apenas entendió el significado de esas palabras. La buscó por toda la casa y los alrededores, pero no la encontró. 
 
   Se suponía que se había marchado de la habitación y no de la casa. 
 
   ¡Maldita sea! 
 
   Si le ocurría algo, nunca se lo perdonaría.
 
    
 
   
 
    
 
   -¡Ahora vas a contarnos que ha pasado! –le exigió Celeste a Ángela. No había sido ruda, ni siquiera había alzado la voz, pero implícitamente le estaba diciendo que no iba a aceptar más evasivas. 
 
   Gabriela había llegado hacía sólo diez minutos. Y ahora, tanto ella como Celeste estaban sentadas junto a Ángela, observándola y, obviamente, muy preocupadas.
 
   Ángela no recordaba haberse sentido nunca así. Ni siquiera cuando pasó lo de Rafael. Y después de aquello, creía que eso sería lo peor que le pasaría nunca. 
 
   ¡Qué tonta! 
 
   ¡Qué crédula había sido!
 
   Así que, como en ese entonces, recurrió a la compañía de sus hermanas. Ellas habían conseguido que se sintiera mejor. Aunque ahora no estaba segura de que estuviera funcionando, pero al menos allí no se sentía fuera de lugar.
 
   Después de respirar hondo varias veces, las palabras empezaron a brotar de su boca y, de repente, sin que hubiera terminado de hablar, Celeste se levantó con ímpetu y, prácticamente, se abalanzó hacia la puerta. Afortunadamente, Gabriela la alcanzó. 
 
   -¡Suéltame, Gaby! Voy a matar a ese hombre. 
 
   -Celeste, por favor, no… no quiero que hagas nada –le rogó Ángela.
 
   -¡Pero, Angy, lo que ha hecho ese granuja no tiene perdón! Alguien tiene que castigarlo. 
 
   La furia en los ojos de su hermana le subió el ánimo, incluso pudo esbozar una pequeña sonrisa.
 
   -Vamos, Celeste, ¿es qué quieres que Cristina se quede sin madre? – comentó Gabriela para que su hermana recapacitara.
 
   -Bueno, está bien, no lo mataré, pero se merece una buena tunda.
 
   Ángela estaba a punto de echarse a reír al imaginar a su hermana, que no superaba el metro sesenta, escarmentando a Felipe cuando escuchó lo siguiente. 
 
   -Hugo se encargará.
 
   Inmediatamente se levantó para detenerla también 
 
   -¡Basta, Celeste, por favor! Sé que tus intenciones son buenas, pero… pero no quiero que intervengáis. Necesito arreglar esto yo sola –razonó de forma tajante.
 
   Una vez volvieron a sentarse, sus hermanas le preguntaron al mismo tiempo.
 
   -¿Qué piensas hacer?
 
   -Volver a casa de los Cruz y hablar con Felipe. Si quiere mi dinero se lo daré, pero tendrá que ser bajo mis condiciones –explicó la mediana de las Paredes con un brillo desafiante en los ojos.
 
   -Angy… -escuchó que decía Gabriela.
 
   -Voy a devolverle todo lo que me ha hecho –escupió Ángela con resentimiento. 
 
   -Ángela, tú no eres así –aseveró su hermana pequeña.
 
   -Pues, yo creo que Ángela tiene todo el derecho a hacérselo pasar mal –intervino la mayor.
 
   -Celeste, Ángela puede salir más lastimada aún y el hi… 
 
   -¡Bueno, ya está bien! –exclamó Ángela poniéndose de pie –Sólo voy a castigarlo, Gaby, no voy a matarlo –añadió sonriendo de verdad-. Además, Celeste tiene razón me lo merezco.
 
   Mientras Celeste y Ángela sonreían de oreja a oreja, Gabriela chasqueaba la lengua y negaba con la cabeza censurándolas. Mas Ángela ya lo había decidido, no iba a hacerle la vida fácil a Felipe Cruz, y mucho menos se divorciaría de él para que fuera en busca de otra víctima.
 
   Pero, ¿cómo amargarle la vida a su esposo? Tenía que trazar un plan antes de enfrentarse a él.
 
   Debía haberle costado horrores casarse con ella… No, claro que no. Seguramente seguía siendo el libertino de siempre, no iba a reformarse en un día y menos por ella. Además, ella misma le había dado carta blanca para que hiciera lo que le viniera en gana, y que había hecho él, decirle que había cambiado, ¡ja, ja y ja!  
 
   Pues bien, iba a exigirle fidelidad, que fuera un esposo ejemplar y… un padre para su hijo. No iba a permitir ningún desdén hacia su pequeño. Pero, eso no era suficiente. Quería castigarlo más.
 
   El dinero, claro, si tanto le importaba como para llegar a herir a otros, debía pedirle algo que lo hiciera rabiar, pero, ¿qué? A ella nunca le había importado el parné, su único objetivo había sido conseguir un poco de estabilidad económica para ayudar a su familia, pero las cosas le habían ido mejor de lo que había pensado. Quizás, si le pedía intereses altos. Porque no iba a regalarle nada, le haría un préstamo y… 
 
   ¡Demonios! 
 
   Le hubiera dado el dinero sin pedir nada a cambio si… 
 
   ¿Por qué? ¿Por qué la había engañado? 
 
   Ella había empezado a…. meneó la cabeza con fuerza para enterrar tales pensamientos. Ahora lo único que sentía y que debía sentir hacia ese hombre era desprecio. 
 
    
 
   
 
    
 
   Después de una cena tranquila con sus hermanas, su cuñado y, por supuesto, de pasar tiempo con Cristina, regresó a casa de los Cruz.
 
   No le apetecía nada volver a ese lugar, sentía que se dirigía a la cueva del lobo. Los días que había vivido allí habían sido únicamente una ilusión. 
 
   Cuando entró, el ambiente ya no era el mismo. Deseaba tanto refugiarse en su casa, pero debía ser valiente y quedarse por su pequeño. No podía creer que aún no hubiera nacido y ya lo amara incondicionalmente.
 
   -¡Angy!... Estábamos muy preocupados, ¿dónde has estado? –Patricia había bajado corriendo las escaleras y se había lanzado a ella para abrazarla. Ángela la vio vacilar al principio, aunque quizás, sólo fue su imaginación. 
 
   -En casa de Celeste –contestó devolviéndole el abrazo a su amiga, no todo en esa casa era malo, pensó. Además, por lo que había oído, Patricia no había sabido nada del ardid de su hermano, hasta ese día.
 
   -Lo siento tanto, Angy –se disculpó la señorita Cruz terminando el abrazo y buscando su mirada-. Ojalá pudiera hacer algo para… mi hermano no tiene perdón. Estoy tan avergonzada de…
 
   -Tranquila, Paty –la consoló Ángela sonriendo-. Por favor, no llores –añadió al verle los ojos vidriosos-. Voy hablar con tu hermano y llegaremos a un acuerdo. Por cierto, ¿dónde está? 
 
   -En su despacho. 
 
   Después de asegurarle a Patricia que su amistad no se vería afectada en absoluto, Ángela se armó de valor y se dirigió hacia allí. Tocó varias veces, pero nadie le respondió. Finalmente, decidió entrar sin pensarlo demasiado, porque si no acabaría echándose para atrás.
 
   Encontró a Felipe sentado con los codos sobre el escritorio y la cabeza entre las manos. Estaba frotándose las sienes. La presión que sintió en el pecho al verlo en ese estado, preocupado y afligido, no la doblegarían. Estaba decidida a convertirse en su verdugo. 
 
   Carraspeó para llamar su atención y, cuando su esposo levantó la cabeza y la vio, se levantó tan rápido que su silla se tambaleó. Ángela retrocedió al reparar en la intención de Felipe de acercarse. Entonces, se envalentonó, se paró en seco y lo miró con rabia.  
 
   -No te acerques. Sólo he venido para que hablemos.
 
   -Ángela, ¿dónde estabas? No vuelvas a desapa…
 
   -¿Estabas preocupado? Sí, claro que sí. Si me pasara algo te quedarías sin dinero. 
 
   -Ángela…
 
   -No te preocupes, voy a dártelo, pero… tengo condiciones. 
 
   -Pequeña, ya no hace…
 
   -Primero, no voy a regalarte el dinero así sin más. Será un préstamo –iba a mantenerse firme, inflexible-. También quiero acciones de las empresas de los Cruz, ya sabes, como aval.   
 
   -Ángela…
 
   -No me interrumpas, aún no he terminado –exclamó fulminándolo con la mirada-. Bueno, después terminaremos de decidir los pormenores del préstamo. Ahora, quiero que hablemos de nuestro matrimonio y mi hijo.
 
   -Ángela, ten cuidado con lo que vayas a decir –le amonestó Cruz con lentitud.
 
   ¿Cómo se atrevía a amenazarla? 
 
   -Felipe, no tienes ningún derecho  a coaccionarme, o es que, ¿no te das cuenta de lo que has hecho?
 
   -Ángela, esa no ha sido mi intención –aclaró Felipe caminando hacia ella, pero la joven le dio la espalda-. Lo único que intento decir es que…
 
   -Si piensas que vas hacer tu voluntad, estás muy equivocado. Vas a dejar tu vida de libertino y ser un padre para mi hijo. Serás un marido ejemplar o si no… si no, no habrá dinero –dijo tajantemente, se había vuelto para plantarle cara otra vez.  
 
   Pero, no tenía ni idea como iba a hacer para que cumpliera su palabra después de que le diera el dinero. Ella no era tan ruin para amenazarlo con alguna bajeza, lo miró a los ojos con interés
 
   -¿Y bien?
 
   -Ángela, no tienes que pedirme que sea un padre para nuestro hijo. Por supuesto que intentaré ser un buen padre. Yo no lo tuve y no quiero que nuestro hijo pase por lo mismo. 
 
   Ángela asintió con la cabeza, no muy convencida y un poco confusa.
 
   ¿No había tenido un buen padre? 
 
   -Y en lo que respecta a ser un esposo ejemplar… no puedo prometerte nada, pero sí, ser lo más discreto posible.
 
   Se le tensó el cuerpo. 
 
   Tenía que haberlo supuesto, ese hombre era y sería un mujeriego toda su vida. Aunque tenía que reconocer que no esperaba esa franqueza de su parte. Felipe Cruz se había quitado la máscara y ya no le profesaba fidelidad eterna. 
 
   ¿En qué otras cosas, le habría mentido? 
 
   Ahogó un grito cuando se dio cuenta que Felipe podía haberla engañado incluso en lo que decía sentir por ella. Ya había tenido suficiente, quería negarle esa licencia, uno de sus pasatiempos favoritos, pero si no se podía, no iba a demostrarle que le importaba, y mucho menos volver a exigírselo. 
 
   ¿De qué serviría?
 
   -Me alegra ver que ahora que se te ha caído la máscara, seas tan franco. Muy bien, con eso me basta –aceptó sin demora-. Buenas noches –se dio media vuelta para marcharse.
 
   -Espera, quiero que escuches lo que tengo que decir –le espetó Felipe colocándose delante para bloquearle la salida. 
 
   -No hay nada más de que hablar.
 
   -No estoy de acuerdo –la contradijo, sin saber por dónde ni cómo empezar. 
 
   Pero, de una cosa estaba seguro, tenía unas ganas enormes de abrazarla, tocarla, y asegurarse de que no tenía ni un solo rasguño. No obstante, no podía. Ángela ya le había demostrado que no lo quería cerca. La había lastimado, por lo que no culpaba su mirada de odio, el tono gélido de su voz y los pequeños gestos que le decían que estaba haciendo un gran esfuerzo por tolerar su presencia.
 
   No le gustaba la idea del préstamo, mejor dicho, ya no quería su dinero, aunque… lo necesitaba. 
 
   ¡Maldita sea! 
 
   Ojalá se le hubiera ocurrido a él lo del crédito. No le importaba darle acciones, ni siquiera intereses, al fin y al cabo, ahora Ángela era su esposa.
 
   Si bien, ella no parecía verlo igual, creía que lo estaba escarmentando. Y esos otros requisitos más personales, ser un esposo y padre ejemplar. Bueno, en lo que se refería a lo segundo, lo intentaría con todo su ser, pero lo primero… no podía mentirle, ni mentirse a él, ya puestos. 
 
   Se habían acabado las mentiras. 
 
   Es verdad que últimamente sólo podía pensar en Ángela. Esa misma tarde, por ejemplo, había rechazado a Aurora cuando ésta se le ofreció tan descaradamente, no había sentido ni una pisca de deseo hacia ella.
 
   Mas no era tonto, sabía que pronto se apagaría el fuego que sentía por su esposa. El ejemplo de su padre era prueba de ello, por eso, había sido sincero con ella, no iba a mentir otra vez.
 
   -Aceptaré el préstamo con las condiciones que me impongas, no pienso objetar ninguna cláusula, pero… -miró a su esposa a los ojos-, hay una cosa que tiene que quedar bien clara, nuestro hijo nunca fue una estratagema para casarme contigo. Él es importante para mí –una vez que Ángela asintió con la cabeza continuó-. Y otra cosa más, quiero que recuerdes algo, la que decidió que nos casáramos fuiste tú. Aunque supongo que tengo que agradecérselo a Rafael Espejo –el cuerpo de Ángela volvió a tensarse al escuchar ese nombre-. Nunca te impuse este matrimonio, y créeme cuando te digo que no sólo fue por el dinero por lo que me casé contigo, también te deseaba y… te deseo, Angy –se acercó a ella despacio, estaba a punto de rozarle los labios con los suyos cuando Ángela lo apartó de un empujón. 
 
   -¿Me deseas? ¿Por quién me has tomado? ¿Crees que puedo olvidar tus mentiras, sólo porque me deseas? ¿Crees que puedes convertirme en una mujer viciosa como todas con las que has estado? Escúchame bien, Felipe Cruz, si acabas de prometerme ser discreto, ve y búscate una mujer que sacie tu lujuria, porque a mí no vas a volver a tocarme.
 
   Apenas se movió cuando Ángela lo esquivó para irse. ¿Qué demonios había sido eso? ¡Como se atrevía a rechazarlo! ¡Estaban casados, maldita sea! 
 
   Pero, ¿cómo refutar lo que acababa de decirle? ¿Mujer viciosa? ¿Es que estaba loca? Era verdad que las mujeres con las que se relacionaba sabían perfectamente que no podían esperar más que unos cuantos revolcones, pero con Ángela era distinto. Ella era su esposa, ¡por Dios! Ella…
 
   Regresó a su sillón y se desplomó en él. No tenía caso ir tras ella. Quizás debería hacerle caso y buscarse…. 
 
   No, ni hablar, sólo de pensarlo se ponía enfermo.
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela sólo deseaba que ese día terminara. No entendía como todo había podido cambiar tanto en un abrir y cerrar de ojos. 
 
   ¿Qué iba a hacer? 
 
   No podía actuar como si no hubiera pasado nada.
 
   Ingenua, tonta, eso es lo que era porque, por alguna razón, una parte de ella había albergado que Felipe le dijera que… pero él se lo había dejado bien claro. Únicamente la deseaba.
 
   ¿Por qué le dolía tanto?
 
   Dejó de hacerse la trenza y se miró en el espejo de su coqueta.
 
   “Vamos, admítelo”
 
   No pudo. 
 
   Sin embargo, en lo más profundo de su corazón guardó aquello que nunca reconocería, y se mintió a sí misma.
 
   “Hubieras podido llegar a sentir algo especial por él, Ángela, pero ahora todo eso se terminó.”
 
   Bueno, al menos su pequeño tendría un padre, y al parecer intentaría ser uno bueno… ¡¿por qué no le había dicho lo mismo a ella?! 
 
   Terminó de hacerse la trenza y se arrebujó en la cama. Creía que no podría dormir con todas esas reflexiones en su cabeza, pero el cansancio terminó venciéndola y no tardó ni cinco minutos en quedarse dormida.  
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe no supo cuanto tiempo estuvo de pie mirando a su esposa, sintiendo su suave respiración. Quería dormir a su lado, sentir su calor, pero si la despertaba…
 
   Por alguna razón que no llegaba a comprender, le urgía que todo volviera a ser como antes. Hasta ese momento no había pasado por su cabeza que Ángela pudiese buscarse a otro hombre, después de todo, ya conocía la pasión. Y sólo de imaginarla en brazos de otro, la sangre comenzaba a hervirle.
 
   Estaba siendo irracional.
 
   Sabía que no estaba bien, pero terminó ocupando su lugar en la cama. Para su sorpresa, Ángela se acurrucó junto a él. 
 
   Felipe estaba seguro que no era diferente a cualquier otro cuerpo femenino, y sin embargo, sabía que no podía reemplazar la calidez, la suavidad y las sensaciones, que ese pequeño cuerpecillo, le hacían sentir.
 
   Al día siguiente, sintió un gran vacío en el pecho cuando no encontró a Ángela a su vera. 
 
   Después de una ducha rápida, bajó a desayunar seguro de que estaría en el comedor con su hermana y su madre, pero no vio ni rastro de ella.
 
   -¿Habéis visto a Ángela? –preguntó sentándose. 
 
   -Esa muchacha no sabe darse su lugar, la encontré desayunando con Doris, riendo como si fueran amigas de toda la vida –espetó su madre censurando el comportamiento de su nuera.
 
   -¿Y tú, Paty? 
 
   -Se marchó hace un cuarto de hora –fue la escueta respuesta de su hermana. 
 
   Patricia no se había dignado a mirarlo siquiera. Tenía que hablar con ella y sincerarse. Así que después de desayunar, le pidió que lo acompañara a su despacho.
 
   -¿Qué se te ofrece, hermano? Tengo prisa –musitó sentándose y mirándolo con incordio.
 
   Su hermana se parecía más a él de lo que hubiera imaginado. Podía llegar a ser tan fría, mas esperaba que aún quedara algo de afecto hacia él en su corazón.
 
   -Paty, lo que hice estuvo mal, pero créeme cuando te digo que estoy realmente arrepentido. Voy a intentar que las cosas vuelvan a ser…
 
   -No te das cuenta que eso no importa –la joven se levantó con ímpetu-. ¿Arrepentido? –soltó con una expresión de total desconfianza-. Felipe, ¿cómo te sentirías si se casaran contigo por tu dinero? No puedo creer que hayas sido capaz de…
 
   -¡La amo, maldita sea! –vociferó Cruz saltando de su asiento.
 
   Patricia dio un pequeño respingo y miró a su hermano de hito a hito. 
 
   -No me mires así –exigió Felipe, y comenzó a moverse de un lado para otro del estudio. 
 
   ¿Qué acabo de decir? ¿Enamorado de Ángela? No, eso es imposible. Lo que siento por ella es deseo, lujuria. Además, ni siquiera conozco el amor. ¿Cómo puedo confirmarlo tan tajantemente? 
 
   Patricia nunca había visto a su hermano ruborizado, aunque fue sólo durante unos segundos. Parecía tan sorprendido como ella. ¿Es que acababa de descubrirlo? Seguramente sí. 
 
   Sonrió de oreja a oreja y corrió a abrazarlo. 
 
   -¡Eso es maravilloso, Felipe!
 
   ¿Maravilloso? ¡Por supuesto que no!
 
   -¿No estás contento? –le preguntó su hermana, alzando la cabeza y mirándolo con curiosidad.
 
   -Considerando que mi esposa no quiere ni verme. Sí, estoy muy contento, gracias por preguntar.
 
   Patricia se separó de su hermano y se puso a pensar. 
 
   -Porque no se lo dices, dile que la quieres. Estoy segura que…
 
   -¡No, ni hablar! Y espero que tú mantengas la boca cerrada –le advirtió.
 
   -Pero…
 
   -Paty, por favor, no sé ni lo que acabo de decir. Primero tengo que reflexionar, aclarar mis ideas –explicó Felipe inquieto-. Además, ¿no crees que no me creería? No, antes tengo que arreglar todo este desastre.
 
   -Está bien, hermano, te prometo que seré una tumba, pero si necesitas mi ayuda, aquí estoy para lo que sea. 
 
   -Gracias, Paty –le devolvió el abrazo a su hermana-. Conseguiré que Ángela vuelva a confiar en mí, ya lo verás.
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela no podía quedarse en casa de los Cruz y aparentar que era una esposa feliz. Así que volver al trabajo sería una distracción perfecta para no pensar y fustigarse por haberse dejado embaucar por su esposo. No le importaba que ella hubiera propiciado esa boda debido al resentimiento que sentía por Rafael, o que lo hubiera hecho por su hijo, Felipe la había humillado y usado, eso era lo único que importaba.
 
   Esa mañana, se había despertado entre los brazos de Felipe. Al principio, se sintió dichosa, en paz, y se arrimó más a él para sentir su calor. Llegando incluso a frotar su mejilla en ese pecho tan firme, pero, no pasaron ni tres segundos cuando el día anterior explotó en su cabeza. Casi pega un grito de la impresión y la rabia. 
 
   ¿Cómo se atrevía a meterse en la cama con ella? 
 
   Si tuviera un poco de decencia se habría mudado a otra habitación. No podía creer que actuara como si nada hubiera pasado. 
 
   Dejó de mirar el informe que tenía entre las manos y que apenas había hojeado, y se centró en lo que Hugo le estaba diciendo. Se suponía que debía interesarle, su cuñado se estaba tomando la molestia de ponerla al día.
 
   -¿Te encuentras bien, Angy? 
 
   -Sí, ¿por qué lo preguntas?
 
   Hugo la estaba escrutando con sus grandes ojos oscuros.
 
   -No esperaba encontrarte aquí. Acabas de casarte y…
 
   -Hugo, sé muy bien que Celeste te lo cuenta todo. Quizás no lo haya hecho con detalles, pero sé que lo sabes.
 
   Belmonte sonrió ligeramente. 
 
   -Sólo creo que deberías estar descansando. 
 
   -Gracias, gracias por preocuparte, pero ahora mismo necesito estar ocupada. 
 
   -Entonces reduce tus horas de trabajo. Piensa que ahora llevas una vida dentro de ti. Debes cuidarte. 
 
   -Gracias otra vez, Hugo. Trabajaré sólo hasta mediodía 
 
   Su cuñado asintió y retomó su explicación.  
 
   Se pasó la mañana leyendo informes, presupuestos y algunas otras cosas pendientes. Hugo tenía razón, no era bueno que trabajase demasiado, la salud de su pequeño podía resentirse. Sin embargo, no le apetecía volver a casa de los Cruz, por lo que llamó a Gabriela, y acordaron pasar el resto del día juntas.  
 
   Iba a marcharse ya cuando la puerta de su oficina se abrió de golpe. Felipe iba delante y Gloria detrás de él, bastante inquieta.
 
   -Señorita, lo siento, el señor…
 
   -¡Señora! –rugió Felipe.
 
   -Sí, perdone –se disculpó la secretaria después de un visible brinco de susto.  
 
   -No se preocupe, Gloria, puede retirarse –cuando la mujer cerró la puerta, Ángela fulminó a su marido con la mirada-. No vuelvas a asustarla. 
 
   -Todos saben que eres mi esposa, ¿por qué sigue llamándote señorita? –la mirada de Cruz intimidaba de verdad, pero Ángela no iba a dejarse amedrentar.
 
   -Gloria está acostumbrada a llamarme así, y a mí no me importa que lo haga–caminó hacia su bolso-. ¿Qué haces aquí, Felipe? 
 
   -He venido a llevarte a casa. Si quieres trabajar, no lo harás todo el día, no es bueno para el bebé. 
 
   -No te preocupes por eso, sólo pensaba trabajar por las mañanas –le explicó cogiendo su bolso-. Bueno, si eso es todo, tengo que irme ya. 
 
   -Espera, Ángela –dijo Felipe colocándose en su camino-. Soy consciente del daño que te he hecho –carraspeó para disimular sus nervios, no sabía que conocer sus sentimientos pudiera desestabilizarlo tanto-. Voy a compensártelo, pequeña, estoy seguro que todo puede volver a ser como antes. 
 
   Ángela quería lanzarse en sus brazos y creer en él otra vez, pero, gracias al cielo, pudo contenerse. 
 
   ¡Qué todo volverá a ser como antes! ¡Totalmente imposible, completamente utópico!
 
   -Felipe, no hagas nada, deja las cosas como están –le pidió en tono neutro-. Por cierto, el próximo lunes he concertado una cita con Hugo, él se encargará de hacerte el préstamo, pero antes tienes que enviarme el balance económico de la empresas Cruz, ya sabes, para calcular la cantidad que…
 
   -Ángela, me gustaría no involucrar a nadie más en este asunto. 
 
   -Pues lo siento mucho, pero tiene que ser él, últimamente no me ocupo de esas cuestiones –explicó Ángela, asqueada de tener que tratar ese tema-. No te preocupes, Hugo es de confianza, después de todo, es el esposo de mi hermana.
 
   Esa misma mañana le había pedido ese favor a Hugo. Conocía perfectamente esos asuntos de la empresa, pero no se veía capaz de hacerlo y actuar con indiferencia.
 
   Aún no entendía por qué. Simplemente le era imposible dejar sus sentimientos a un lado.   
 
   -Está bien, si no hay más remedio –se resignó Felipe suspirando-. Eso ahora es lo que menos me importa, lo único que quiero es que tú y yo volvamos a…
 
   -Ahora nuestra relación es únicamente… -no sabía cómo decirle que nunca más habría ni querría tener nada con él-. Felipe, quiero que mi hijo tenga una familia, pero si no puedes entender que no quiero volver a hablar de lo que pasó entre nosotros, lo mejor será que… después de un tiempo razonable, nos divorciemos.
 
   -¡Nunca! Yo sólo me caso una vez, Ángela –espetó Felipe con una tranquilidad impertérrita que asustaba.
 
   -Entonces olvida lo que hubo entre nosotros. Yo voy hacerlo, y lo más seguro es que sea muy fácil para ti.
 
   -Ángela, no puedes… quiero decir, lo que hubo… lo que hay entre… -se calló al ver que había comenzado a divagar. 
 
   ¡Maldita sea! Los ojos de su esposa eran fríos como el hielo. En cambio, él era un manojo de nervios, desesperado por recuperarla, por encontrar las palabras que la hicieran volver a su lado. 
 
   -Está bien, dejemos todo como está. Vamos, te llevo a casa –cedió. 
 
   Ángela no entendía muy bien el comportamiento de su esposo, parecía angustiado, preocupado por algo. Quizás temía que se echara para atrás con el préstamo, y solamente por eso quería tratarla bien. 
 
   Pero, no hacía falta. 
 
   Conocía muy bien su posición en ese juego y no iba a volver a caer en sus tretas. El vacío que se había alojado en su estómago la estaba ayudando a ser fuerte, a no dejarse embaucar otra vez y, sería ese vacío lo que la protegería y recordaría que no debía volver a ilusionarse con Felipe Cruz.
 
   -No hace falta. Voy a comer con Gaby y después nos iremos de compras –le explicó, esperando que así dejara de insistir en llevarla a casa.
 
   -Y supongo que no puedo ir –insinuó Felipe.
 
   No esperaba que su esposo dijera algo así, ya tenía lo que quería, ¿no? 
 
   ¿Podía ser que quisiera controlarla? 
 
   -¿Vendrías?
 
   -Claro que sí, Gabriela me cae bien.
 
   -¿No estarás intentando controlarme? 
 
   -Sólo estoy intentando que nos llevemos bien –argumentó Cruz. 
 
   -Está bien –espetó Ángela dirigiéndose hacia la puerta, no esperó a descubrir si su esposo había decidido seguirla o no.
 
    
 
   
 
    
 
   Gabriela estaba esperándola en un pequeño restaurante del centro de la ciudad. Intentó disimularlo, pero no le pasó desapercibida su cara de sorpresa cuando la vio llegar con Felipe. 
 
   -¿Llevas mucho tiempo esperando?
 
   -No, acabo de llegar –desvió la mirada hacia Cruz-. Hola, Felipe. 
 
   -Espero que no te importe que haya venido –musitó un poco avergonzada. Se suponía que quería estar lejos de su marido y se presentaba con él. ¡Qué ironía! 
 
   -No, claro que no. Sentaos, por favor –cuando Gabriela vio que su hermana se sentaba, cogía la carta y se ponía a leerla sin decir nada más, supo que esos dos aún no se habían reconciliado. 
 
   Ella estaba enfadada con Felipe. Lo que le había hecho a su hermana no tenía perdón, pero… Pero ahora que los veía juntos, estaba convencida que esos dos estaban destinados a estar juntos.
 
   Miró a su hermana. Seguía absorta leyendo la carta. ¿Cuándo comprendería que ya estaba perdidamente enamorada de Felipe? Sólo tenía que dejar atrás su orgullo, y su terquedad, ya puestos, y se daría cuenta que él también lo estaba de ella, que gracias a todo ese embrollo se habían conocido e iban a tener un hijo.
 
   Miró a su cuñado, que le sonrió amablemente, y le respondió de la misma forma. Sí, estaba completamente segura que si los Cruz no hubieran tenido problemas económicos, su hermana y Felipe nunca se hubieran conocido. Le gustaría hacer algo por ellos, pero a Ángela no le gustaría. Esta vez tendría que contenerse y no intervenir. 
 
   Solamente le quedaba esperar que la obstinación de su hermana pronto se resquebrajara, y la paciencia de su cuñado fuera la suficiente.
 
   -¿Cómo va tu embarazo, Angy?
 
   -Bien –respondió escuetamente y volvió a la carta de menús.
 
   -Angy, ¿estás yendo a revisión? –preguntó Gabriela suspicaz.
 
   Su hermana tendía a olvidarse de su salud, pero esperaba que al estar involucrado su futuro sobrino, o sobrina, no hubiera postergado su visita al médico.
 
   -Por supuesto que sí –dijo un poco molesta-. ¿Me crees capaz de descuidar a mi hijo?
 
   -No, claro que no, pero te conozco y sueles olvidarte de ti –le aclaró. 
 
   -Pues, para que lo sepas, pasado mañana es mi segunda visita al médico–manifestó satisfecha. 
 
   -¿Y por qué no has dicho nada? No está bien que vayas sola. A Celeste o a mí nos hubiera encantado ir contigo –no tenía intención de ir de ahora en adelante, ni tampoco comentarle nada a Celeste, lo que esperaba era que Felipe fuera con ella. Gracias al cielo, no la decepcionó. 
 
   -No hace falta, Gabriela. Yo mismo la acompañaré, después de todo soy el padre.
 
   -Os lo agradezco, pero prefiero ir sola –manifestó Ángela- Deberíamos pedir ya, estoy muerta de hambre –añadió, cambiando de tema.
 
   Gabriela iba a intervenir, pero Felipe se adelantó. 
 
   -De eso nada, como el padre tengo todo el derecho a ir a esas visitas.
 
   -Felipe tiene razón, Angy.
 
   -Está bien, está bien –transigió. ¡Realmente era necesario discutir eso ahora!- Y ahora pidamos, estoy muerta de hambre.
 
   Ángela dejó que su hermana y Felipe conversaran. Ella siempre encontraba cualquier tema para que una conversación fuera amena. Le hubiera gustado que se comportara más seca con él, pero nunca había visto a Gabriela tratar a alguien así. Además, parecía que tenía todas las de perder con los dos reprochándole que se callara sus visitas al médico. Estaba segura que Gabriela no interferiría en su relación con Felipe, pero… ¿Por qué no parecía que le asqueara lo que le había hecho?
 
   Después de una comida un tanto extraña, pero exquisita, pasearon por las calles del centro de Agapea. Ángela iba delante, buscando alguna tienda interesante. Había sido mala idea dejar que Felipe la acompañara. Gaby y él no dejaban de charlar como si se conocieran de toda la vida, y no entendía de qué, así que decidió ignorarlos. 
 
   -Felipe, no tienes que darme ninguna explicación –lo tranquilizó Gabriela-. Yo sé que mi hermana te importa de verdad. Los motivos que te llevaron a acercarte a ella… bueno, estoy segura que ya no existen –agregó sonriendo con simpatía. 
 
   -Gaby, sólo quiero que sepas que… bueno, es verdad que… -carraspeó al ver que estaba titubeando-. Lo que quiero decir es que Ángela se ha convertido en… ¿Cómo lo sabes?
 
   -Es muy fácil. Lo veo en tus ojos. Mis hermanas dicen que tengo un sexto sentido – explicó la joven sonriendo con picardía. 
 
   Desvió la mirada hacia su hermana y luego se enfocó en Felipe otra vez.
 
   
  
 

-Pero no te será fácil recuperar su confianza. Ella… bueno, no tuvo una buena experiencia con Rafael.
 
   -Sí, lo sé, aunque no conozco la historia –manifestó, esperando que Gabriela le contara algo más. Pero todo quedó allí porque la hermana de su esposa no soltó prenda.
 
    
 
   
 
    
 
   Esa tienda era reciente.
 
   Ángela se acercó al escaparate después de echar un último vistazo a Gaby y Felipe. Ya no le importaba lo que estuvieran cuchicheando. Allí podía encontrar los muebles que necesitaba para decorar la pequeña habitación que le había cedido su suegra para su uso personal. Entró y se puso a curiosear. La mujer del mostrador se acercó; parecía agradable y experta en antigüedades. Ángela puso toda su atención en ella y en sus explicaciones, olvidándose completamente de sus acompañantes. 
 
   Su conversación se había vuelto tan primaria que, cuando terminaron y dirigieron su mirada hacia Ángela, no la vislumbraron por ninguna parte.
 
   -No puede estar muy lejos –aseguró Gabriela al ver la preocupación de su cuñado. 
 
   -No puedo creer que se pierda con tanta facilidad –exclamó éste sin dejar de escudriñar.  
 
   -Es una extraña cualidad, ¿verdad? –comentó la pequeña de las Paredes riendo-. ¡Ah, mírala! ¡Allí está! –dijo señalando el interior de un comercio.
 
   Después de una pequeña regañina por parte de Felipe y Gabriela, y de comprar los muebles que más le gustaron, la despedida puso triste a Ángela. Nunca se acostumbraría a tener que decirles adiós a sus hermanas.
 
   Felipe apreció claramente como Ángela quería a su hermana, y la presión que sintió en el pecho le dejó bien claro que quería lo mismo, o más para él, es decir, que estaba celoso. 
 
   -Quiero que me mantengas informado de todo lo relacionado con nuestro hijo –le reclamó de forma brusca de camino a casa.
 
   -Como quieras –soltó Ángela sin dejar de mirar por la ventanilla del automóvil.
 
   Felipe respiró hondo varias veces. Tenía que tranquilizarse si quería hablar con ella. No sabía si había respondido únicamente por educación, así que cuando llegaron a casa, y antes de que bajara del auto, abordó el tema otra vez. La cogió del brazo y se inclinó hacia ella.
 
   -Quiero asegurarme que entiendes lo importante que es para mí, como supongo que también para ti, saber todo lo relacionado con nuestro hijo.
 
   Las suaves caricias de Felipe en su vientre, sus profundos ojos verdes clavándose en los suyos, y que sintiera su cálido aliento sobre su piel, le provocaron un intenso calor en las mejillas.
 
   -Lo sé –musitó mirando hacia otro lado.
 
   Se obligó a recordar que ese hombre la había humillado. “Y es lo único que te importa de mí” pudo decirse a sí misma. 
 
   Se zafó de la mano de su esposo y bajó del coche a toda prisa. Seguir allí era demasiado asfixiante. 
 
   Felipe sabía que iba a ser difícil recuperar a Ángela, pero ahora que conocía sus sentimientos, no estaba dispuesto a perderla. 
 
    
 
   
 
    
 
   Después de una cena silenciosa y bastante incómoda, Ángela se dirigió a la habitación que le había cedido la señora Cruz. Tendrían que llevarse algunos muebles si quería que, los que llegarían dentro de poco, cupieran. No es que no le gustaran, era una habitación confortable, pero ya que iba a usarla solamente ella, quería tener un rincón en esa casa que sintiera suyo, y decorándola a su gusto haría que la sintiera así. 
 
   -¿Puedo entrar? 
 
   La voz de Patricia la devolvió al mundo real. 
 
   -Sí, entra. Sólo estaba mirando donde iba a colocar los muebles que he comprado hoy –sonrió, y se sentó en el sofá central de la habitación. 
 
   Patricia se quedó cerca de la puerta con un halo de timidez envolviéndola. 
 
   -¿Qué ocurre, Paty? ¡Ven! –dijo dando palmaditas al sitio libre del sofá.
 
   -Bueno, verás, sé que no debo entrometerme, pero…el ambiente de la cena ha sido muy tenso.
 
   -Lo sé, Paty, espero que con el tiempo las cosas cambien, pero por ahora… -suspiró y miró a su hermana política directamente a los ojos-. Voy a serte muy sincera, estoy enfadada con él y me cuesta ocultarlo.
 
   -Angy, lo entiendo, pero si intentaras perdonarlo. Mi hermano está muy…
 
   Ángela se levantó y se acercó a la única ventana que había en la habitación.  
 
   -¡No lo defiendas! No quiero que me digan lo arrepentido que está o las magníficas cualidades que posee. ¿Para qué? Nadie puede borrar lo que hizo.
 
   Ángela recordó como Felipe le había pedido que confiara en él, y como ella había acabado cediendo. Cerró los puños con fuerza para controlar los violentos sentimientos que ese recuerdo le provocó.   
 
   -Lo siento, Angy. Yo sólo quería ayudar –se disculpó Patricia. Se había colocado a su tras y apoyado una mano en su hombro.
 
   Ángela se apaciguó con aquellas palabras y fue consciente que su amiga sólo quería enmendar el error de su hermano. Pero, ¿cómo olvidar que la habían tratado como a un objeto? Un hombre así no podía ser de fiar. Además, ¿de qué serviría perdonarlo? A Felipe sólo le importaba su hijo, ella no significaba nada para él. Lo único que sentía por ella era deseo, y ese sentimiento podía ser tan efímero. Una presión en el pecho la invadió cuando pensó en eso. 
 
   -Gracias, Paty, de verdad gracias por preocuparte tanto, pero… -Ángela se dio la vuelta y miró a Patricia a los ojos-…esto no es fácil-. No supo porque lo hizo, quizás fue esa mirada de esperanza o la necesidad de zanjar el tema, pero mintió-. Dame tiempo para aclarar todo lo que estoy sintiendo. 
 
   Patricia se marchó después de abrazarla y decirle que tenía todo su apoyo. Parecía más tranquila. 
 
   Ángela se recostó en el sofá y resopló con fuerza. Acababa de mentir porque no tenía nada que desenmarañar, pensar o meditar. Entre su esposo y ella nunca podría haber nada, lo poco que había empezado a crecer entre ellos, él lo había tirado a la basura, y ahí se quedaría.  
 
    
 
   
 
    
 
   Al día siguiente, Ángela se despertó calentita y arropada. Recordaba haberse quedado dormida mientras decidía que muebles quitaría de la pequeña salita que le había cedido la madre de su esposo. 
 
   ¿Quién la habría llevado a su cama?, pensó estirándose para desperezarse. 
 
   Su pregunta se contestó sola. 
 
   Una mano la rodeó por la cintura y la arrastró hacia un cuerpo caliente. Ángela saltó de la cama como si ésta estuviera hecha de brasas.
 
   -¿Por qué estoy aquí? 
 
   Felipe se incorporó aún medio dormido, por lo que tardó un poco en entender la pregunta. 
 
   -Te quedaste dormida en el sofá –contestó por fin apoyándose en el respaldo de la cama-. No creo que sea un buen lugar para pasar la noche.
 
   -¿Y te tomaste la molestia de ponerme más cómoda? –exclamó tirando de las sábanas para cubrir su desnudez. 
 
   -Ángela, conozco cada centímetro de tu cuerpo –manifestó Cruz colocando los brazos detrás de la cabeza. 
 
   Ángela se puso roja, pero no de vergüenza sino de rabia. Ese hombre era un desvergonzado. No podía creer que aún se creyera con derechos hacia ella. Lo fulminó con la mirada.  
 
   -Vamos, no te pongas así –musitó Felipe, quitándole importancia al hecho de que la hubiera desnudado mientras dormía. 
 
   Ángela miró de arriba abajo a su esposo, que no se había movido de su despreocupada postura como si estuviera tumbado en una hamaca disfrutando de un día de playa, quería descubrir si había algo de arrepentimiento en alguna parte de él.  Y, como le había quitado las sábanas para cubrirse ella, se percató que estaba como Dios lo había traído al mundo. Rápidamente se dio la vuelta. Las sensaciones que comenzó a sentir al ver a su esposo así debían y tenían que erradicarse de raíz. Respiró hondo varias veces e intentó aparentar indiferencia.  
 
   -Entiendo que te preocupes por el bebé –comenzó, estaba segura que su voz emanaba serenidad-, pero no podemos seguir así, lo mejor será que me instale en otra habitación.
 
   No sabría nunca que expresión habría puesto su esposo. Quizás estaba contento de no tener que soportarla más. Se sintió vacía al pensar en esa posibilidad. Empezó a caminar hacia el baño, repitiéndose que no le importaba.  
 
   Felipe se movió como el rayo y se colocó delante de Ángela. Iba a sujetarla por los hombros, pero decidió que no sería buena idea y dejó caer sus brazos con desgana. Luego, apretó los puños para no caer en la tentación de tocarla, y la miró con resolución. 
 
   -No dormirás en ninguna otra habitación que no sea ésta –le informó con osadía.
 
   -No te das cuenta que lo mejor para nuestra relación es que durmamos en habitaciones separadas.
 
   -Ángela, estamos casados y no hay nada más de que hablar, ¡dormirás allí! –bramó señalando la cama.
 
   -¡Ni hablar! Tú no puedes decidir dónde voy a dormir, lo único que quieres es… -sonrío al reparar en el motivo de porque Felipe estaba empecinado en que no se mudara de alcoba-. Lo único que te importan son las apariencias, ¿no es así? No quieres que sepan que no somos un matrimonio de verdad –no había otra explicación. 
 
   -Angy, no se trata de eso –negó, poniéndose tenso. 
 
   -Entonces, es que quieres tenerme vigilada –insistió alzando la voz.
 
   -¡Ya basta! Deja de de comportarte como una cría e imaginar cosas. 
 
   -¡No me imagino nada! Sólo intento averiguar porque no quieres que duerma en otra habitación. ¡Entre nosotros ya no hay nada!
 
   La puñalada que atravesó a Felipe lo hizo retroceder. De repente, se sintió abatido. Presentía que si la dejaba ir, ya no podría recuperarla. Era una tontería, y sin embargo, no podía quitarse esa sensación del cuerpo. 
 
   -Piensa lo que quieras, pero no dormirás más que en esa cama –repitió-. Y ahora, si no te importa, esta vez voy a ser yo el que se encierre en el baño-. Y, sin esperar respuesta, se confinó en el aseo. Una ducha bien fría lo tranquilizaría. 
 
   Ángela odiaba a Felipe hasta el punto de querer marcharse de esa casa y no volver nunca más. No le gustaba que tuviera el valor o la arrogancia, ya no sabía que era, de que le impusiera su voluntad después de lo que había hecho. Pero, odiaba aún más que le hubiera echado en cara su manía de meterse al lavabo cuando quería zanjar una discusión. Odiaba que se hubiera dado cuenta de ello, odiaba que la vergüenza pudiera más que ella y la empujara a huir. 
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   Casi dos semanas después, todo fue de mal a peor. Los recién casados apenas se dirigían la palabra. Felipe intentaba acercarse a su esposa, ser amable, paciente, pero ella le demostraba rencor y desprecio ante cualquier atención que le profesaba.
 
   La visita al médico que se encargaba del embarazo de su esposa fue agotadora. Entre los desplantes de Ángela y sus indirectas, tuvo que dominarse para no estallar y soltarle un buen rapapolvo. 
 
   Su mujercita sabía cómo desquitarse cuando la ofendían y, al parecer, no le importaba que hubiera gente delante. Realmente, a él tampoco le importaba lo que pensaran los demás, sólo quería que volviera la antigua Ángela. Y por eso un día decidió revelarle sus sentimientos, sincerarse, pero pronto se echó para atrás. 
 
   ¿Qué se supone que debo decirle? ¿Y si no me cree y piensa que estoy jugando con ella otra vez?
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela no conseguía acostumbrarse a encontrar el cuerpo de su esposo a pocos centímetros de ella cada mañana, y para colmo, desnudo. Bueno, no del todo, al menos se dejaba los calzoncillos puestos. 
 
   No sabía por qué había acabado cediendo. Quizás, después de todo, si que le importaba un poco lo que pensaran los demás. Sin embargo, la cosa quedaba ahí porque ya no confiaba en las acciones de Felipe, no importaba que sus intenciones fueran buenas. Así que ignorándolo y lanzándole pullas, sabía que tarde o temprano se cansaría de ella. Una persona no podía tolerar aquello por mucho tiempo, ¿verdad?
 
   Y, aunque nunca lo admitiría en voz alta y se obligaba tajantemente a negarlo, otra razón por la que se comportaba así con su esposo, era que deseaba que volviera a tocarla, que le hiciera el amor, y no entendía por qué, se suponía que tenía que odiarlo.
 
   Después de un agradable desayuno con Doris, con la que había congeniado muy bien, pese a que a la señora Cruz no le gustara, se fue a la oficina. No iba a consentir que la cambiaran y le dijeran con quien tenía que entablar amistad, así que hacía la vista gorda cuando su suegra la censuraba.
 
   Al mediodía, visitó a sus padres y se quedó a comer. Celeste y su familia llegaron después, y en lugar de marcharse, decidió disfrutar más tiempo de la buena compañía, sobre todo de su sobrina. 
 
   Pasadas las ocho de la noche, llegó a casa de los Cruz. Había olvidado la noción del tiempo, y es que cuando estaba con su familia podía olvidar todos sus problemas.
 
   Últimamente se movía en taxi a todos lados, no le apetecía conducir, y más aún con las constantes distracciones que no podía quitarse de la cabeza. Así que cuando iba caminando hacia la residencia de los Cruz, después de que el taxi la dejara en la entrada, vio a su suegra y Felipe despedirse de dos personas, no supo quienes fueron porque cuando llegó, el automóvil ya se iba, sin embargo, no tardó en descubrir quienes habían visitado a los Cruz. 
 
   -Buenas noches, muchacha –la saludó Dora Cruz- Hemos estado esperándote. Aurora y su madre nos han hecho una visita y preguntaron por ti. 
 
   -Lo siento, señora, pero me entretuve en casa de mi familia –replicó nada arrepentida, miró a su esposo que la estaba observando-. Buenas noches –le dijo y entró sin más. 
 
   La señora Cruz soltó un pequeño suspiro de pesar. Había notado el distanciamiento entre Ángela y su hijo. No sabía qué podía haber pasado entre ellos, pero seguramente eran pequeñas discordancias de una pareja que apenas se conocía.
 
   -Felipe, sé que es difícil comenzar una relación que será para toda la vida, sobre todo cuando aún no os conocéis muy bien, pero estoy segura que podéis arreglarlo con un poco de comunicación. La sinceridad es muy impor…
 
   -Gracias por preocuparte, madre, pero no hace falta.
 
   Felipe estaba perdiendo la paciencia. No sabía que una mujer podía ser tan obstinada, y encima su madre le recordaba lo “sincero” que había sido con su esposa.
 
   Se dirigía a su despacho cuando escuchó un grito y corrió hacia su origen. Encontró a Ángela contemplando la pequeña salita que su madre le había cedido, y entonces lo entendió, los muebles que su esposa había comprado hacía unos días por fin habían llegado. De todas maneras, y para asegurarse que sólo había sido un grito de sorpresa, preguntó. 
 
   -¿Qué pasa?
 
   -No esperaba que llegaran hoy –respondió Ángela entusiasmada, se acercó a la estantería, que pronto llenaría de libros. 
 
   Era perfecta, pero había algo que no encajaba. 
 
   Frunció el ceño y se puso delante de la puerta para contemplar mejor toda la habitación. Sí, no acababa de gustarle la distribución. Había informado a los empleados como quería que los colocaran, pero al tenerlos allí, y no en su cabeza, el resultado era muy distinto. Se acercó nuevamente a la estantería. Sí, definitivamente quedaría mejor un poco más a la izquierda, así podría colocar un bonito cuadro cerca. Tampoco le gustaba donde estaba el secreter. Cerca de la ventana se vería mejor y encima aprovecharía los rayos de sol durante el día. 
 
   Se colocó a la izquierda de la estantería para tirar de ella, pero cuando apenas la hubo movido, la apartaron con delicadeza. 
 
   -¿Dónde la quieres?
 
   Ángela tardó unos segundos en reaccionar, la cercanía de Felipe la había azorado. 
 
   -Eh… un poco más a la izquierda, gracias –se quedó donde estaba, sin apartar la vista de su esposo, que cargaba con suma facilidad el mueble-. Gracias, podrías mover también el secreter, justo aquí –dijo colocándose cerca de la ventana.
 
   -Gracias, otra vez –musitó, y se puso delante de la puerta para contemplar la habitación. 
 
   Necesitaba unos cuadros. Dos, por lo menos. Se le ocurrieron cuales podrían ser, pero lo desechó de inmediato porque pertenecían a la persona que acababa de ayudarla.
 
   Felipe se situó al lado de Ángela, pero en lugar de contemplar la estancia como lo estaba haciendo ella, sus ojos se clavaron en ella. 
 
   Llevaba días sin tocarla. 
 
   Necesitaba impregnarse de ella pensó mientras seguía observándola. Entonces, sus instintos más primitivos se apoderaron de él. Miró hacia la puerta, otra vez a su esposa y, sin apartar la vista de ella, cerró la puerta con cuidado. Un segundo después, la tenía entre sus brazos y devoraba sus labios, hambriento.
 
   Ángela estaba demasiado distraída para notar lo que pasaba a su alrededor y, cuando sintió las manos de Felipe sobre ella, ya fue muy tarde. La boca de su esposo se apoderó de la suya y exigía participación. Era una sensación agradable, pero su amor propio, su razón, le decía que debía apartarlo. Sus manos lo empujaron varias veces para alejarlo, pero él respondía abrazándola con más ímpetu.
 
   Hasta que esa agradable tortura se hizo más fuerte y su cuerpo empezó a calentarse. Las sensaciones que creía haber olvidado la golpearon en el pecho. Luchó con todas sus fuerzas para no perderse en ellas, pero, pese a que no dejó de intentarlo, sucumbió a ellas.  
 
   Se rindió. 
 
   Comenzó a participar con vehemencia en el beso, y se estrechó aún más contra el cuerpo de Felipe. Hundió los dedos en su sedosa cabellera y suspiró de placer. 
 
   Estaba en el cielo. 
 
   -¿Angy, estás bien? Escuché ruidos y… -Patricia había entreabierto la puerta y asomado la cabeza.
 
   Felipe, que se había relajado al sentir el abandono de su esposa, no pudo evitar el empujón. Lo siguiente que vio fue a su esposa salir corriendo.
 
   -Lo siento, no quería interrumpir –musitó Patricia mirando extrañada como Ángela se iba impetuosamente. Si no hubiera retrocedido habría chocado con ella.
 
   -No te han enseñado a tocar, jovencita –la censuró Felipe, claramente molesto.
 
   -Perdona, pero es que escuché ruidos extraños y pensé que Ángela podría haberse caído, pero… esto es bueno, ¿no? Ya lo habéis arreglado, ¿verdad?
 
   -No, Paty, –la contradijo dándole la espalda y dirigiéndose al sofá-. Ángela es muy obstinada –se quejó sentándose, prácticamente se dejó caer como si acabaran de derrotarlo. 
 
   -Entonces, ¿por qué… -calló, era obvio que su hermano había tomado la iniciativa.
 
   También cabizbaja, Patricia fue a sentarte junto a su hermano, se apoyó en él para hacerle saber que no estaba solo, y suspiró. 
 
   -Lo siento, Felipe. ¿Quieres que hable con ella? –le preguntó alzando la cabeza para buscar la mirada de su hermano.
 
   -No, pero gracias por ofrecerte –respondió besándole la frente con cariño-. Esto tengo que arreglarlo yo –dijo sonriendo con languidez. 
 
    
 
   
 
    
 
   Ángela respiraba con dificultad cuando llegó a su habitación y, aunque había ido corriendo hasta allí, la agitación de su interior no tenía nada que ver con eso. Intentó respirar pausadamente, fue inútil. Su corazón seguía desbocado y resonaba en su interior con fuerza. No podía creer que Felipe aún consiguiera desestabilizarla tanto. Se odiaba por haber caído en sus brazos. 
 
   Si Patricia no los hubiera interrumpido… ¿habrían vuelto a hacer el amor?
 
   No bajó a cenar. Lloró hasta que no le quedaron lágrimas. Lloró porque necesitaba sacar todos esos sentimientos que se había estado guardando. Ese beso había conseguido que el lugar donde los había escondido se hiciese tan pequeño que habían salido disparados dejando estragos en todo su ser. Después, se sintió renovada, y cuando el cansancio la venció, acabo durmiéndose.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe subió a ver a Ángela después de cenar con su familia. Sabía que tenía que darle tiempo para que se recompusiera. Había sido una tontería abalanzarse sobre ella, pero es que realmente la necesitaba, la extrañaba, y no sólo se trataba de hacerle el amor, quería ver su sonrisa, sus gestos de cariño, sentirla cerca. Ya no importaban las mujeres que revoloteaban a su alrededor, ni que Aurora se le hubiera insinuado esa misma tarde. 
 
   La encontró dormida en medio de la cama abrazando una almohada y con la ropa aún puesta. Le alzó ligeramente la cabeza con una mano y, con el pulgar,  le rozó el labio inferior. Entonces, cuando la tenue luz de la lámpara que había encendido tocó el rostro de su esposa, se dio cuenta que había llorado. Las sensaciones que lo invadieron le comprimieron el pecho, se sintió miserable e impotente. 
 
   Ángela no lo quería cerca. 
 
   Llorar por un simple beso lo demostraba, y por lo tanto, la complacería. Después de besarla en la frente, salió de la habitación. Sólo esperaba que no fuera por mucho tiempo.
 
    
 
   
 
    
 
   Desde el beso robado, Ángela ya sólo veía a su esposo en las cenas. Ya no dormía con ella, ya no se aparecía por la empresa, ya no se ofrecía a llevarla si tenía que ir a algún sitio, y ya no la invitaba a salir. Pero, en lugar de sentirse aliviada, un vacío enorme se había alojado en su interior, aunque nunca lo admitiría y mucho menos en voz alta. 
 
   Esta situación era lo que había estado buscando, ¿verdad? Después de tantos desplantes, al fin Felipe se había cansado, y si alguna vez le dirigía la palabra, era para preguntar por el bebé.
 
   Ese día estaba más desanimada que nunca. Apenas había podido concentrarse en la empresa, y como no le apetecía ver a nadie, ni siquiera a su familia, regresó a casa de los Cruz más temprano de lo normal.
 
   Sabía que Dora Cruz tenía compromisos sociales y que Patricia estaba en la biblioteca estudiando para los exámenes de ingreso a la universidad. Pero, no sabía dónde podía estar Felipe, así que para no encontrarse con él y padecer su indiferencia, decidió comer en su salita, después se pasaría la tarde revisando informes.
 
   Llevaba con esa página más de una hora, no había manera de concentrarse. No podía dejar de preguntarse qué estaría haciendo Felipe, donde estaría, con quién estaría. 
 
   ¿Por qué le importaba tanto? 
 
   Se suponía que cualquier cosa relacionada con él no debía hacerle sentir nada. 
 
   -Señora, tiene una visita –le anunció Richard cuando Ángela le dio permiso a entrar-. Pero creo que lo mejor es que llame a los empleados para que lo saquen de aquí –añadió el mayordomo con seriedad.
 
   Ángela se levantó y sonrió. Estaba acostumbrándose a la sinceridad de ese hombre. ¿Quién podía ser para que Richard le hubiera dado ese consejo?     
 
   -¿De quién se trata? –preguntó curiosa. 
 
   -Rafael Espejo, señora.
 
   Ángela abrió los ojos como platos al escuchar de quien se trataba. 
 
   ¿Qué demonios hacía ese hombre allí?
 
   -Gracias, Richard, lo recibiré en el salón principal.
 
   -Pero…
 
   -No te preocupes, sé defenderme.
 
   “Además, no pienso esconderme de ese idiota”, se dijo cuando salía de su salita.  
 
   Caminó despacio, valorando los motivos de porqué Rafael habría ido a visitarla, y aún con eso en la cabeza, entró al salón principal. Iba tan despistada que no tuvo tiempo de esquivar el abrazo y el beso en la mejilla de su visitante inesperado. Pero, como no había nadie más allí y no tenía que guardar las apariencias, no se dejó amedrentar y se liberó sin miramientos de los brazos de Rafael.
 
   -¿Qué haces aquí? –preguntó poniendo distancia entre ellos.
 
   -Estás muy cambiaba, Angy. Quiero decir, sigues igual de hermosa, pero el aura que desprendes es…
 
   -¿Has venido a psicoanalizarme? –soltó Ángela arqueando una ceja.  
 
   -No, claro que no, sólo estaba haciéndote un cumplido –replicó Rafael con una media sonrisa.
 
   Tenía que reconocer que Espejo seguía igual de guapo, siempre se lo había parecido, pero no entendía porque nunca se había sentido atraída por él como le había pasado con su esposo.
 
   Y entonces lo entendió. 
 
   Cuando Rafael la besaba, no importaba lo que ella estuviera sintiendo. Buscaba su propio placer. No le interesaba que se sintiera incómoda o abochornada. 
 
   ¿O quizás no era eso? 
 
   Quizás, simplemente, no sentía ninguna atracción por él y punto. En cambio con Felipe, con él todo… 
 
   No, no y no. 
 
   Tenía que quitarse esas ideas de la cabeza. Carraspeó y miró a Rafael con decisión.
 
    
 
   
 
    
 
   -Disculpe, señor –Richard había entrado sin miramientos a su despacho.
 
   -¿Qué ocurre, Richard? –preguntó Felipe dejando los documentos que estaba leyendo y mirando al mayordomo suspicaz. Nunca lo había visto tan nervioso. 
 
   -Bueno, la señora acaba de recibir una visita. Le aconsejé que no lo hiciera, que lo mejor era mandar a los empleados para que lo sacaran de aquí, pero no me hizo caso y…
 
   Felipe no preguntó quién era el visitante. Su mirada fría le dijo al mayordomo que se estaba explayando, así que calló y le dio la información que su señor pedía con la mirada.
 
   -Rafael Espejo.  
 
    
 
   
 
    
 
   -Te lo vuelvo a repetir, Rafael. ¿Qué haces aquí? ¿Has venido a intentar separarme de mi esposo? Él y yo nos decepcionamos mucho al no verte en nuestra boda.
 
   -He venido a invitarte a comer, ¿qué te parece mañana? –respondió Espejo sonriendo, acercándose y obviando el último comentario de Ángela.   
 
   -¿Y por qué debería aceptar?
 
   -Porque hay mucho de lo que tenemos que hablar –dijo, y se lanzó sobre ella aprisionándola entre sus brazos-. No te gustaría recordar buenos tiempos.
 
   -¡Suéltame! Eres un…
 
   Los labios de Rafael la silenciaron.
 
   Fue demasiado. 
 
   Que la intentara besar Felipe era una cosa, pero que la forzara ese idiota… Su cuerpo se incendió de rabia y, sacando fuerzas de flaqueza, consiguió alejarlo.
 
   Todo hubiera quedado ahí si Ángela no hubiera visto la sonrisa jactanciosa y arrogante en el rostro de Espejo por haber conseguido robarle un beso. La rabia que aún seguía bullente en ella se duplicó. Su cuerpo se movió solo y su mano se estrelló contra la mejilla de su agresor con tanta fuerza que le dolería al menos por una semana.
 
   -Si vuelves a…
 
   Ángela no pudo terminar la amenaza. Felipe apareció de la nada y estrelló a Rafael contra la pared, acto seguido lo cogió por el cuello. 
 
   -Si vuelves a tocarla te…
 
   -¡Felipe, suéltalo! Ya lo he puesto en su lugar. Además, no tienes porque intervenir.
 
   -Soy tu esposo, tengo todo el derecho a intervenir –Felipe no la miraba. Los ojos de su marido, llenos de aversión, únicamente observaban a Rafael. 
 
   Ángela se asustó. 
 
   La mirada de Felipe era fría e hiriente y, por la cara de Rafael, parecía que sus manos no dejaban de ejercer presión en su cuello.
 
   -¡Ya basta, suéltalo! –ordenó intentando apartarlo de Espejo. 
 
   Al ver que no podía moverlo y que no parecía que fuera a hacerle caso, se enfadó de impotencia. 
 
   -¡Está bien, haz lo que quieras! Pero no voy a quedarme a ver como lo matas –gritó antes de salir de allí.
 
   Felipe soltó a Rafael unos segundos después de que Ángela abandonara el salón. Espejo cayó al suelo a cuatro patas, invadido por un ataque de tos.
 
   -No vuelvas a tocarla o terminaré lo de hoy. 
 
   Antes de ir a buscar a Ángela, ordenó a Richard que sacara a ese bastardo de allí y que informara a todos los empleados que ese sujeto tenía la entrada prohibida a esa casa.  
 
    
 
    
 
   Ángela quería volver y ver en que había terminado todo. Si Felipe acababa matando a Rafael, sería culpa suya por haberse marchado sin avisar a nadie.
 
   Finalmente, cuando la angustia creció tanto que se le formó un nudo en el estómago, caminó hacia la puerta decidida a evitar que Felipe hiciera una estupidez. Entonces, ésta se abrió de golpe y vio al culpable del estado de nervios en el que se encontraba. 
 
   Se lanzó a él.
 
   Felipe se sobrecogió tanto por el recibimiento de Ángela, que olvidó que había ido allí a sermonearla por haber recibido a Espejo. Tardó unos segundos en rodearla con los brazos. Luego, dio unos pasos hacia delante para terminar de entrar en la habitación, y cerró la puerta. Sonrió complacido cuando Ángela se ciñó más a él, como si temiera que fueran a alejarla de él.
 
   -¿Angy? –musitó.
 
   Ángela levantó la cabeza para mirarlo. Intentó secarse las lágrimas que no había podido retener, pero al final Felipe lo hizo por ella. Fue tan tierno, y la miraba con tanta calidez que su corazón se sacudió con fuerza.
 
   -Es… estaba tan… tan preocupa…tan preocupada –el nudo en la garganta impidió que Ángela pudiera continuar. 
 
   La preocupación de su esposa era tan encantadora que Felipe no pudo contenerse más. Inclinó lentamente la cabeza hacia ella y rozó los labios de Ángela con los suyos. No iba a forzarla, si lo rechazaba no insistiría, mas le costaría un mundo separarse de ella. 
 
   Ángela se aferró a su esposo por el cuello, ni por un momento pensó en apartarlo.
 
   El aguante de Felipe se evaporó. 
 
   Cargó a Ángela y la llevó al lecho sin interrumpir el beso. Pronto, estuvieron desnudos, acariciándose y besándose por todas partes y, cuando tocó su feminidad, ya estaba húmeda, preparada para recibirlo. Después de dar gracias al cielo porque no podía esperar más, se colocó entre las piernas de su mujer y la penetró. Entonces, justo en ese momento, escuchó su nombre de los labios de Ángela y se encendió aún más. 
 
   No creía eso fuera posible. 
 
   Comenzó a moverse despacio, deleitándose de la estrechez, la suavidad y el calor de su esposa. Sus besos, sus jadeos y sus manos tocándolo, sentía como si estuviera experimentándolos por primera vez.
 
   Ángela decía su nombre entre gemidos. Felipe quería confiar que era porque ocupaba todos sus pensamientos como lo estaba haciendo ella en los suyos. Y, para demostrárselo, acercó la boca a su pequeña oreja y susurró su nombre. El placer que sintió cuando Ángela se estremeció casi provoca que termine, pudo controlarse a duras penas.
 
   Ángela no podía más, necesitaba llegar a ese lugar donde sabía que un fuego de placer la consumiría, por lo que elevó las caderas con vigor para sentir a su esposo en toda su plenitud. La satisfacción que recorrió su cuerpo hizo que se sacudiera desenfrenadamente.
 
   Sentir a Ángela vibrar de placer despertó una titánica corriente eléctrica que lo atravesó y, con una última embestida, se desplomó sobre ella.
 
   Durante los siguientes segundos, se quedaron quietos, escuchando como sus respiraciones se iban normalizando. Entonces, Felipe, que tenía el rostro hundido en el cuello de su esposa, levantó la cabeza para acariciar, lamer y succionar el labio inferior de Ángela. Después, la besó con delicadeza, quería transmitirle sus sentimientos con ese beso. Fue entonces cuando le llegó un regusto salado y se separó bruscamente de ella. Un par de lágrimas recorrían sus sonrosadas mejillas.
 
   -¿Pequeña, estás bien? ¿Te he lastimado? –preguntó angustiado mientras le secaba las lágrimas.
 
   -Me prometí, me prometí que nunca…
 
   Felipe la silenció colocando el índice sobre su boca.
 
   -No te arrepientas, pequeña.
 
   Los ojos de su esposo parecían tan sinceros y tiernos que no podía creer que todo fuera fingido. No podía creer que sólo sintiera lujuria por ella. Deseo, así lo había llamado él. Debía tenerlo siempre presente. Lo que acababa de pasar no significaba nada para él. Sin embargo, aún no estaba preparada para alejarse, por lo que alargó los brazos, atrajo el cuerpo de su marido hacia ella, y lo besó con la intención de que olvidara ese momento.  
 
   Funcionó. 
 
   Felipe le devolvió el beso y, cuando terminó la carantoña, se colocó a un lado de la cama y tiró de ella con delicadeza.
 
   Cobijada entre sus brazos, Ángela sonrió y apoyó la cabeza en el tibio torso de su esposo mientras suspiraba satisfecha.
 
    
 
   
 
    
 
   El insistente golpe en la puerta los despertó. Y, mientras Ángela se recostaba en la cabecera de la cama y se cubría con las sábanas, Felipe se levantaba molesto, se ponía una bata y se dirigía hacia la ruidosa puerta. Cuando regresó se sentó a su lado. 
 
   -Mi madre quiere que estemos presentes en la cena –le informó inclinándose hacia ella para besarla.
 
   -Entonces será mejor que nos pongamos presentables –replicó, incorporándose para esquivar a su esposo y dirigirse directamente hacia el baño.
 
   Felipe resopló con fuerza. No esperaba que Ángela volviera a ser la misma. Quizás un poco de recelo con promesas que él cumpliría sin rechistar, pero lo había mirado como si acabara de cometer el peor de los pecados. Se dejó caer de espaldas soltando otro fuerte suspiro. ¡Maldita sea!, blasfemó para sí.
 
   Ángela se sentía totalmente confundida y temerosa de que con un simple roce su esposo volviera a hechizarla, por eso había huido en lugar de enfrentar la situación. 
 
   Sólo tenía clara una cosa y debía dejárselo bien patente a él también, no podía volver a pasar. Para Felipe no significaba nada, pero para ella… Quería arrepentirse de lo sucedido entre ellos, de verdad, su sentido común le decía que debía hacerlo, pero no sintió ningún sentimiento parecido en su fuero interno. 
 
   Cuando salió del baño, un poco más calmada, pero sin la convicción que debiera tener para enfrentarlo, Felipe ya no estaba allí. Suspiró, soltando el aire que había estado conteniendo. 
 
   Después de arreglarse, bajó al comedor. Patricia y la señora Cruz ya estaban sentadas cuando apareció, y ella hizo lo mismo después de saludarlas. 
 
   Felipe se presentó unos segundos después y, aunque intentó aparentar normalidad, no pudo mirarlo ni una sola vez. No dejaba de recordar lo que acababan de vivir. 
 
   -¿Estás bien, muchacha? –le preguntó su suegra.
 
   -Sí, sólo tengo un poco de calor –respondió Ángela, cogiendo un vaso de agua fría para llevárselo a la boca y disimular.
 
   Felipe tenía pensado fingir indiferencia, como si no acabara de pasar nada entre su esposa y él, pero tenía que haber imaginado que para Ángela sería imposible. Su reacción lo encendió tanto, que tuvo que hacer un gran esfuerzo para no levantarse, coger a su mujer y llevársela arriba para hacerle el amor otra vez. 
 
   -Este fin de semana nos han invitado a casa de los Almeda –les informó Dora Cruz antes de que empezaran a servir la cena-. ¡Te encantará, Ángela! –continuó la señora Cruz entusiasmada.
 
   Estas últimas semanas, la madre de Felipe había intentado convencerla de que la acompañara a las reuniones sociales que ella asistía, pero aún no lo había conseguido. 
 
   Y, como estaba más pendiente de la presencia de su esposo que de lo que pudiera decir su suegra, asintió y sonrió instintivamente. 
 
   -Yo no podré ir, madre, espero que lo entiendas. Estoy muy agobiada estudiando para los exámenes de ingreso a la universidad.
 
   -Está bien, Paty –cedió la señora Cruz-. En ese caso, iremos los tres –soltó emocionada.
 
   ¿Ir? ¿Adónde? 
 
   ¡Genial! 
 
   No sabía a dónde asistiría, y encima, Patricia no los acompañaría. La idea de pasar tiempo con gente estirada le revolvió el estómago. 
 
   ¡Maldita sea! ¡Eso le pasaba por tener la cabeza en las nubes! 
 
   -Disculpadme, pero estoy un poco mareada –se excusó antes de retirarse del comedor.
 
   -Ya me parecía a mí que no se encontraba bien. ¿Por qué no vas a ver como está, hijo?
 
   -Voy contigo –espetó Patricia incorporándose. 
 
   -De eso nada. ¡Vuelve a sentarte, jovencita! –ordenó Dora Cruz a su hija.
 
    
 
   
 
    
 
   -¿Estás bien, Angy? –preguntó Felipe sentándose a su lado.
 
   Ángela, que estaba recostada en la cama con los ojos cerrados, dio un pequeño respingo cuando escuchó la voz de su marido. Felipe sonrió y acarició la mejilla de su esposa para tranquilizarla. Ángela movió la cabeza hacia él aceptando la caricia. Felipe sintió un agradable calorcillo en el corazón al ver que Ángela no lo rechazaba.  
 
   -¿Es necesario que vaya? –la escuchó musitar.
 
   -Acabas de aceptar, no puedes cambiar de opinión ahora –la sermoneó, y se inclinó para besarle el cuello-. Sé que esperabas que Patricia fuera también –otro beso más, seguido de un dulce gemido de su esposa-, pero no tienes nada de qué preocuparte, yo estaré contigo.
 
   -¿Lo prometes? 
 
   -Lo prometo –le susurró al oído.
 
   El temblor de su esposa fue todo lo que necesitó para saber que no lo rechazaría. Entonces, cogió el rostro de Ángela entre sus manos y, rozó, besó, lamió y succionó sus labios. 
 
   -Felipe…
 
   -No digas nada, pequeña, sólo déjate llevar. 
 
   Y fue lo que hizo.
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   Aún no llegaba a comprender que le había pasado ese día. No una, sino dos veces había caído rendida a los pies de su esposo. Sin embargo, al día siguiente, fue sincera con él y le dijo que si volvía a tocarla, su matrimonio se habría terminado.
 
   Estaba tan furiosa que apenas lo había dejado hablar, pero no con él, sino con ella misma por ser haber sido tan débil. Así que desde ese día, Felipe no había vuelto a buscarla. 
 
   Ojalá pudiera olvidar tan fácilmente y confiar en él otra vez. Pero, ¿de qué serviría? 
 
   Él únicamente se preocupaba por su hijo. Lo único que sentía por ella era deseo y, cuando ese deseo desapareciera… 
 
   No era de piedra, ¡joder! 
 
   Tenía sentimientos, ¡maldita sea! 
 
   Y no iba a permitir que la usara y la desechara cuando a él le viniera en gana.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe ya no sabía qué hacer. El estallido de cólera de Ángela después de pasar la noche juntos lo había pillado tan desprevenido que cuando quiso revelarle sus sentimientos, tuvo la sospecha que no le creería. Y lo único que pudo hacer fue quedarse parado, contemplándola mientras ella se desahogaba y lo fulminaba con la mirada.
 
   Dos días después, tuvo la tan esperada reunión con Hugo Belmonte para que le hiciera el préstamo, y las palabras que éste le dijo cuando le pidió consejo, lo dejaron muy alicaído.
 
   “Es la mujer más testaruda que conozco. A mí me costó bastante que me aceptara cuando se enteró de la relación que tenía con Celeste y… bueno, no sé si debería decir esto, pero… cuando la traicionan… bueno, digamos que no olvida.”
 
   Desde luego que no olvidaba, él estaba padeciéndolo. Por un lado, sentía que se lo merecía, pero por el otro, sentía que ya había aguantado bastante. 
 
   ¿Se equivocaba?
 
   Belmonte sólo le había respondido con honestidad después de hablar abiertamente con él. Al final, acabó diciéndole que tuviera paciencia si de verdad amaba a Ángela y que, al menos hasta que no se arreglaran las cosas, evitara a Celeste porque quería mandarlo a degollar vivo. Esto último lo había dicho bromeando, pero Felipe tuvo la sensación que había algo de verdad en ello. 
 
    
 
   
 
    
 
   Y entonces, la visita a casa de los Almeda llegó.
 
   Ángela aún estaba en su habitación mirándose al espejo, consciente que la estaban esperando, pero decidida a no bajar hasta que estuviera satisfecha con su aspecto. Y, por fin, después de probarse como diez vestidos, encontró la indumentaria perfecta: un vestido verde menta con un solo tirante, corpiño ajustado y el bajo suelto hasta los tobillos. Los zapatos de tacón que ataviaba combinaban a la perfección con el encaje de color pardo que tenía en la cintura. Le gustó mucho el resultado, sobre todo porque ese vestido había sido un regalo de sus hermanas, y hoy iba a necesitar su apoyo aunque sólo fuera con esa prenda. Además, si iba a ser una reunión en casa de los Almeda, lo mejor era ponerse una de sus mejores galas. No quería resaltar como una mosca en la leche. 
 
   Felipe y la señora Cruz, como había predicho, ya la esperaban cuando bajó. Dora Cruz asentía complacida, en cambio, su esposo, parecía disgustado. 
 
   -Deberías llevar algo para abrigarte. Seguramente refrescará más tarde –le dijo Felipe cuando los alcanzó. 
 
   -No lo creo, ya está empezando a hacer calor. 
 
   -Tiene razón, hijo. 
 
   -Está bien, como quieran las señoras. 
 
   ¿Estaba celoso o le preocupaba la salud de Ángela? Últimamente, su hijo la desconcertaba cuando de su nuera se trataba. Pero, la verdad era que hasta ella misma se había sorprendido. Ángela llevaba un vestido sencillo, pero precioso que destacaba sus hermosas facciones. Normalmente la veía con trajes de oficina, o ropa informal que consistía en camisetas anchas y unos simples tejanos. Así que tenía que reconocer que cuando decidía engalanarse, su atractivo físico se apreciaba a simple vista. Quizás era eso lo que le molestaba a su hijo, tener que compartirla debía ser difícil para él, pensó la señora Cruz riendo para sí.
 
    
 
   
 
    
 
   Justo en el momento que atravesaban la entrada a la residencia de los Almeda, Ángela se aferró con fuerza al brazo de Felipe. No parecía que fueran a ser los únicos invitados, y eso la puso nerviosa. Se suponía que serían un grupo reducido, y no una celebración a lo grande.
 
   -Es un placer recibirlos en nuestro humilde hogar –exclamó Aurora cuando estuvieron frente a ella y una pareja que seguramente serían los señores Almeda.
 
   El salón principal, donde habían colocado una larga mesa para los comensales, era enorme. La vajilla, la cubertería y la mantelería manifestaban opulencia. Y, si te fijabas en la decoración te quedabas sin palabras, así que el saludo de Aurora le pareció a Ángela que estaba fuera de lugar, pero no dijo nada y saludó a sus anfitriones con toda la naturalidad que pudo aparentar.
 
   Cuando estuvo frente a Aurora Almeda, se sintió insignificante. Esa mujer desprendía sensualidad por cada poro de su piel. Sus atributos indicaban que era una mujer de la cabeza a los pies y los exhibía consciente del efecto que producía.
 
   Miró a Felipe. 
 
   Sin duda debía estar devorándola con los ojos, pero, por alguna razón, parecía indiferente a su presencia. Se sintió un poco mejor y dejó escapar el aire que había estado conteniendo.
 
   Frunció el ceño cuando Aurora decidió dejar a sus padres y unirse a ellos, mejor dicho a Felipe, porque una vez lo cogió del brazo no lo soltó. 
 
   Su anfitriona les presentó a varias personas y todas ellas se sorprendían cuando escuchaban su nombre. Al parecer, se hablaba mucho de ella, pero lo que dijeran le importaba bien poco. Lo que si debía hacer era mostrarse agradable, y por eso sonreía, aunque fuera sólo por compromiso, después de todo, era lo que le habían enseñado, la buena educación ante todo. 
 
   En cambio, Felipe y la señora Cruz se movían como peces en el agua, se notaba que estaban en su ambiente, a diferencia de ella que hablaba sólo si le hacían alguna pregunta.
 
   Obviamente, ese no era su lugar.
 
   Ángela quería salir de allí, al menos por un rato, y con esa intención se acercó a Felipe y le susurró que debía ir al tocador. Ya se iba cuando vio a su esposo inclinarse hacia Aurora y decirle algo al oído. Entonces, algo parecido a una piedra en el zapato la puso de mal humor. La piedra se hizo un poco más grande cuando la mujer la miró, le sonrió y le indicó que la siguiera. La llevó al tocador y, antes de dejarla sola, le dijo algo que hizo que esa molesta piedra en el zapato comenzara a clavársele en su pie.  
 
   -Tómate tu tiempo, yo me encargo de tu esposo.
 
   Si no hubiera sido por el tono de su voz, se hubiera tomado esas palabras inofensivamente, pero… 
 
   Cuando vio su reflejo en el enorme espejo que había en el baño, no le gustó la expresión de su cara. Agitó la cabeza con fuerza obligándose a borrar las tontas ideas que habían dibujado esa horrible expresión en su rostro.
 
   Sonrió. 
 
   ¿Por qué le costaba tanto hacerlo delante de esas personas? Su familia siempre le había dicho que era de sonrisa fácil.
 
   Por fin, cuando se sintió más tranquila, decidió regresar. Se encontró con un ambiente más sosegado donde casi todos los presentes ya se habían sentado. Buscó a Felipe y a la señora Cruz. Entonces, cuando los vislumbró, la calma que había conseguido en el tocador la abandonó y un cosquilleo de frustración le recorrió la columna vertebral. Felipe estaba sentado entre su suegra y Aurora Almeda. 
 
   ¿Y ella qué? ¡Le había dicho que no la dejaría sola! 
 
   Es verdad que eso había sucedido antes de volver a mostrarse fría con él, pero… 
 
   Una promesa era una promesa, ¿verdad? 
 
   Se dio la vuelta, con un poco de suerte podría salir de allí y terminar con esas extrañas sensaciones que hacían que le costara respirar y el estómago le doliera.
 
   Lo que pasa es que verlo con ella te recuerda su engaño. Sólo es eso. No tienes que ahondar más en ello, se dijo Ángela cuando se dirigía hacia la salida. 
 
   -¡Ángela, no tenía ni idea que estarías aquí! ¡Qué placer volver a verte!  –una cara conocida le estaba sonriendo de oreja a oreja, Fernando Mayo.
 
   La joven le devolvió la sonrisa, una sonrisa sincera. Y es que, aunque apenas conocía a Fernando, siempre que había hablado con él, había sido amable. 
 
   -La señora Dora conoce a la madre de Aurora –respondió Ángela.
 
   -¿No la llamas mamá?
 
   Ángela intentó contenerse, pero al final las ganas pudieron más y rió a pleno pulmón. Los extraños sentimientos que estaba sintiendo quedaron en el olvido.
 
   -No… no, no podría –respondió aún riendo-. Es una señora muy seria y estirada –bromeó, aunque realmente lo pensaba.
 
   Fernando echó un vistazo a la larga mesa. Acababa de llegar y buscaba a sus colegas que ya debían estar por allí cuando vio a Felipe y entendió el motivo de la expresión de Ángela de hacía un momento. Había sido fácil borrársela. Entonces, tuvo una idea, sonrió con picardía y miró nuevamente a la joven. Ese tonto de Felipe se merecía una lección.
 
   -Bueno, ¿por qué no me acompañas? Una bella mujer nunca debe estar sola. Busquemos a mis amigos. ¡Ya verás cómo nos divertimos!
 
   Fernando no le dio tiempo a Ángela para que se negara. Con rapidez, le cogió la mano, la puso sobre su antebrazo, la guió a lo largo de la mesa alejándola de su esposo y la presentó a sus amigos que resultaron ser igual de agradables que él.
 
   Durante todo ese tiempo, Ángela se dio cuenta que gracias a Felipe ya no se ruborizaba tan fácilmente, no es que se sintiera del todo a gusto, pero era un alivio relacionarse con el sexo opuesto sin ponerse colorada cada cinco minutos.
 
   Felipe iba a levantarse apenas vio entrar a su esposa, pero Aurora no lo dejó. De un momento a otro se puso a contarle algo que nunca llegó a escuchar por estar más pendiente de Ángela que de ella. Y, cuando finalmente vio que su dama se giraba sobre sus talones seguramente para irse, decidió que no pasaba nada por mostrar un poco de aspereza para que su anfitriona captara el mensaje y poder ir en busca de su mujer.
 
   Mas, justo en ese momento vio a Fernando acercarse a Ángela, y no pasaron ni cinco segundos cuando la escuchó reír a carcajada limpia. Inmediatamente después se la llevó con él. 
 
   -¿Estás bien, Felipe? –le preguntó Aurora.  
 
   -Perfectamente.
 
   La joven desvió la mirada hacia la mesa y vio como Cruz soltaba la servilleta que estaba estrujando. Ahora entendía porque Felipe no le prestaba atención. Su mujercita le importaba más de lo que pensaba, pero no iba a desanimarse, tarde o temprano lo embrujaría con sus encantos y olvidaría a esa mojigata. 
 
   Aunque estaba casi al final de la larga mesa, apenas le quitó el ojo de encima a Ángela. Las ganas de levantarse y arrancarla de su asiento se intensificaban cada vez que la veía sonreír o escuchaba reír.
 
   ¿Desde cuándo puede relacionarse de forma tan natural con esos idiotas?
 
   -Ángela parece estar divirtiéndose –pinchó Aurora molesta de no poder captar la atención de Cruz. 
 
   Dora Cruz ahora sí que estaba segura que Ángela era especial para su hijo. Lo que no esperaba era verlo en ese estado, apenas podía ocultar sus celos. Nunca hubiera imaginado que fuera tan posesivo. Hasta le preocupaba que en cualquier momento hiciese algo indebido.
 
   -Sí, es una muchacha muy agradable, Aurora. Estoy segura que podréis ser buenas amigas –intervino al ver a su hijo ausente.
 
   -Yo también lo creo. ¿Y tú qué piensas, Felipe? –preguntó la señorita Almeda colocando su mano sobre la de él y, cuando por fin la miró, la movió de forma sensual e insinuante.
 
   -No veo por qué no –fue su seca respuesta, y alejó la mano de Aurora sin ningún miramiento.
 
    
 
   
 
    
 
   Después del suculento banquete, los presentes podían escoger entre: visitar el inmenso jardín, jugar a las cartas en el salón contiguo o disfrutar de un corto recorrido por las habitaciones de la casa.
 
   Sin saber muy bien como, Ángela se vio incluida en el pequeño grupo que visitaría la enorme mansión, ¿o quizás le dio igual alejarse de allí? El hecho era no seguir soportando a la pegajosa de Aurora sobre su marido.
 
   El señor Almeda los guió por habitaciones llenas de bellas pinturas, magníficas esculturas de mármol y objetos antiguos de civilizaciones desaparecidas.
 
   No sabía que una casa podía ser un museo. Sin duda, los Almeda eran gente muy rica e importante desde hacía mucho tiempo.
 
   ¿Dónde se ha metido?
 
   El alboroto que se armó cuando todos comenzaron a levantarse, hizo que Felipe perdiera de vista a su esposa. Su paciencia estaba agotándose y, para empeorar las cosas, Aurora no dejaba de revolotear a su alrededor. ¿Es qué no se daba cuenta que no estaba de humor para aguantarla?
 
   Y por fin la vio, entrando por una de las puertas laterales cogida del brazo de Fernando, prácticamente descansaba sobre él. Apretó con fuerza la mandíbula y no se relajó hasta que advirtió que se dirigían hacia donde estaba. 
 
   -Buenas tardes, Felipe –lo saludó su amigo, e hizo lo mismo con Aurora-. Angy no se encuentra bien.
 
   Ángela se separó de Fernando y se acercó a Felipe.
 
   -Ya le he dicho que no es nada. Un tonto mareo, eso es todo –musitó apoyándose en su esposo. 
 
   Cruz rodeó a su mujer con un brazo y la arrimó más a él. Ipso facto, Ángela cerró los ojos y descansó la cabeza en su pecho.
 
   -No parece que no sea nada –intervino Aurora. 
 
   Su áspera voz demostraba lo furiosa que estaba al ver a los tortolitos tan bien compenetrados. 
 
   -¿Quieres que volvamos a casa? –preguntó Felipe frotándole la espalda. 
 
   -Estoy bien –masculló sin abrir los ojos. 
 
   -¿Por qué no la llevas a una de las habitaciones para que…
 
   -¡Estáis aquí! Creía que…–Oscar, uno de los amigos que Fernando le había presentado, acababa de aparecer-. Entonces, ¿es verdad? ¿Estás casada? –exclamó sonriendo a Felipe.
 
   Ángela abrió los ojos y esbozó una media sonrisa al recién lledago. No podía creer que sólo la creyera al ver a su esposo. Le había enseñado su anillo, y aún así había insistido que sólo era una excusa para disuadir a los hombres.
 
   -Fernando te lo dijo. 
 
   -Creo que ya es hora de irnos –dijo Felipe estrechando aún más a Ángela contra él.
 
   -No sea cruel, no puede privarnos de la presencia de su bella esposa, señor… -Oscar esperaba que Felipe dijera su nombre, pero él no hizo nada más que mirarlo fijamente. 
 
   -Felipe Cruz –agregó Aurora. 
 
   Estaba celosa, pero no quería que se formara un escándalo en su fiesta. Quizás Oscar sonreía, pero el semblante de Felipe no auguraba nada bueno.  
 
   -¿Por qué no llevas a Ángela a una de las habitaciones para que descanse? –volvió a insistir la joven Almeda. 
 
   -No hace falta. Como ya he dicho, nos vamos. 
 
   Ángela quería irse de allí, pero no esperaba que la sacaran de esa forma tan abrupta. Su condición física no le había dejado ver la tensión que se palpaba en el ambiente.
 
   -Espera, ¿y tu madre? –preguntó Ángela en un intento de frenar el avance de Felipe. 
 
   No hubo respuesta.
 
   La gélida mirada de su esposo le dijo que algo no iba bien, así que decidió recostarse en el asiento del copiloto y mirar por la ventanilla. 
 
   ¿Qué rayos le pasaba? 
 
   Se suponía que era ella la que debía estar disgustada. Después de todo, la había dejado sola, y aún así había decidido dejarlo pasar. 
 
   Todo estaba marchando bien. 
 
   Estar entre los brazos de Felipe hizo que comenzara a sentirse mejor. Pero, todo se torció cuando apareció Oscar, o eso le pareció cuando sintió que ejercía más presión sobre ella y anunciaba que ya era hora de irse.  
 
   Al final, su esposo no abrió la boca durante todo el trayecto de vuelta, y como parecía estar de un humor de perros y no tenía ganas de discutir, tampoco dijo ni pío. 
 
   Después, aunque su mirada fue distante en todo momento, le permitió acostarla. Parecía que era algo que quería hacer, aunque nunca entendería porque se lo había consentido.  
 
   Por fin, cuando se quedó sola, soltó un profundo suspiro y cerró los ojos. No tardó en quedarse dormida. La incomodidad y la tensión que había sentido en casa de los Almeda la habían agotado.
 
    
 
   
 
    
 
   -Ahora mismo vas a explicarme porque te has ido de casa de los Almeda de esa forma tan desconsiderada. Todos se pusieron a hablar de tu grosero comportamiento. ¿Por qué no aceptaste el ofrecimiento de Aurora? ¡He pasado el mayor de los bochornos y quiero saber por qué! –Dora Cruz había irrumpido en el despacho de su hijo haciendo aspavientos.
 
   -Madre, no estoy de humor y no quiero faltarte al respeto, así que por favor, déjame solo.
 
   La señora Cruz observaba a su hijo, atónita. Creía conocerlo bien, después de todo, ella lo había criado, pero últimamente no dejaba de desconcertarle su proceder. 
 
   Sabía incluso porque nunca había tenido relaciones serias. Ricardo Cruz no había sido un buen ejemplo, y aunque había intentando alejarlo del mal camino, al final había seguido sus pasos. Desde entonces creía que las únicas mujeres importantes en su vida serían Patricia y ella. También creía que se había casado con Ángela por el hijo que esperaba. Él nunca le negaría una familia a su sangre, no después de haber tenido un padre como Ricardo Cruz. 
 
   Pero ahora se daba cuenta que había algo más. Estaba casi segura que Felipe se había enamorado de Ángela, como una vez ella lo estuvo de su difunto esposo. Por eso, como madre que era y no muy segura de estar haciendo lo correcto, comenzó a desear con todas sus fuerzas que su nuera también sintiera lo mismo.
 
   Llena de esperanza y mirando a su hijo con todo el amor que le tenía, se marchó dejándolo sumido en sus inquietudes porque, si no se equivocaba y estaba sintiendo el aguijón del amor, tendría muchas. 
 
   Y en momentos así, era mejor estar solo.
 
    
 
   
 
    
 
   El retumbante “toc, toc” de la puerta despertó a Ángela.
 
   Después de pronunciar un “pase” apenas audible, la señora Cruz apareció por el vano de la puerta con una bandeja de comida. Ángela iba a salir de la cama para ayudarla, pero su suegra fue más rápida, y en tres pasos estuvo frente a ella. 
 
   -No te levantes, muchacha –le dijo sonriendo y colocando la bandeja sobre su regazo -. Doris la preparó –añadió sentándose a su vera-. Vamos, come, debes estar hambrienta.
 
   Ángela empezó a devorar una deliciosa ensalada de frutas. Estaba muerta de hambre, la verdad. ¿Cuánto tiempo habría estado durmiendo? 
 
   Le dijo a su suegra que se sirviera también, pero ella rechazó su ofrecimiento amablemente con la excusa de que ya había cenado. Sin embargo, no mostró ningún indicio de retirarse, al contrario, se quedó allí y comenzó a hacerle preguntas sobre su embarazo y a darle consejos sobre él. Finalmente, cuando terminó de cenar, abordó el tema por el que había ido a verla, al menos eso le pareció.
 
   -Sé que no debo entrometerme. Una suegra metiche no está nada bien, y no quiero que pienses que lo soy, pero… -Ángela vio la preocupación de la mujer en sus ojos-. Verás, Felipe nunca se había encerrado en su despacho… hasta hoy. No te molestaría si supiera que está bien, pero no responde y estoy comenzando a angustiarme.
 
   -Yo… yo… quizás se ha quedado dor…
 
   -Sólo te pido que vayas a ver si se encuentra bien. Patricia y yo no hacemos más que llamarlo, pero nada –le informó Dora Cruz con nerviosismo.
 
   -Si no les ha contestado, ¿por qué iba a hacerlo conmigo? Además, señora, Felipe y yo no estamos muy bien –no le apetecía ver la fría mirada de su esposo otra vez. Fueran cuales fueran las razones por las que estaba así, aún no estaba de humor para discutir, es más, ya estaba cansada de que siempre terminaran así.
 
   -Está bien, no te preocupes, quizás estoy siendo demasiado protectora-. Dora Cruz cogió la bandeja y se alejó hacia la puerta-. Descansa –le dijo antes de retirarse.
 
   ¡Demonios!, fue el primer pensamiento de Ángela después de que la puerta se cerrara. 
 
   Se levantó, y sin pararse a pensarlo porque se acabaría echando para atrás, se puso la bata y bajó hasta el despacho de su esposo.
 
   -¿Felipe? –dijo, llamando a la puerta. 
 
   No hubo respuesta, y tampoco escuchó ningún ruido al otro lado. Quizás tenía razón y Felipe simplemente se había quedado dormido. Suspiró, lo intentaría una vez más, no sabía ni porque estaba allí.
 
   -¡Felipe, abre la puerta! Venga, no puedes encerrarte así y no dar ninguna señal de vida. Todos están preocu…
 
   La puerta se abrió de repente y Ángela se vio arrastrada a un despacho en penumbras. Entonces, notó que se inclinaban sobre ella. Ángela respondió retrocediendo instintivamente al notar esa invasión. Y no dejó de hacerlo hasta chocar contra la puerta y escucharla cerrarse tras ella. Alarmada, alargó la mano en busca del pomo. Tenía que salir de allí, pensó.
 
   Dejó de respirar cuando sintió el aliento de su esposo muy cerca de su cuello, y luego una fuerte inspiración. Eso la hizo reaccionar e intentó apartar a su atacante empujándolo, pero él se lo impidió colocándole las manos en su espalda.
 
   Ángela soltó un fuerte gruñido de impotencia. Felipe podía inmovilizarla con tanta facilidad.
 
   De repente, se olvidó de su frustración cuando experimentó delicadas y húmedas caricias en su cuello. Felipe la estaba besando y lo hacía tan suavemente que no pudo evitar estremecerse de placer. Sin embargo, cuando llegó a su boca, el sabor a alcohol le produjo una desagradable sensación. Giró la cabeza en busca de aire puro.
 
   -¡Suéltame, apestas a alcohol! –se quejó Ángela, intentando liberarse.
 
   -¡Eres mía, pequeña! ¡Si otro hombre te toca… soy capaz, soy capaz de matarlo! –le susurró Felipe al oído.
 
   Su cálido aliento le provocó otro delicioso escalofrío. Cerró los ojos con fuerza obligándose a no perder la cordura. Ese hombre que tenía delante no estaba en sus cinco sentidos. 
 
   -Estás borracho y no sabes lo que dices. ¡Suéltame! –Ángela no sabía cómo se comportaba su esposo cuando tomaba, pero, de una cosa estaba segura, no parecía que fuera a hacerle caso.
 
   Estaba a punto de quejarse otra vez cuando sintió que la separaban del suelo y, en menos de un minuto se encontraron en la alcoba que habían compartido días atrás.
 
   -¡Bájame!
 
   Su esposo lo hizo, pero apenas tocó el suelo la atrajo hacia él y la envolvió entre sus brazos. Ángela sabía que si no decía nada estarían así hasta que Felipe cayera dormido.
 
   -Podríamos ir a la cama, me gustaría dormir –manifestó, intentando apartarse del cuerpo tibio que la tenía prisionera. 
 
   Felipe volvió a cargarla, la llevó en volandas hasta uno de los lados de la cama y la dejó caer suavemente sobre el lecho. Ángela desistió de intentar liberarse cuando su marido la atrapó nuevamente. 
 
   Se relajó. Si no la besaba, no volvería a sentir el asqueroso alcohol y, pese a sus desavenencias, estar entre los brazos de su esposo era muy placentero, tanto que rápidamente el sueño la venció.
 
    
 
   
 
    
 
   Al despertar esa mañana, suspiró de satisfacción al sentir el cuerpo de Felipe junto a ella. Segura y calentita, así es como se sentía. 
 
   Frunció el ceño. 
 
   El pasado acababa de golpearla recordándole que su esposo solamente estaba allí por una tonta borrachera.
 
   Se apresuró en salir de la cama. Felipe apenas se movió. Lo miró un rato, no supo cuanto tiempo, pero algo tumultuoso empezó a crecer dentro de ella. Cerró los ojos con ímpetu y meneó la cabeza con fuerza. 
 
   Ya era hora de ir trabajar. 
 
   Después de una mañana movida en la oficina, que hubiera sido peor si no hubiera tenido el apoyo de Hugo y Gloria, se fue con su cuñado a la residencia Belmonte. Comería con sus hermanas y Hugo, y con un poco de suerte, olvidaría las inquietudes que últimamente no dejaban de revolotear por su cabeza.
 
   Celeste y Gabriela ya los esperaban cuando llegaron. Fue una comida muy animada y entretenida. Llena de anécdotas y bromas. Y continuaron charlando en el pequeño salón de visitas hasta que los interrumpió la nana de Cristina. La primogénita de los Belmonte acababa de despertar y quería la atención que le correspondía. 
 
   Ángela se ofreció a ayudar a Celeste, por lo que la acompañó al segundo piso. Tenía tantas ganas que naciera su bebé para poder cuidarlo con tanto esmero como hacía su hermana con ese rayito de sol.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe esperó pacientemente que Ángela regresara, pero a las cuatro de la tarde no aguantó más y se dirigió a la habitación de Patricia.
 
   -¿Dónde está Ángela?
 
   -¡Vaya, ya ni siquiera saludas! ¿Y por qué debería saber dónde está?
 
   -Lo siento, Paty. No quería ser maleducado, pero es que necesito hablar con ella y estoy seguro que tú sabes dónde está.
 
   -Pues sí, lo sé, pero… porque no esperas a que llegue e intentas tranquilizarte antes –expuso al ver la impaciencia de su hermano.
 
   -Vamos, Paty, sabes que nunca la lastimaría. Sólo quiero hablar con ella y no puedo esperar más. Verás, ayer…
 
   -Está en casa de Celeste –desembuchó Patricia, la ansiedad en los ojos de Felipe la había conmovido, sólo esperaba no haber metido la pata.
 
   Felipe llegó a casa de los Belmonte bastante inquieto, seguramente Ángela estaría furiosa con él. No recordaba gran cosa de lo que había pasado anoche, pero haber despertado en la habitación de su esposa no auguraba nada bueno. 
 
   ¡Demonios! Hacía tiempo que había dejado de emborracharse de esa forma, ayer únicamente intentaba serenarse y olvidar las ganas de volver junto a Ángela. No quería hacer una tontería, y con el huracán de sentimientos que tenía dentro de él en ese momento seguramente acabaría haciéndola. Sabía que Ángela no tenía la culpa de nada, él era el único responsable, tenía que aprender a controlarse, o mejor dicho a convivir con esos celos, y más si eran injustificados.
 
   Cuando le abrieron la puerta, se presentó como el marido de Ángela, así que la muchacha que le abrió lo dejó entrar y lo guió al salón donde estaban todos reunidos. Iba a anunciarlo, pero él insistió que no era necesario.  
 
   -¡Buenas tardes! –exclamó Cruz entrando en el salón. Sus ojos enseguida buscaron a su esposa.
 
   No estaba allí. 
 
   -¡Buenas tardes, Felipe! –respondió Gabriela, sorprendida de verlo.
 
   Hugo también lo estaba, pero lo disimuló y lo invitó a sentarse. 
 
   -¿Dónde está Angy? –preguntó esperanzado. 
 
   -Arriba, con Celeste y la pequeña Cristina. No tardaran en bajar. ¡Vamos, siéntate! –le dijo Gabriela con una amplia sonrisa. 
 
   -¿Cómo van las cosas con Felipe? Cuando decidas irte de casa de los Cruz, ya sabes que aquí siempre serás bienvenida, y estoy segura que papá y mamá tampoco dudarían en recibirte –Celeste estaba más pendiente de Cristina que de Ángela-. No te atrevas a irte de esa casa sin avisarnos. Necesitarás ayuda con el bebé –añadió, esta vez mirándola a los ojos. 
 
   -Gracias, Celeste, pero no será necesario. Las cosas están mejorando –mintió.
 
   A Ángela le gustaba la Celeste que tenía delante, ya no se callaba lo que pensaba y luchaba por lo que quería. Sólo había tenido que conocer a Hugo, o mejor dicho, el amor. 
 
   Siempre habían estado muy unidas, pero nunca se había parado a pensar si su hermana era realmente feliz con lo que tenía. Estaba muy agradecida a Hugo por eso, había conseguido que la Celeste auténtica se dejara ver. Aunque al principio les había hecho la vida imposible porque sentía que Hugo estaba alejándola de ella. La tristeza que vio en sus ojos, como un vacío que se había alojado en ellos cuando Celeste discutió con Hugo, en una ruptura que parecía definitiva la despertó e intervino para volver a unirlos. Pero eso nadie lo sabría nunca.     
 
   Así que le mintió, porque esa Celeste insistiría en que debía actuar, y ahora mismo, era ella la que se sentía más indecisa y vulnerable que nunca.
 
   La mayor de las Paredes dejó a su hija dormida en la cuna, la arropó y, después de darle un beso en la frente, se incorporó para mirar a Ángela directamente a los ojos.
 
   -No me lo creo, pero no insistiré más –le espetó-. Siempre has sido sincera con nosotras y no quiero que deje de ser así –declaró, abrazándola-. Alguien me ha dicho que todo esto es nuevo para ti, yo no llego a creérmelo, pero quizás tiene razón… no lo sé –manifestó Celeste, y soltó un suspiro de resignación. 
 
   -¿Qué quieres decir? –preguntó, devolviéndole el abrazo, pero confundida por esas últimas palabras.
 
   -No me hagas caso y bajemos, ya llevamos mucho tiempo aquí –soltó la joven cogiendo a Angy del brazo. 
 
    
 
   
 
    
 
   -¡Cristina estaba tan contenta de ver a su tía que no quería dor… ¿Qué hace usted aquí? –la alegría de Celeste se esfumó y fue reemplazada por una hostilidad feroz en apenas un segundo.
 
   -Cariño, se más educada.
 
   Felipe no esperaba que su cuñada se sonrojara por la amonestación de su esposo, pero pronto su atención se desvió hacia su esposa, que estaba justo detrás de su cuñada.
 
   -Lo siento, Hugo, pero es que este hombre no tiene nada que…
 
   Antes de que Celeste dijera algo inoportuno, el señor Belmonte se acercó a ella, se inclinó para susurrarle algo al oído y, por arte de magia, la mayor de las Paredes cedió y se sentó. Aunque parecía seguir enfurruñada. 
 
   Ángela se moría de la curiosidad por saber que le había dicho Hugo a su hermana. La relación entre Celeste y Belmonte era tan íntima que el aguijón de la envidia le atravesó el corazón. Entonces, miró a Felipe, que la estaba observando también. Su estómago, ¿o fue su corazón?, no supo en cuál de los dos fue, pero sintió un extraño pinchazo, un pequeño dolor que le cortó la respiración. 
 
   -Angy, no vas a saludar a Felipe –sugirió Gabriela inocentemente. 
 
   Ángela caminó hacia él y lo besó en la mejilla, iba a poner distancia entre ellos, no le gustaban las sensaciones y pensamientos que últimamente aparecían cuando estaba tan cerca de él, pero el brazo de Felipe alrededor de su cintura impidió que se alejara. 
 
   Y entonces, con todos allí, comenzó a preguntarse por qué Felipe no podía ser como Hugo, por qué la había usado de esa forma.
 
   -Siento lo de anoche. 
 
   Felipe se había inclinado como había hecho Hugo con Celeste hacía un momento, y ahora la miraba fijamente esperando una respuesta por parte de ella.
 
   Ángela asintió, le quitó importancia a lo sucedido y lo demostró sentándose junto a él. En realidad, ayer había sentido que Felipe la apreciaba de verdad cuando manifestó sus celos. Sin embargo, sabía que no eran auténticos y que no podía esperar que algo cambiase entre ellos, así que lo mejor sería olvidar lo ocurrido.
 
   Y también estaban sus hermanas. 
 
   Quería que dejaran de preocuparse por ella. Quizás no estaba del todo bien con su marido, pero estaban aprendiendo a convivir, así que para tranquilizarlas se arrimó a él. Surtió efecto. Felipe la dejó apoyarse en él, incluso pasó una mano por detrás de ella hasta su hombro. Se arrepintió enseguida cuando comenzó a sentir los dedos de su marido deslizándose sutilmente sobre su piel. Las pequeñas pero agitadas sensaciones que nacían de esas caricias la pusieron tensa.
 
   -¡Angy! –exclamó Gabriela. 
 
   -¿Sí? –musitó Ángela.
 
   -¿Estás bien? –se preocupó Celeste al ver el extraño comportamiento de su hermana.
 
   -Sí…bueno, en realidad estoy un poco cansada. Esta mañana hemos tenido mucho que hacer. 
 
   -Es verdad, ha sido una mañana muy ajetreada –comentó Hugo. 
 
   -En ese caso deberíamos volver a casa para que descanses –sugirió Felipe. 
 
   -Tienes razón –espetó Ángela, incorporándose.
 
   No dio ni dos pasos cuando anunciaron una visita.
 
   Pedro Lagos apareció en el umbral de la puerta con una de sus radiantes sonrisas. Nadie se dio cuenta, pero el señor Belmonte frunció el ceño al verlo.
 
   El recién llegado era un hombre alto de complexión atlética y ojos marrones claros que irradiaban vitalidad. Siempre había estado con las hermanas Paredes, que lo consideraban como a uno de la familia, un hermano. Sin embargo, Pedro sentía algo especial por Celeste Paredes, y a consecuencia de ello se había ido de viaje al ver como la joven se casaba con otro.
 
   -¡Qué sorpresa, Pedro! ¿Cuándo llegaste? ¿Por qué no nos avisaste que vendrías? –exclamó Gabriela, acercándose a saludarlo.
 
   Todos los demás hicieron lo mismo, incluso Felipe, mas Ángela no se movió de donde estaba. El pasado había vuelto y era hora de enfrentarse a él.
 
   -¡Angy, qué gusto verte! –exclamó Pedro acercándose a ella y dándole un efusivo abrazo-. Olvidemos lo que pasó –le susurró al oído antes de soltarla. 
 
   Ángela le sonrió tímidamente. Quizás él acababa de decirle que lo olvidara, pero para ella no era tan fácil.
 
   -¿Felipe, nos vamos? –dijo avanzando hacia él.
 
   La actitud de Ángela sorprendió al señor Cruz. Parecía nerviosa, presurosa por marcharse de allí. 
 
   -¡Tan pronto! Si acabo de llegar –se quejó Pedro sin dejar de sonreír.
 
   -En realidad, ya nos íbamos. Bueno…bienvenido, espero que nos volvamos a ver pronto –dijo Ángela antes de salir de allí tan rápido como se lo permitieron sus pies.
 
   -No ha cambiado nada–escuchó Felipe musitar a Lagos cuando salía tras su esposa.
 
   Ya en el coche, Felipe iba preguntar qué había ocurrido allí dentro, pero Ángela se le adelantó.
 
   -Pedro es un amigo de la familia desde hace muchos años. No puedo recordar desde cuando exactamente –cerró las manos con fuerza y se envalentonó a mirar a los ojos a su esposo-. Estaba ena… No, está enamorado de Celeste desde que éramos pequeños. Se marchó después de la boda de mi hermana, pero antes yo… yo le propuse que nos casáramos –bajó la mirada. Felipe la estaba observando con demasiada intensidad. 
 
   ¿Alguna vez podría sostenerle esa mirada?  
 
   Nadie conocía lo que acababa de decirle a su esposo porque Pedro se fue una semana después de la boda de Celeste sin darle ninguna respuesta.  
 
   En ese momento, hacía poco que había pasado lo de Rafael, y se sentía hundida porque sus planes se hubieran desmoronado. Pedro había sido un gran apoyo entonces, por eso pensó que podrían casarse y apoyarse mutuamente. Sabía que no estaba enamorada de él, pero a su lado se sentía muy a gusto, y después de la experiencia con Rafael no le apetecía conocer a nadie porque, aunque no se hubiera enamorado de él, había comenzado a acostumbrarse a su presencia. Así que con Pedro podría protegerse, y al mismo tiempo complacer a sus padres con una boda. También pensaba que estaba ayudándolo con esa propuesta de matrimonio, ahora sabía lo equivocada que había estado. 
 
   Ella esperaba impaciente que Pedro apareciera y aceptara casarse con ella, pero no lo hizo. Días después, se dio cuenta que no estaba hecha para compartir su vida con nadie, y que no había estado bien proponerle algo así a su querido amigo porque, a pesar de que ella nunca se enamoraría, Pedro sí. Quizás había renunciado a su hermana, pero no a encontrar el amor. Enseguida se arrepintió de su propuesta, mas cuando quiso disculparse, él ya se había ido.
 
   Felipe miraba a Ángela desconcertado. ¿Cómo debía tomarse lo que acababa de revelarle su esposa? Sólo había una forma de hacerlo y la expuso en voz alta.
 
   -¿Aún lo amas?
 
   Ángela alzó la vista sorprendida. La expresión de Felipe no le dijo nada. ¿Qué le había preguntado? ¿Qué si lo amaba? ¿A Pedro? 
 
   Sonrió.
 
   -No, Pedro es como un hermano para mí. Yo sólo… quiero decir –carraspeó y exhaló aire lentamente, no le gustaba recordar el asunto de Rafael-. Verás, cuando descubrí el engaño de Rafael, Pedro fue un gran apoyo para mí, y bueno, en ese momento pensé que estaría bien que nos casáramos. Ahora sé que hice una tontería. Quiero disculparme con él, pero no delante de todos.
 
   ¿Rafael la había engañado? ¿De qué forma? ¡Demonios! Tenía que averiguar qué había pasado entre ellos. 
 
   -Angy…
 
   -Creo que esto del amor no está hecho para mí –dijo más para ella que para Felipe.
 
   -Angy,…yo…
 
   -Llévame a casa, por favor, Felipe. Quiero descansar –no le apetecía escuchar como su esposo se compadecía de ella e intentaba animarla. Le había contado lo de Pedro porque… 
 
   ¿Por qué lo había hecho?
 
   Felipe obedeció y se puso en marcha. No intentó entablar ninguna conversación y tampoco la detuvo cuando bajó del automóvil apenas se estacionó. 
 
   ¿Qué iba a hacer con Ángela? 
 
   Cada vez la notaba más distante y reacia a que todo volviera a ser como antes. Había creído que comenzaba a aceptarlo cuando no le hizo ningún reproche por lo que pasó la noche anterior, además de que se había arrimado a él en casa de los Belmonte, mas sus esperanzas se desvanecieron al escuchar de sus labios que el amor no estaba hecho para ella.
 
   Después de una cena un tanto incómoda, Ángela se retiró a su pequeña salita. Intentó leer un libro, uno de los que más le gustaban, pero finalmente se dio por vencida y decidió irse a dormir.
 
   Felipe salía del vestidor cuando entraba a la alcoba que habían compartido, llevaba algunos trajes consigo y se detuvo al verla.
 
   -Enseguida me voy, sólo he venido a por algo de ropa –dijo Felipe enseñándosela.
 
   -Deberías quedarte –manifestó Ángela.
 
   La sorpresa en los ojos de su esposo, y que comenzara a avanzar hacia ella, le hicieron ver que no la había entendido.
 
   -Quiero decir que soy yo la que debería mudarse a otra habitación –añadió nerviosa. 
 
   -Ángela, no volverá a ser como antes, ¿verdad? Para ti no existen las segundas oportunidades. Dime, ¿qué puedo hacer para que…
 
   -Lo siento –gimió dándole la espalda -. Sé que quieres que nos llevemos bien por nuestro hijo –musitó intentando contener las lágrimas que empezaron a nublarle la vista-. Es sólo que yo… que yo… yo –quería decirle que también necesitaba sentir que se preocupaba por ella, pero el nudo en la garganta no la dejó continuar.
 
   Felipe se acercó a Ángela, la giró hacia él y le secó las lágrimas con los pulgares mientras le rozaba los labios con los suyos. La abrazó y le frotó la espalda con firmeza para calmarla. Por fin, cuando dejó de escuchar los gimoteos de su esposa, la llevó a la cama y la arrebujó en ella. Después de unos tiernos besos en su frente, iba a incorporarse para dejarla descansar, pero ella se aferró con fuerza a su camisa.
 
   -¡Quédate! –susurró, y se apartó para dejarle espacio para que se tumbara.
 
   Ángela no supo cuánto tiempo estuvieron abrazados, pero el calor que desprendía su esposo consiguió algo que seguramente esa noche no hubiera sucedido. 
 
   Se quedó dormida.
 
   Felipe no quería pensar que todo estaba arreglado. Sin embargo, lo que acababa de pasar era un gran avance, sobre todo porque, por fin, el menudo cuerpo de su esposa estaba entre sus brazos por propia voluntad. Se moría de ganas de besarla y acariciarla por todas partes, mas se contuvo, y con una pequeña luz de esperanza en su fuero interno, el cansancio pudo con él.
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   -Lo siento, no quería despertarte –se disculpó Ángela cuando vio que su esposo se incorporaba. Se le había caído una pequeña cajita de metal llena de gomas y horquillas. Estaba tan nerviosa de verlo allí, en la cama, durmiendo plácidamente, que no dejaba de tropezarse con cualquier objeto que tenía cerca, hasta que finalmente hizo caer esa maldita caja de metal.
 
   -¿Qué hora es? –musitó Felipe saliendo de la cama. 
 
   -Las siete y media –contestó mientras seguía con lo que estaba haciendo, pero no había manera, hoy su pelo estaba más rebelde que nunca.
 
   Ángela estaba preciosa. No dejaba de intentar recogerse el cabello y hacer gestos de fastidio cada vez que un mechón de pelo se soltaba.
 
   -¿Quieres que te ayude? –preguntó Felipe colocándose detrás de ella.
 
   Su esposa se levantó tan rápido que todo su pelo terminó liberándose de las horquillas. 
 
   -No, creo que hoy lo llevaré suelto –musitó girándose.    
 
   Ángela intentó esquivar a Felipe, pero éste la sujetó por los hombros. 
 
   -Pequeña, mírame –dijo en apenas un susurro. 
 
   Hacía tantos días que no escuchaba ese “pequeña”, que no pudo evitar mirarlo. Entonces, recordó porque estaba tan nerviosa y sentía tanta vergüenza. 
 
   ¡Le había pedido que se quedara! 
 
   Necesitaba darle alguna explicación, pero no tenía ni idea que decirle, ni ella misma sabía porque lo había hecho. 
 
   Felipe sonrió, tenía delante a la tímida Ángela que había conseguido volverlo loco hacía tan solo unos meses, y él conocía muy bien como transformarla en una fierecilla.
 
   Comenzó rozándole los labios con los suyos, era un beso vacilante, pero lleno de esperanza y ternura. Sus manos descendieron hasta la cintura de Ángela lentamente, quería sentir su cuerpo tibio, así que la estrechó contra él.
 
   Ángela no tenía ninguna intención de parar lo que estaba sucediendo. Últimamente esa idea le parecía fuera de lugar, así que se aferró a su esposo por el cuello y se pegó aún más a él.
 
   Para Felipe, eso fue suficiente para entender que no lo rechazarían, así que aumentó la pasión del beso, impregnándose del sabor y la suavidad de su esposa.
 
   -Tengo que irme –musitó Ángela entre jadeos-. Hoy tengo una reunión impor…
 
   Ya estaban en la cama cuando Ángela intentó apartar a Felipe sin demasiada convicción. Obviamente no lo consiguió porque la pasión que los envolvía resquebrajó esos pequeños indicios de resistencia. 
 
   Hicieron el amor.
 
   Y fue tan maravilloso como las veces anteriores.
 
    
 
   
 
    
 
   Tendría que disculparse con Hugo por faltar a la reunión que habían planificado para esa mañana. Aún así, no sentía ningún tipo remordimiento, estaba donde quería estar, al menos eso es lo que sentía en lo más profundo de su ser. 
 
   Uno de los brazos de Felipe rodeaba su cintura, pero no estaba tan cerca del cuerpo de su esposo como le gustaría, por lo que se arrimó más a él y se acurrucó en su pecho como un cachorrito buscando calor. Levantó la cabeza para ver el tranquilo rostro de Felipe durmiendo, y unos hermosos ojos verdes le sonrieron, la ternura que desprendían…
 
   ¿En qué estaba pensando? 
 
   Se sentó de golpe sobre la cama. Tenía que ser realista y no dejarse llevar. En esos ojos sólo había deseo, no debía confundirlo nunca con otra cosa. 
 
   -¿Qué ocurre, Angy? ¿Te encuentras bien? ¿Es el bebé?
 
   Felipe se había incorporado también y la miraba con mucha preocupación. 
 
   Ángela intentó olvidar lo que su cabeza le decía, pero fue inútil. Repetidamente una vocecilla interior le decía: deseo, deseo, deseo, eso es lo único que vas a inspirarle. 
 
   Tragó saliva. 
 
   ¿Por qué le preocupaba tanto lo que pudiera sentir o no Felipe por ella? Debía ser racional, su cuerpo necesitaba a su esposo, por eso sucumbía a él, pero nada más se dijo a sí misma.
 
   -Pequeña, no tienes porque asustarte –musitó Felipe atrapándole el rostro entre sus manos-. Todo está bien ahora-. La besó cariñosamente en los labios-. Te a… ¿te hace falta algo? –titubeó. Aún era muy pronto para explicarle sus sentimientos a Ángela, pero su subconsciente casi le juega una mala pasada. Por suerte, se había dado cuenta de lo que había estado a punto de decir. 
 
   -Quiero estar sola–soltó Ángela levantándose y encerrándose en el cuarto de baño. Enseguida, las lágrimas comenzaron a salir a borbotones. 
 
   ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no conseguía poner en orden sus prioridades? Nunca se había sentido así, tan vulnerable.
 
   Felipe contemplaba sin pestañear la puerta cerrada del aseo. Algún día, si volvían a tener una relación como en sus primeros días de casados, hablaría muy seriamente con Ángela sobre esa manía de encerrarse allí. Pero, dejando eso de lado, lo que realmente quería era estar al lado de ella y descubrir lo que le pasaba.
 
   Pero no podía ser. 
 
   Ángela aún no confiaba en él. Necesitaba tiempo, y sin embargo, ahí estaba, con el pomo de la puerta en la mano a punto de abrirla. Qué fácil sería entrar y reconfortarla, asegurarle que no volvería a lastimarla. Pero, por alguna razón, en su interior supo que lo rechazaría. Soltó el pomo de la puerta, volvió a la cama y se desplomó en ella abatido.
 
   Unos golpecitos en la puerta lo sacaron de sus pensamientos lastimeros. Se vistió y fue a ver quien no dejaba de llamar.
 
   -Señor, disculpe, pero Celeste Paredes está aquí –le anunció Richard.
 
   -Avisaré a Ángela. 
 
   -No, la señora ha preguntado por usted, señor. 
 
   Felipe frunció el entrecejo. 
 
   -Está bien. Llévala a mi despacho y dile que me espere allí.
 
   Después de ponerse presentable, Cruz se reunió con Celeste. No esperaba nada bueno, pero no podía negarse a hablar con ella, después de todo, era la hermana de su esposa, la que por cierto, seguía encerrada en el baño.
 
   -¡Buenos días, Celeste! –dijo Cruz sentándose en la silla frente a su escritorio. 
 
   -¡Buenos días, señor Cruz! –respondió la joven, que ya estaba sentada.
 
   -¿Me han dicho que quería verme a mí? –soltó Felipe al ver que su cuñada no hacía más que mirarlo.
 
   -Sí –fue la escueta respuesta que recibió, aparte de una intensa mirada de desconfianza.
 
   -¿Y bien?
 
   -Deje a mi hermana libre.
 
   -¿Qué?
 
   -Lo que ha oído. Ella nunca se irá de su lado, se sacrificará por el bebé que está esperando. Mi hermana merece encontrar el amor.
 
   -¿Y si te dijera que amo a Ángela? 
 
   -Le diría que miente.
 
   -Ella me importa, Celeste. No voy a dejarla libre.
 
   -Ayer me mintió, y nunca lo había hecho antes. Eso es lo que usted provoca en ella.
 
   -Quizás está cansada de que intenten controlarla.
 
   -¡Nadie nunca ha hecho eso!
 
   -¿Ah, no? ¿Y porque le celebraron una fiesta de cumpleaños donde asistieron los solteros más cotizados? ¿O por qué le presentaron a Rafael Espejo para que terminara prometida con él?
 
   Celeste agachó la cabeza avergonzada. 
 
   -Tiene razón, mi madre suele entrometerse mucho en nuestras vidas, pero seguro que su madre también lo hace –miró a Felipe, que asintió para darle la razón. Quizás no lo hacía con él, pero sí con Patricia-. Pero yo no quiero entrometerme en la vida de mi hermana, sólo quiero… No sabe cuántas ganas tengo de golpearlo. Se aprovechó de ella, la engañó y… ¿por qué no quiere dejarla libre? –soltó con la mirada fija en él. 
 
   -Porque no te he mentido. Amo a Ángela y quiero que vuelva a confiar en mí. –respondió Felipe sosteniéndole la mirada. 
 
   Celeste le creyó. No supo porque, pero le creyó.
 
   -Felipe, ¿sabe lo difícil que va a ser eso? Mi hermana…
 
   -Sí, lo sé, Hugo me lo dijo, Ángela no da segundas oportunidades. 
 
   -¿Y aún así…
 
   -Y aún así no voy a dejar de intentarlo. 
 
   Celeste sonrió, y Felipe le devolvió la sonrisa.
 
   -Te deseo suerte, vas a necesitarla –se levantó y miró a su cuñado con menos antipatía-. Mi marido tenía razón, pero yo no podía creérmelo hasta comprobarlo. De verdad, la amas. 
 
   Felipe asintió.
 
   -Está bien, intentaré tolerarte a partir de ahora, pero si la lastimas otra vez, no dudaré en darte tu merecido.
 
   -Y yo lo recibiré encantado. 
 
   Los dos sonrieron. 
 
   -Bueno, no quiero quitarte más tu tiempo.
 
   -Espera, Celeste, necesito preguntarte algo –le indicó que volviera a sentarse.
 
   -¿De qué se trata?
 
   -Rafael Espejo.
 
   Celeste abrió los ojos como platos. 
 
   -Yo no puedo hablarte de él. Ángela es la que debe hacerlo. 
 
   -Ella no lo hará, y yo necesito saber de qué forma la engañó. No quiero cometer el mismo error.
 
   -Espero que no, aunque por tu reputación no sería raro –fue la respuesta de Celeste.
 
   Felipe lo entendió. La hermana de Ángela no había querido molestarlo.
 
   -No puedo decirte más, Felipe, lo siento.
 
   -No te preocupes, me has dicho suficiente.   
 
     
 
   
 
    
 
   Ángela salió del baño dispuesta a enfrentar a su esposo. Aunque no estaba segura que iba a decirle. Había llegado a la conclusión que lo necesitaba, pero no quería seguir siendo algo pasajero, quería ser importante para él. 
 
   ¿En qué demonios estaba pensando? ¿Qué lo necesitaba? ¿Qué quería ser importante para él? 
 
   Con toda esa confusión rondando por su cabeza, se alegró de no encontrar a Felipe en la habitación. Mejor así, pensó para sí, aún seguía hecha un lío y la presencia de su esposo sólo empeoraría su estado. Así que después de coger un par de bollos de la cocina, salió a dar un paseo sin rumbo alguno. Quizás con un poco de suerte lograba poner en orden sus ideas.
 
   Ya llevaba un buen rato caminando, sus pensamientos seguían igual de enmarañados, pero no se veía capaz de contárselos a nadie para que la aconsejaran, ni siquiera a sus hermanas.
 
   -¡Ángela! ¿Qué haces por aquí? –Pedro la miraba con una de sus amplias sonrisas.
 
   -Yo… estoy dando un paseo, ¿y tú? –replicó intentando actuar con naturalidad.
 
   -Iba a visitarte –le anunció- ¡No puedo creer que te hayas casado! ¡Enhorabuena!
 
   -Pedro, yo… yo…
 
   -No tienes que darme ninguna explicación. Los dos sabemos porque me pediste que me casara contigo, y también sabemos que no habría funcionado. No basta con llevarse bien, ¿no crees?
 
   Ángela asintió mientras retumbaban en sus oídos las últimas palabras de su amigo. 
 
   -Sí, tienes razón, perdóname –contestó con voz apagada. 
 
   -Ya te lo he dicho, no hace falta que me pidas perdón.
 
   Entonces, Pedro la abrazó y Ángela se pegó a él, después de todo, lo había extrañado mucho. Lo quería, sí, pero siempre sería un amor fraternal. 
 
   Cuando Ángela se alejó un poco para sonreírle y agradecerle que hubiera vuelto, se le nubló la vista y la humedad que sintió en las mejillas revelaron más de lo que hubiera querido. 
 
   -Lo siento –musitó intentando separarse por completo de Pedro, pero él la abrazó otra vez y, con ese pequeño gesto, las lágrimas comenzaran a salir sin control. No importaba que los pocos transeúntes que había a esas horas del día los quedaran mirando con curiosidad. 
 
   Después de que Celeste se fuera, Felipe se esforzó por encontrar alguna forma que lo acercara más a su esposa. 
 
   ¿Seguiría en el baño? 
 
   Estaba preocupado por ella, no quería verla triste, angustiada o preocupada. La quería feliz.
 
   Miraba por la ventana cuando la vio salir. Hizo el ademán de levantarse, pero cambió de opinión. No era el momento, se dijo así mismo. 
 
   De todos modos, quiso cerciorarse que había llegado bien a donde quiera que hubiera ido. No porque quisiera saber donde estaba, sino porque no le gustó el estado de ánimo que le vio en la cara antes de que se encerrara en el baño. Así que después de un tiempo prudencial, llamó a la empresa de los Paredes y le dijeron que aún no había llegado. Luego llamó a casa de sus suegros y hermanas, y tampoco le dieron razón de ella.
 
   Finalmente, incapaz de quedarse allí a la espera de recibir noticias de su esposa, salió a buscarla. Caminó varias cuadras sin saber exactamente qué camino seguir, hasta que por fin la vislumbró. 
 
   Ángela estaba acompañada, pero no logró distinguir de quien se trataba hasta que estuvo lo suficientemente cerca. Era nada menos que Pedro Lagos, y parecía estar tomándose demasiadas libertades con su esposa. No iba a precipitarse, pero esperaba una buena explicación. 
 
   -¿Qué está pasando aquí?
 
   Ángela dio un pequeño respingo, giró la cabeza hacia atrás y se encontró con la fría mirada de Felipe, se volvió nuevamente hacia Pedro y se liberó de él. Por alguna razón, no le pareció bien que la estuviera abrazando. 
 
   -¡Ah, sí! ¿Felipe Cruz, verdad? Ayer no nos presentaron debidamente –dijo Pedro caminando hacia él y extendiendo la mano para saludarlo.
 
   Felipe apenas le prestó atención. Quería ver bien a Ángela. Le parecía haber…pero no podía hacerlo con ese pingüino delante de ella ocultándola. Se inclinó un poco, y entonces, vislumbró la imagen de su esposa secándose las mejillas. La cólera se encendió dentro de él como un fuego candente al que acababan de echarle combustible.
 
   -¿Qué le has hecho? –vociferó Cruz, cogiendo a Pedro por el cuello de la camisa.
 
   -¡Felipe, suéltalo! Pedro no ha hecho nada. Suéltalo, por favor –exclamó Ángela intentando separarlos. 
 
   Felipe obedeció soltándolo de un empujón.
 
   -¿Por qué llorabas? –le preguntó su esposo mirándola fijamente. 
 
   Ángela lo ignoró y se acercó a su amigo. 
 
   -Lo siento, Pedro. Felipe cree que puede zarandear a cualquiera que se me acerca –se excusó mientras le arreglaba el cuello de la camisa.
 
   Pedro miró a Felipe, sus ojos eran un libro abierto. Algo le decía que si Ángela no dejaba de acicalarlo, en cualquier momento Cruz la cargaría sobre su hombro y la pondría a buen recaudo, bien lejos de él.
 
   -Gracias, Angy, ya está bien así –dijo dando un paso hacia atrás-. Veamos, ¿por qué no me invitas a comer? Así haremos ver a tu marido que no tiene nada de que temer –dijo Pedro mirándolo-,  y de paso, me pones al día de todo.
 
    
 
   
 
    
 
   Ni Patricia, ni la señora Cruz los acompañarían en la comida. La primera pasaría todo el día en la biblioteca, y la segunda se había marchado muy temprano a una excursión que organizaba el club selecto al que pertenecían los Cruz.
 
   Así pues, Ángela hubiera disfrutado de la compañía de Pedro si Felipe hubiera cambiado esa actitud silenciosa y hostil que irradiaba. Se suponía que la debía estar enfadada era ella después de tratar así a su único “hermano”. Tenía que hablar muy seriamente con él sobre ese extraño comportamiento. 
 
   Le hubiera gustado que Felipe no apareciera porque no había podido contarle gran cosa a Pedro. Sólo que últimamente no dejaba de llorar por cualquier tontería y que su marido siempre estaba implicado. Pedro apenas había comenzado a consolarla cuando Felipe los interrumpió. 
 
   Pero, antes de que todo eso pasara, mientras caminaba sin rumbo alguno, una pregunta comenzó a rondarle por la cabeza:
 
   ¿Qué era Felipe para ella? 
 
   Y cuando su mente volvió a evocarla en medio de esa comida un tanto extraña, se fijó en él. 
 
   Seguía con la misma mirada fría. Era tan penetrante que una electrizante y helada corriente eléctrica le recorrió la espina dorsal. 
 
   ¿Por qué? ¿Por qué no la miraba con ternura como esa misma mañana había hecho? 
 
   Y entonces, como si la silla quemara, Ángela se levantó de golpe y la silla cayó al suelo.
 
   -¿Te encuentras bien, Angy? –preguntó Pedro preocupado.
 
   -Necesito aire –contestó antes de salir de allí.
 
   Pedro iba ir tras ella, pero Felipe se puso delante de él fulminándolo con la mirada. Lagos entendía que desconfiara de él, después de todo acababan de conocerse. Así que, aunque estaba preocupado por su “hermana” y quería ir a su lado, tuvo que ceder por el bien de ella.
 
   -Ve con ella –espetó Pedro, levantando la mano en dirección a la salida.
 
   Felipe asintió y se calmó un poco al ver que Pedro había captado el mensaje. No le importaba que viera a su mujer como una hermana, la verdad es que no lo era.
 
   La buscó en el jardín y la vislumbró sentada debajo de uno de los frondosos árboles. Tenía los ojos cerrados y parecía estar murmurando algo.
 
   -¿Te encuentras bien, pequeña? –preguntó poniéndose de cuclillas. 
 
   Los ojos de su esposo eran tan hermosos. Resaltaban por encima de todas las hojas del árbol al que había ido a refugiarse. Pero, sobre todo, ahora la miraban con la misma calidez de esa mañana.
 
   -Sí –musitó y se incorporó. 
 
   Tenerlo demasiado cerca…ahora que acababa de descubrir… Necesitaba poner distancia entre ellos.
 
   -Ángela, no me contaste la verdad, entre Pedro y tú hay más que una relación de hermanos –espetó Felipe de la nada cogiéndola de los hombros. 
 
   -¿Qué insinúas?
 
   -Nada, sólo me guío por lo que veo. Te encuentro abrazada a él, se invita a comer como si…
 
   -¡Ya basta, Felipe! –la joven intentó alejarlo, pero él la sujetó con fuerza-. Pedro es como un hermano para mí y nunca podría mirarlo con otros ojos.
 
   -¿Y él?
 
   -Te aseguro que él me ve igual. Ahora suéltame.
 
   -Ángela, si se te acerca con sucias intencio…
 
   -No digas tonterías, él no sería capaz de algo así. Pedro es el hombre más noble que conozco, no como tú.
 
   Ángela sintió como su esposo disminuía la presión de sus manos y se dio la vuelta. Se tapó la boca con las manos. 
 
   ¿Cómo había podido decir algo así? 
 
   ¡Demonios! Si la sangre no le estuviera bullendo por dentro nunca lo hubiera hecho. Ella no era así, y para colmo, allí estaban otra vez esas malditas lágrimas.
 
   Ángela no sintió cuando su esposo la giró y la estrechó contra él, pero si fue muy consciente donde se encontraba. El pecho de su esposo era el lugar perfecto para sollozar. Así que después de apretujarse contra él, se desahogó hasta que dejaron de salirle lágrimas. 
 
   -Necesitas descansar –le susurró Felipe al oído. 
 
   El cálido aliento de su esposo hizo que se estremeciera. 
 
   No tenía ni idea cuanto tiempo llevaban allí, pero él no había dicho ni pío hasta ese momento. Únicamente se había dedicado a frotarle la espalda y besarle la coronilla. 
 
   Cuando asintió con la cabeza, no esperaba que la cargara, y se aferró a él con ímpetu por el cuello. El aroma de su esposo, que reconocería en cualquier parte y entre muchos, inundó sus fosas nasales. Complacida, cerró los ojos, se apoyó en él y dejó que la llevara.  
 
   Felipe arropó a Ángela como a una niña pequeña. Luego, se sentó a su vera y se quedó allí, observándola. Nunca se cansaría de hacerlo.
 
   -Descansa –musitó haciendo el ademán de levantarse.
 
   -¿A dónde vas? –preguntó Ángela sentándose sobre la cama. 
 
   -A trabajar, volveré más tarde –dijo besándole le frente y volviendo a recostarla-. Necesitas dormir. Últimamente no dejas de llorar y eso no es bueno ni para ti, ni para el bebé.
 
   -Tienes razón –respondió Ángela cerrando los ojos y suspirando, la mano de su esposo rozaba su mejilla en ese momento. 
 
   Felipe se quedó unos minutos más y después se marchó. Ángela estaba muy susceptible, probablemente debido a su embarazo. No le gustaba verla llorar y sabía que su último comentario había sido sólo por despecho. Así que, aunque le había dolido, no iba a tomarlo en cuenta. Además, estaba firmemente decidido a demostrarle a su mujer que había cambiado.
 
   Acababa de sentarse en su escritorio, iba a ponerse manos a la obra, cuando la persona que menos quería ver en ese momento asomó la cabeza por el vano de la puerta. 
 
   -¿Cómo está Angy? –pregunto Pedro Lagos, con una sincera preocupación que no gustó nada a Felipe.
 
   -Mejor, descansando –fue su escueta respuesta. 
 
   -Sabes, Angy no tolera a los hombres posesivos –comentó Pedro sentándose frente a él.
 
   Felipe no tenía ganas de hablar con el hombre que conocía a su esposa desde que eran pequeños. No quería que le restregara a la cara lo bien que la entendía. Por eso, lo fulminó con la mirada y contuvo las ganas de lanzar un puñetazo a esa perfecta sonrisa con la esperanza que Lagos captara el mensaje.
 
   -No te pongas así, sólo quiero ayudarte. No voy a quitártela, ella es como mi hermana pequeña y sólo quiero se sea feliz.
 
   -Como Celeste. 
 
   Esta vez Pedro dejó de sonreír. 
 
   -Ya veo que te ha contado algunas cosas. Pues sí, Celeste es… era especial, me robó el corazón.
 
   -¿Y qué Ángela te pidiera casarte con ella no cambió tu forma de…
 
   -Realmente te lo ha contado todo –exclamó Pedro al ver que Felipe sabía más de lo que creía. 
 
   Angy era una caja de sorpresas. 
 
   Pedro sólo conocía a Cruz de oídas, por lo que no esperaba que de todos los hombres de la ciudad, Ángela se interesara en él, y mucho menos terminase casada con él.
 
   Se puso más serio.
 
   Lo que iba a discutir con Felipe era un tema muy delicado. 
 
   -Verás, cuando Angy… ¿conoces a Rafael Espejo? –Felipe asintió-. Bien, pues, cuando Angy descubrió el engaño de ese idiota, se quedó destrozada, pero no lo malinterpretes. Todos sabíamos que no estaba enamorada de él, incluso él lo sabía. Se quedó destrozada porque no iba a cumplir una de las metas que se había propuesto y porque… bueno, en parte pensó que tuvo la culpa por no darle a ese… vamos que no pudo responderle como mujer. Créeme cuando te digo que se esforzó mucho por cogerle cariño a ese canalla. No hizo caso a sus hermanas ni a mí cuando le dijimos que uno no se enamoraba de quien quería. Ángela sólo tenía un objetivo, quería que su familia dejara de pasar dificultades, así que cuando sus padres le presentaron a Rafael, pensó que ya tendría algo menos de lo que preocuparse. El caso es que, unos días después, Celeste anunció su compromiso, lo que fue un balde de agua fría para mí, y Ángela, que conocía lo que sentía por su hermana, me pidió que me casara con ella. Fue una sorpresa, vamos que me quedé en shock y no le respondí como debía. Ella tampoco me dio tiempo a que lo hiciera, porque se marchó enseguida, sólo me pidió que lo pensara. Y yo, que estaba hundido, no pensé más en ello porque no hacía más que lamerme las heridas. 
 
   -Cuando la conocí, me dijo que no estaba interesada en salir con nadie. 
 
   -Bueno, verás, ella no pensaba en esas cosas. Como ya te he dicho tenía un objetivo, pero cuando sus padres le dijeron que una mujer debía casarse, supongo que no le importó aceptar, después de todo no tenía ninguna experiencia, y por lo tanto ningún prejuicio. Ángela crea sus propias convicciones, y después de esa experiencia supongo que se creó una propia.
 
   -Entiendo.
 
   -Vamos, no sé lo que ha pasado entre vosotros –dijo al ver a Felipe pensativo-, pero es obvio que Ángela está muy cambiada, y seguro que todo es gracias a ti –Pedro había querido hacerle un cumplido, pero Cruz no lo tomó así.
 
   “Gracias a él”, desde luego que sí. 
 
   Había conseguido afianzar más la creencia de su esposa de mantenerse alejada de los hombres, y muy especialmente de él.
 
   -Es grave, ¿verdad?
 
   La mirada de Felipe le dijo a Lagos que no iba a explayarse como él lo había hecho. Sonrió, fuera cual fuera su problema, si había amor, lo arreglarían y él iba a poner su granito de arena.
 
   -No tienes de que preocuparte. Ángela nunca había experimentado que era estar enamorada, eso cambia a las personas, ¿no crees?
 
   -¿Quieres decir que si se ha enamorado? 
 
   ¡Ajá! Esa pregunta acababa de desvelarle mucho. Si Felipe Cruz no se había dado cuenta de los sentimientos de su esposa, ¿cómo habían acabado casados esos dos? Desde luego algo raro estaba pasando. 
 
   ¿Cómo había conseguido ese hombre casarse con Angy?
 
   Había mucho que quería saber, pero no iba a sacar nada de él. Por lo que, con un poco de malicia, decidió dejarlo en ascuas. 
 
   -¡Mira qué hora es! Tengo que irme ya –exclamó Pedro levantándose.
 
   Felipe frunció el ceño, ese hombre no sabía fingir, era obvio que se marchaba porque no quería responder su última pregunta. 
 
   Después de que Lagos se fuera, Cruz intentó concentrarse en los informes que debía leer, pero fue imposible. Las conversaciones con Celeste y Pedro lo habían dejado intranquilo. 
 
   Ángela no daba segundas oportunidades. Quizás si le demostraba que había cambiado, ella… 
 
   Pero, lo que comenzaba a turbarlo y le producía una opresión en el pecho realmente angustiante, era que su esposa se hubiera enamorado alguna vez. 
 
   Ella no parecía estar interesada en otro, pero las mujeres sabían cómo esconder esas cosas, ¿verdad? 
 
   No, imposible. 
 
   Cuando conoció a Ángela, se dedicaba únicamente a su trabajo, así que lo único que había intentado Pedro Lagos era confundirlo.
 
   Aún así, después de reflexionar y llegar a esa conclusión, no pudo quitarse del pecho y el estómago esa extraña sensación de inquietud.
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   Sólo había encontrado una manera de demostrarle a su esposa que había cambiado. Iba a ser difícil, pero ya lo había decidido. Además, así también se probaría a sí mismo que podía ser un hombre de provecho. 
 
   Llevaba varios días trabajando de sol a sol. Tenía mucho que aprender, así que comía en la empresa y llegaba muy tarde a casa. Y aunque estaba cansado y quería irse directamente a la cama, sentía la enorme necesidad de ver a su dama. Con sigilo, entraba en la que había sido su habitación para contemplarla durmiendo plácidamente. En ese momento, se preguntaba si ella lo habría echado de menos tanto como él. No la tocaba por miedo a despertarla, pero no podía evitar darle un beso en la frente antes de irse. Se moría de ganas de abrazarla, acurrucarse junto a ella, sentir su calor, oler su pelo afrutado, a veces a fresas otras veces a manzana, pero sobre todo quería ver cómo ella le correspondía.
 
   Tanto su madre como su hermana ya lo habían interceptado varias veces y sermoneado con insistencia. Le pedían que no trabajara tanto, que su salud podía resentirse, pero él estaba contento con su proceder. Por fin, sentía que estaba siendo útil.
 
   Sin embargo, esa mañana su cuerpo le hizo saber que estaba llegando a sus límites. Se quedó dormido, y no media hora, sino más de tres. 
 
   Después de una ducha fría para despejarse y de desayunar algo rápido, ya se encontraba en el recibidor dispuesto a marcharse, cuando escuchó el grito de una de las empleadas, se giró y vio a la joven sujetando a Ángela en el descanso de la escalera que llevaba al segundo piso. 
 
   -¿Qué ha pasado? –preguntó corriendo hacia ellas. 
 
   Su esposa tenía los ojos cerrados, y respiraba lentamente en un intento por reponerse. 
 
   -No lo sé, señor –respondió la muchacha con sincera preocupación.
 
   Felipe cogió a Ángela y la apoyó en él.
 
   -Estoy bien, sólo ha sido un mareo –musitó su dama sin abrir los ojos. Le pareció sentir que se arrimaba más a él.
 
   -Regresa a tus labores, yo me ocuparé de mi esposa –le dijo a la empleada.
 
   Felipe llevó a Ángela a su habitación, la recostó con sumo cuidado en la cama y se alejó de inmediato de ella. Sus sentidos acababan de despertar, y lo mejor era poner distancia antes de caer en la tentación. No iba a aprovecharse de ella en ese estado, aunque si pudiera… 
 
   -Descansa, recuerda que estás embarazada y que no debes forzarte –dijo desde la puerta. 
 
   Ángela abrió los ojos cuando sintió la voz de su esposo lejana. ¿No lo había visto en días y él ya se iba? Intentó incorporarse. Su corazón latía desbocado. El Enfado, la angustia y la tristeza consiguieron que se pusiera de pie.    
 
   -Pequeña, no me has oído, necesitas descansar –la reprendió Felipe volviendo a recostarla. Esta vez se sentó a su lado. 
 
   -No nos hemos visto en varios días y…como me dijiste que querías estar al tanto de todo lo relacionado con nuestro hijo… la semana que viene tengo cita con el médico –explicó entre bocanadas de aire. Pero sin dejar de mirarlo, a pesar de que su cuerpo le estaba pidiendo que cerrara los ojos y se serenara. 
 
   -Gracias por decírmelo. Iré sin falta –respondió Felipe con desgana. Por un momento había creído que iba a decirle que lo extrañaba. Aunque todo lo que tenía que ver con su hijo también era importante, así que debía estar contento que lo tuviera en informado.
 
   Miró el vientre de su esposa. Después de casi cinco meses, apenas comenzaba a notarse su embarazo. Involuntariamente, acercó su mano al vientre de su dama y lo acarició. 
 
   “Espero que cuando nazcas, tu mami y yo hayamos arreglado todo”, le dijo mentalmente a su hijo.
 
   -Felipe…
 
   -Lo siento, no quería incomodarte –se disculpó apartando la mano.
 
   Estaba a punto de levantarse para no incomodarla cuando la mano de su esposa cogió la suya y volvió a colocarla en su vientre. Ese pequeño gesto le produjo una especie de hormigueo agradable, con asombro, mucho asombro.  
 
   -No, no pasa nada, entiendo que quieras sentirlo también –le aseguró sonriendo, y apartó la mano para que tuviera libertad de moverla.
 
   Acariciar el vientre de su esposa fue una experiencia maravillosa que recordaría toda su vida porque, no sólo la tocaba a ella sino también a su hijo. Pero sobre todo porque, por fin, Ángela lo dejaba acercarse.  
 
   -Felipe, tu madre y Patricia me han dicho que estás trabajando todo el día. No creo que eso sea bueno para tu salud. ¿Por qué no intentas limitar tus horas de…
 
   Felipe se alejó de la cama.
 
   -Ya tengo suficiente con los sermones de mi madre y Patricia, no empieces tú también. Esperaba que me apoyaras en esto, después de todo, estoy viendo por tus intereses también. 
 
   -Felipe…
 
   -Ángela, si lo único que quieres es que me cuide, no te preocupes, estoy bien, tengo una salud de roble –afirmó Felipe golpeándose el pecho-. Ahora descansa –añadió acercándose a ella y besándole la frente. 
 
   Cuando sus miradas se cruzaron, Felipe detuvo su avance y se quedó a pocos centímetros de ella. 
 
   Ángela comenzó a sentir un nudo en la garganta. Tenía que decirle que no se trataba sólo de su salud, que había algo más. Quería verlo, al menos en las cenas, como antes. 
 
   ¿Por qué había cambiado tan repentinamente? 
 
   Entonces, le vino a la cabeza lo que le dijo la última vez que se vieron: Pedro es el hombre más noble que conozco, no como tú. 
 
   ¿Te has distanciado por eso?, le preguntó en silencio mientras observaba esos profundos ojos verdes que también la estaban observando. 
 
   -Felipe… -dijo entre dientes-. No es verdad, yo…
 
   -¡Ya basta, Ángela! ¡Ya lo he decidido! Voy a demostrarte que he cambiado. Y pronto, cuando el préstamo quede pagado, haré que me ames.
 
   Ángela se quedó sin voz, incluso sintió que su cuerpo se quedaba inmóvil. 
 
   ¿Había oído bien? Felipe quería… ¿qué?
 
   Parpadeó un par de veces. 
 
   Necesitaba oír otra vez lo que acababa de decir su esposo. Iba a pedirle que lo repitiera cuando se dio cuenta que…
 
   Él ya no estaba.
 
   Se recostó con un fuerte suspiro y cerró los ojos.  
 
   Verlo al pie de las escaleras, después de casi diez días sin haberse ni siquiera cruzado con él, había hecho que el suelo desapareciese bajo sus pies y que una penumbra llena de estrellitas la envolviese.
 
   Por suerte, tras ella se encontraba una joven que acababa de ayudarla a limpiar su salita y la cogió al verla tambalearse. Lo que no esperaba era que la muchacha gritara de sorpresa llamando la atención de su esposo.
 
   Y cuando Felipe la cogió entre sus brazos, su cuerpo reaccionó solo y se pegó a él como un imán. El calor de Felipe era todo lo que necesitaba en ese momento, pensó para sí.
 
   Pero ahora, después de esa extraña conversación, sentía que no había tenido el valor para imponerse y abrirse a él. Claro que su reacción al pedirle que se comidiera en su trabajo no había ayudado.   
 
   No, no podía poner eso como excusa. Ella podía haber insistido. Entonces…
 
   ¿Qué le había pasado? ¿Se había asustado? 
 
   Una parte de ella lo estaba, pero era normal sentir miedo. No, lo que verdaderamente le pasaba era que no encontraba las palabras para confesarse, y luego, esa pequeña perorata donde… 
 
   ¿Le había confesado que la amaba?
 
   No, no debía precipitarse sacando conclusiones. Lo mejor sería que hablara claramente con él, poniendo todas las cartas sobre la mesa. 
 
   Finalmente, tomó una decisión. 
 
   Esperaría a su marido en la habitación que actualmente ocupaba, toda la noche si era preciso. Y lo obligaría a escucharla. Le contaría sus temores, sus anhelos, y por supuesto, esperaba que él también le abriera su corazón, fuera lo que fuera que sintiese.
 
    
 
   
 
    
 
   La tormenta de esa noche empezó como una suave llovizna. A las diez, el cielo desapareció y se cubrió de espesas nubes negras. No tardaron en llegar los truenos y los relámpagos, y nada pronosticaba que fuera a amainar.
 
   Como había decidido, estaba esperando a Felipe en la habitación donde él dormía. Estaba intranquila, pero no por la tormenta. No sabía porque pero, desde hacía un buen rato se sentía así. 
 
   Cuando iban a ser casi las doce de la noche, comenzó a impacientarse. 
 
   ¿Dónde estás? ¿Es que sueles llegar tan tarde? Con esta tormenta es muy peligroso conducir, Felipe, comenzó a reflexionar mientras observaba por la ventana el diluvio que estaba cayendo.
 
   Nuestra conversación puede esperar, reflexionó al escuchar un retumbante trueno que la hizo estremecerse. Quizás, después de todo, la tormenta sí que era la responsable de esa sensación extraña de inquietud que no podía quitarse del cuerpo.    
 
   Incapaz de seguir observando el aguacero que estaba cayendo, se recostó en la cama. Pronto, el aroma de su esposo impregnado en la almohada empezó a embriagarla y a tranquilizarla, pero no bastaba, quería sentir que estaba a su lado. Así que se abrazó a la almohada con fuerza haciéndose un ovillo, para después enterrar su cara en ella. 
 
   “No tardes, Felipe”, fue su último pensamiento antes de quedarse dormida.
 
    
 
   
 
    
 
   -¡Ángela, Ángela! –escuchó mientras la sacudían con suavidad pero firmeza.
 
   Al abrir los ojos, se encontró con el rostro de Patricia, pálido y angustiado. 
 
   -¿Qué…
 
   -Menos mal, no conseguíamos encontrarte –exclamó Patricia soltando un suspiro. Intentó calmarse pero le fue imposible. 
 
   -Angy,… mamá acaba de marcharse hacia el hospital –cogió la mano de su hermana política-. Tienes que prometerme que no vas a alterarte. 
 
   -Paty, por favor, dime que pasa –no le gustaba nada que la trataran como a una enferma, sólo estaba embarazada. 
 
   -Está bien –dijo mordiéndose el labio inferior-. Felipe ha tenido un accidente con el coche. Nos llamaron hace unos veinte minutos desde el hospital. Hemos estado buscándote desde entonces.
 
   -No perdamos más tiempo entonces, tenemos que ir al hospital –manifestó Ángela, levantándose. 
 
   -Espera, no podemos. Mamá se llevó el auto, y no creo que sea conveniente que alguna de nosotras conduzca con esta tormenta. Pero, tranquila, me dijo que nos llamaría en cuanto supiera algo. 
 
   -¿Por qué no me…
 
   -No te encontrábamos y mamá ya no podía esperar más. Lo siento, Angy. 
 
   -Tiene que haber alguna forma de ir –meditó Ángela caminando de un lado para otro de la habitación-. Lo tengo, llamaré a mi casa. El chofer de mis padres tiene mucha experiencia.
 
   Después de darle las gracias a Manuel por llevarlas al hospital, le dijo que volviera a casa, que regresarían con la señora Cruz. Había rezado todo el camino sin dejar de recriminarse haberse quedado dormida. También había hecho un gran esfuerzo por no llorar porque no quería que Patricia o Manuel le prestaran atención, aunque ya parecían muy pendientes y preocupados por ella.
 
   Una vez les informaron por la habitación que ocupaba Felipe, se dirigieron hacia allí. Patricia iba delante, caminando lo más rápido que podía. Ella le seguía el ritmo, pero prefirió quedarse atrás. Tenía que serenarse, liberarse de la tensión y no hacer caso a las sensaciones de malestar que sentía en el estómago. 
 
   Él está bien, tiene que estar bien.
 
   Y de repente, mientras no dejaba de repetirse palabras de consuelo, vio a Patricia desaparecer corriendo por la puerta que tenía a su derecha. Se afanó en alcanzarla y, cuando llegó al vano de la puerta, observó a la joven abalanzarse sobre su hermano. 
 
   Felipe estaba bien. Sonreía a su madre mientras abrazaba a su hermana que parecía haber comenzado a llorar al verlo sano y salvo. 
 
   -Estoy bien, Paty –repitió Cruz por enésima vez. 
 
   La joven por fin se separó de su hermano, pero comenzó a escudriñarlo para comprobarlo por ella misma. Felipe se percató de lo que estaba haciendo y su sonrisa se ensanchó.
 
   -Sólo tengo un brazo enyesado –añadió levantando el izquierdo – ¿Lo ves? 
 
   -Menos mal –susurró Ángela. 
 
   En menos de un segundo toda la angustia y rigidez que su cuerpo había estado conteniendo se esfumaron, y las ganas de abalanzarse sobre él como lo había hecho Patricia la invadieron.
 
   ¡Qué difícil era actuar con indiferencia! 
 
   Se cogió con fuerza al marco de la puerta para quedarse allí y que sus pies no la traicionaran. Nadie se había percatado de su presencia. Y era mejor así, reflexionó mirando a la familia Cruz con ternura. Necesitaban intimidad para disfrutar de ese momento de felicidad. Así que se dio la vuelta y…
 
   -¿Muchacha, a dónde vas? ¿No vas a saludar a tu marido? –el tono de Dora Cruz era de regañina, y no le faltaban motivos.
 
   -Mamá, no te enfades con Angy. Estaba durmiendo en…
 
   -Lo siento mucho, señora –se disculpó Ángela avanzando hacia ellos con la cabeza gacha –No tengo excusa. 
 
   -Está bien, está bien, no pasa nada. Tenía que haber imaginado que estarías durmiendo, yo también lo hacía mucho en esa época. Perdona que haya sido un poco ruda –alargó la mano y abrazó a su hija política-. Tienes que convencerlo para que pare con esa frenética rutina de trabajo que se ha impuesto. Se quedó dormido al volante –le susurró al oído antes de soltarla otra vez.
 
   -Hermano, espero que lo que ha pasado hoy te abra los ojos. No puedes seguir trabajando hasta el cansancio. Esta vez ha sido sólo un brazo, pero podría haber sido peor –Patricia había comenzado a regañarlo, pero él ya no escuchaba. Toda su atención estaba puesta en su esposa. 
 
   Para ser sincero, no esperaba ver a su dama allí, al menos no después de lo rudo que había sido con ella esa mañana. Pensaba que había empeorado las cosas y la había distanciado aún más, pero allí estaba ella, preocupada y tan tímida como cuando la conoció. 
 
   -¿Me estás escuchando, Felipe?
 
   -Sí. 
 
   -No, no es verdad. Estás en las nubes, pero lo que te estoy diciendo es muy serio. Deberías hacer un esfuerzo en…
 
   -Patricia, estoy sedienta. Acompáñame a la cafetería, por favor.
 
   -Sí, madre, pero antes…
 
   Dora Cruz arrastró a su hija fuera de la habitación mientras le murmuraba algo por lo bajini. 
 
   Y entonces, se quedó a solas con Felipe. 
 
   Lo miró. 
 
   Él la estaba observando también. 
 
   Dio un paso. 
 
   No se sentía preparada, pero no iba a amilanarse. 
 
   Haría su mejor esfuerzo. 
 
   Se detuvo a sólo unos centímetros de la cama y carraspeó. 
 
   -Patricia tiene razón, Felipe, no puedes seguir así.
 
   Su esposo arqueó una ceja y le mantuvo la mirada. 
 
   -Ángela, mi deber es seguir trabajando. Es lo que hace un cabeza de familia. Además, me mantiene ocupado y… -
 
   -¡Ni siquiera yo he trabajado nunca así! –exclamó angustiada al ver que Felipe se mantenía inflexible. 
 
   Se avergonzó del arrebato que acababa de mostrar y volvió a carraspear nerviosa. 
 
   ¿Por qué la miraba de esa forma?
 
   -Es verdad que cuando empecé, trabajaba con ahínco, pero sabía cuando parar, o tenía a mi familia para que me lo dijera. Tu deberías hacer lo mismo, ¿o es que quieres que tu hijo se quede sin padre?, ¿o qué yo…
 
   Se calló. 
 
   Si Felipe no parpadeaba al menos una vez, se volvería loca. No podía con la intensidad con la que la observaba, y mucho menos cuando iba a decir algo tan significativo. Lo mejor sería dejar sus sentimientos para después, y centrarse en que su esposo le prometiera trabajar menos. 
 
   -Estoy segura que no hace falta que trabajes hasta quedarte sin aliento. No sé qué quieres demostrar, pero ya es suficiente, ¡Tienes que parar! –exclamó Ángela cerrando las manos con fuerza sobre la sábana, había avanzado hasta la cama sin darse cuenta. 
 
   -¿Y qué piensas hacer? ¿Atarme? –preguntó su marido con sarcasmo-. Sólo estamos casados por el niño que llevas dentro, ¿recuerdas? ¡Ah, sí!, y por…
 
   Ángela se sentó en la cama con la cabeza gacha. Felipe se interrumpió cuando la vio hacerlo. 
 
   Seguramente estaba esperando que dijera algo. Se frotó las manos, nerviosa.
 
   ¿Cuántas veces le había repetido eso a su marido? Ya no lo recordaba. 
 
   -Lo siento –dijo entre dientes, pero estaba segura que la había oído-. Lo siento mucho –repitió alzando la cabeza para mirarlo-. No he sido…
 
   -No tienes porque sentir nada, te he usado y merezco tu indiferencia –la cortó Felipe.  Estaba conteniéndose las enormes ganas de estirar los brazos y estrechar a su mujer contra su pecho. 
 
   Ángela examinaba a su marido con minuciosidad. Necesitaba algo que le dijera que… 
 
   No, tenía que dejar de escudriñarlo en busca de algún gesto de cariño hacia ella.
 
   Así que, con todo el valor que pudo reunir, se abalanzó sobre él, lo rodeó con los brazos por el tórax, y se apretujó contra él.
 
   Esta vez no iba a llorar, tenía que ser fuerte. 
 
   Su corazón se estremeció cuando Felipe cerró los brazos alrededor de ella. Inclinó la cabeza hacia arriba. Su esposo en ningún momento la dejó ir, pero sí alejó la cabeza de la suya.
 
   Sus miradas se encontraron. 
 
   Un agradable escalofrío recorrió su cuerpo. La verdosa mirada de su esposo era cálida y dulce. Había olvidado que él la miraba así en sus primeros días de casados.
 
   Cogió aire y dejó que las palabras empezaran a salir.
 
   -Soy… tengo… Felipe, yo… yo no sé perdonar. Mejor dicho, no podía olvidar o no quería olvidar, ya no lo sé. Pero lo que sí sé es que estaba herida y… -se le estaba haciendo más difícil de lo que había pensado. 
 
   Le costaba encontrar las palabras adecuadas, quería decir algo que describiera perfectamente lo que estaba sintiendo.
 
   ¿Por qué era tan complicado expresar sus sentimientos? 
 
   Decidió empezar por sacarle una promesa.
 
   -Tienes que prometerme que trabajarás menos.
 
   -¿Te importa que me pase algo? –le susurró Felipe muy cerca de los labios mientras le acariciaba la mejilla con la mano que no estaba enyesada.
 
   -Por supuesto que sí –respondió subiendo un poco el tono de voz. 
 
   Las caricias de su esposo la hicieron suspirar.
 
   ¡No te dejes llevar, Ángela! ¡No pierdas el norte! 
 
   -Eres el padre de mi hijo y mi… mi… mi marido.
 
   -Es verdad, soy tu marido, pero sólo por un papel. Por eso no voy a exigirte que…
 
   Lo besó. 
 
   Ya no sabía qué hacer para que su marido entrara en razón, para que le llegaran sus sentimientos. Quizás con ese beso…
 
   Felipe se sorprendió tanto por ese súbito beso que tardó unos segundos en comenzar a participar. La besó lentamente, sin prisa. La miel de Ángela era tan dulce, tan deliciosa, que nunca se cansaría de probarla. 
 
   Cuando se separaron, Ángela no dejó que la pasión la poseyera y volvió al tema que habían dejado a medias. 
 
   -¿Trabajarás menos? –preguntó entre jadeos, sin dejar de mirarlo a los ojos.
 
   -¿Es lo que pides a cambio del beso? –replicó Felipe con una media sonrisa. Si era eso lo que se había propuesto Ángela, lo sentía mucho pero no iba a convencerlo, al menos no sólo con eso, pensó para sí, risueño. 
 
   -No, claro que no. Yo… yo nunca haría eso, sólo quería…-tonta, tonta, tonta, dilo ya. 
 
   Se levantó de la cama, la cercanía de Felipe era demasiado abrumadora, y caminó hacia la puerta dándole la espalda a su marido.
 
   -Me importas, Felipe, mucho –aseguró con ímpetu, sino lo tenía cerca era más fácil hablar-. Estoy asustada, tengo miedo que rechaces mi…
 
   -Bueno, ya estamos aquí –exclamó la señora Cruz, acompañada de Patricia- ¿Haz convencido a ese cabezota?
 
   La señora Cruz miró primero a su nuera, que comenzaba a ponerse colorada, y después a su hijo, que parecía que iba a sacar fuego por la boca.
 
   -¡Oh, vaya, lo siento! No queríamos interrumpir.
 
   -No te preocupes, madre –soltó Cruz observando a su familia con la mejor expresión de afecto que pudo esbozar. Luego, miró a su esposa, que seguía de espaldas a él, y se le dibujó una tierna sonrisa en los labios-. Sí, Ángela me ha convencido –añadió, seguro de que tendría las mejillas teñidas de carmín.
 
   -Gracias –dijo Dora Cruz abrazando a su nuera. Se separó después de darle un beso en la mejilla y se acercó a su hijo-. Bueno, es hora de irnos –anunció. 
 
   -¿Y Felipe? –preguntó Patricia.
 
   -Pasará la noche aquí, mañana le darán el alta. 
 
   -¿Todo está bien? –cuestionó Ángela esta vez. 
 
   -Sí, no hay nada de qué preocuparse –contestó la señora Cruz-. Vamos, cambiad esas caras. No querréis mover a una persona que acaba de accidentarse. El camino a casa es largo.
 
   Ángela se tranquilizó. La señora Cruz tenía razón, era mejor que Felipe descansara aquí. Aunque hubiera preferido pasar la noche con él para cuidarlo, y quizás, por fin, abrirle su corazón. 
 
   Todo ese asunto se estaba volviendo una odisea. Ahora que por fin se había decidido, la interrumpían. ¿Mañana que sería? ¿Volvería a echarse para atrás? Esperaba que no.
 
   Después de que Patricia se despidiera de su hermano, Ángela se acercó a él para hacer lo mismo. 
 
   -Descansa –le dijo inclinándose para besarlo en la mejilla, pero en el último momento Felipe se giró y capturó sus labios.
 
   Fue un beso breve, pero lleno de cariño y anhelo.
 
   -Tú también –replicó Felipe cuando se separaron.
 
    
 
   
 
    
 
   Felipe llegó a casa pasadas las diez de la mañana. La señora Cruz había ido a buscarlo. Estaba contento de verla, pero… Por alguna razón, había esperado que Ángela apareciera en cualquier momento, mas no fue así. 
 
   -No pongas esa cara. Ángela estaba durmiendo cuando me fui. Ayer estuvimos despiertos hasta muy tarde, y aunque me dijo que no dudara en levantarla si se quedaba dormida, no he podido hacerlo.
 
   -No es que no me alegre de…
 
   -Lo sé, lo sé. Esa jovencita realmente se ha metido en tu corazón. Estoy un poco celosa –bromeó Dora Cruz-, pero muy contenta también –añadió mientras abrazaba a su hijo. 
 
   Dora Cruz estaba realmente feliz. Había creído que su hijo seguiría los pasos de su padre, pero, gracias al cielo, Ángela Paredes había aparecido y, tenía que admitir, el nombre le quedaba como anillo al dedo, era un ángel que había rescatado a su hijo de la desgracia.
 
   -La amo, madre, y ella ha empezado a sentir algo por mí –comentó Felipe un tanto petulante.
 
   -Ella también te ama, hijo –aseguró Dora. 
 
   -Aún no, pero estoy seguro que puedo conseguir que así sea.
 
   Dora Cruz iba a contradecir a su hijo otra vez, pero el médico llegó y la conversación quedó en el olvido.
 
   -Despierta, dormilona –susurró Felipe en el oído de su mujer. 
 
   Ángela se incorporó, aún adormilada. 
 
   -¿Qué hora es?
 
   -Van a ser las once –respondió Felipe risueño. Hacía tanto tiempo que no veía a Ángela así, recién levantada. Estaba preciosa, con los ojos entreabiertos y el cabello alborotado.
 
   -¿Qué haces aquí? Se suponía que…
 
   -Mi madre fue a buscarme. 
 
   -Pero yo le dije que me despertara –se quejó Ángela. 
 
   -Bueno, pues, yo me alegro que no lo hiciera –dijo Felipe, acercándola a él-. Así he podido hacerlo yo.
 
   Ángela apoyó la mejilla en el torso de su esposo y suspiró.
 
   -Todos me tratan como si estuviera enferma y sólo estoy embarazada ¡Diablos! –se lamentó la joven.
 
   -Supongo que yo también estoy incluido en ese “todos”.
 
   -Sí, tú también –respondió Ángela, siguiéndole la corriente mientras le acariciaba el pecho con una mano, había extrañado tanto poder tocar a su marido con total libertad.
 
   Luego se separó de él para mirarlo a los ojos. 
 
   -Felipe, hay algo que…
 
   Llamaron a la puerta.
 
   Ángela iba a soltar un grito de impotencia cuando vio la bandeja de comida que llevaba la muchacha que acababa de entrar. Su estómago se quejó, la verdad es que estaba muerta de hambre.
 
   -Imaginaba que estarías hambrienta –dijo Felipe colocando la bandeja sobre las piernas de su dama. Cogió una jugosa fresa y la acercó a la boca de su esposa. Ángela se la comió en dos mordiscos.
 
   Por fin, Felipe retiró la bandeja vacía de sus piernas y la puso a un lado de la cama. Ángela creía que ya podría hablar abiertamente con él, cuando vio el brazo enyesado de su esposo desde el codo hasta la muñeca. Una extraña sensación de angustia le encogió el corazón. 
 
   -¿Te duele?
 
   -No es nada, pequeña, sólo un esguince. 
 
   -Pero… ¿y si hubiera sido algo peor? No deberías haber cogido el…
 
   Felipe la calló poniéndole el índice en la boca.
 
   -No volverá a pasar –le aseveró acariciándole los labios con el dedo que la había acallado.
 
   -¿Cómo lo sabes? Si algo te hubiera pasado, yo… yo…
 
   -Cariño, no vas a librarte de mí tan fácilmente –le susurró Felipe, frotando su nariz con la de ella. 
 
   -¿Ya no soy sólo deseo para ti? –preguntó Ángela bajando la mirada.
 
   ¡Tonto, eres un tonto! ¿Cómo había podido olvidar lo que le había dicho? Era normal que Ángela no quisiera nada con él, que se mostrara tan reacia a confiar en él otra vez. 
 
   -Ángela, cielo, nunca fuiste sólo deseo. Es cierto que me vuelves loco, pero también despiertas en mí algo que nunca había sentido. Creía que me casaba contigo por razones tan distintas al amor, pero estaba mintiéndome. Ahora me doy cuenta que…–la expresión de Ángela era de máxima sorpresa-. Sí, pequeña, te amo. No sé cuando sucedió, pero puedes estar segura que no se trata sólo de deseo –acarició la mejilla de su mujer-. Quiero que seas feliz, pequeña, y si puede ser a mi lado mejor. Sólo te pido una oportunidad para hacer que me ames al menos una minúscula parte de lo que yo te amo, con eso ya me bastaría.
 
   Unas cuantas lágrimas recorrieron sus mejillas mientras su esposo hablaba. Lágrimas de felicidad que Felipe fue secando suavemente con sus dedos.  
 
   -Felipe, yo… yo también te amo –dijo mirándolo fijamente a los ojos.
 
   -Pequeña, sé que he comenzado a importante, pero no tienes que decirme algo que aún no sientes de verdad. 
 
   -No, no, yo también te amo, Felipe. Cuando me di cuenta me asusté, porque nunca me había sentido así, pero lo que más me frustraba era saber que tú nunca sentirías lo mismo que yo. Aún así, ayer decidí esperarte en tu habitación para contártelo, pero pasó todo esto y…
 
   -Ángela…
 
   Se besaron.
 
   Y fue un beso sin reservas, el primero sin intrigas, sin trabas. En el expresaban todo el amor que hasta ahora se habían negado. Se olvidaron de las dudas, los rencores. A partir de ahora buscarían siempre la forma de superar los obstáculos que la vida les pondría delante. 
 
   Después de todo, y aunque ambos conocían el amor de familia, de amistad, nunca habían conocido el amor que desata pasión, necesidad, angustia.
 
   Hasta ahora.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
   ¡Tres meses! No podía creer que su pequeña Esmeralda fuera a cumplir tres meses. Mañana se reunirían para celebrarlo. Una pequeña reunión familiar como hicieron con su sobrina Cristina.
 
   Felipe había insistido en contratar una nana para Esmeralda, aunque ella estaba decidida a ocuparse de su hija en todo lo que pudiera. Al final, la habían contratado, una agradable mujer, Rosa, pero aún así Felipe estaba contento que hubiera decidido quedarse en casa para ocuparse de su hija, y es que seguía preocupado por su salud después del difícil parto que había tenido.
 
   Ángela estaba sentada en su coqueta, haciéndose una trenza antes de irse a dormir, cuando Felipe apareció.
 
   -¿Sigues enfadada? –le preguntó acercándose por detrás y levantándola. 
 
   Comenzó a besarle el cuello. 
 
   -¿Y cómo quieres que esté? Me tratas como si estuviera enferma, y el médico ya te ha dicho que estoy bien.
 
   -Pequeña, estoy intentándolo, pero me cuesta. Cuando vi como te desmayaste después de dar a luz a Esme, me asusté mucho, creí que te perdía.
 
   -Está bien, pero ya no tienes de que preocuparte, vuelvo a estar sana como un roble –besó la mejilla de su esposo y se dirigió a la cama –Vienes a la cama –dijo sentándose en ella y quitándose la bata.
 
   Ángela lo estaba provocando, había dejado caer su bata de manera tan insinuante y el camisón que llevaba era… bueno, digamos que podía ver todos sus encantos.
 
   No la tocaba desde que Esmeralda había llegado a sus vidas, y no porque no hubiera querido, la deseaba más que nunca, pero tenía miedo lastimarla.
 
   -Felipe, me das un masaje. 
 
   -Pequeña, no creo que sea buena idea.
 
   -¡Felipe Cruz! –exclamó levantándose y poniendo las manos en jarras-. Si no me haces el amor ahora mismo, te juro que… -¿Qué podía decirle para que la tocara? ¿Es que ya no la deseaba? No, sus ojos le decían que sí. Así que no le quedaba más remedio que decir un disparate, aunque le diera repelús de sólo pensarlo-, me buscaré un amante.
 
   -Ángela, no bromees con eso –le advirtió Felipe cogiéndola por los brazos y fulminándola con la mirada. 
 
   -¡Suéltame! –dijo tirando de sus brazos, se dio la vuelta y se puso la bata otra vez –Buenas noches.
 
   -¿A dónde vas? –preguntó al ver que se iba de la habitación.
 
   -No lo sé –contestó –Creo que no es buena idea que me quede. Lo mejor será que…
 
   -Ven aquí.
 
   Alargó el brazo, tiró de Ángela y la estrechó entre sus brazos. 
 
   -Prométeme que me dirás algo si te lastimo –musitó cerca del oído de su esposa.
 
   Ángela asintió, y en un instante, estaba tumbada sobre la cama, con su marido encima ella, besándola ardientemente.
 
    
 
    
 
   -Te amo, Felipe –dijo colocándose sobre él y acariciándole la mejilla.
 
   -Yo también te amo, pequeña –respondió besándole la nariz.
 
   Dentro de poco iba a amanecer, y por fin se sentían satisfechos.
 
   -Lo que dije antes no estuvo bien… es que ya no sabía cómo llamar tu atención.
 
   -También fue culpa mía, pero me acabas de demostrar que no tenía nada de qué preocuparme.
 
   -Eso quiere decir que dejarás de tratarme como una muñeca de porcelana.
 
   -¡mmm…!
 
   -¡Felipe!
 
   -¡Está bien, está bien! Sólo bromeaba –dijo sonriendo-. La verdad es que estaba a punto de arrancarte ese camisón… -admitió mientras jugaba con el cabello de Ángela. 
 
   -Creo que este asunto de amar y ser amado es más complicado de lo que creíamos.
 
   -Tienes razón, pero vale la pena. Nunca creí que una persona llegara a significar tanto para mí, ni que tuviéramos a Esmeralda, esa pequeñaja se parece tanto a ti. 
 
   -No es verdad, tiene tus ojos.
 
   -Sí, tienes razón, y por eso no dejabas de insistir en que se llamara Esmeralda, pero no me refería a eso. La pequeña ha heredado tus gestos, tus miradas…
 
   -Aún es muy pequeña para eso. 
 
   -Pues, yo los veo –reafirmó Felipe orgulloso.
 
   Si tenía que ser sincera, Ángela no esperaba que su marido fuera a ser un padre afectuoso, no después de que Patricia le hablara de Ricardo Cruz. Pero, Felipe la había sorprendido, era un padre entregado y cariñoso. Le gustaba ver como hacía dormir a Esme, como se quedaba contemplándola. Todo eso había hecho que lo quisiera aún más.
 
   Atesoraba cada día con ellos, porque, al fin y al cabo, la vida le había dado algo que no se podía comprar, algo que había creído que no necesitaba, una familia.     
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